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DON ANDRÉS BELLO. 



I 



Nada mas difícil de escribir que la biografía do 
los hombres notables nacidos en América durante 
los últimos tiempos. 

Los disturbios politicos que han ajitado a las colo- 
nias españolas desde su emancipación de la metro-* 
poli, los han obligado a frecuentes peregrinaciones. 
La espatriacion voluntaria, el destierro, el servicio 
público, los han llevado a lejanas tierras. Cada una 
de las repúblicas del nuevo mundo no ha sido para 
olios mas que una posada, donde han estado, puede 
decirse, con su maleta de viaje preparada para nue- 
vas espcdiciones. 
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Esta lídz trraiite i aTentnren forma aaa 
áé Odisea^ eoj» partes no pocden rdatant nao p«r 
íodÍTÍdoM díftreota. Los que lian pmenciado loa 
úllífDM mofneotoa del protagonísU no saben nada 
de lo relatif o a so oactmiento o edocacion ni de loo 
soeesos íntennedios entre estas dos épocas. La obra 
no poede pues componerse sino de retaios, qne ü-* 
gníen tendrá en segnida ncircsidad de leanir para 
formar nn todo completo i ordenado. 

La distancia^ aislamiento e incomnnicaeion de loe 
dirersos estados americanos entre ai perjudican a la 
biografía de los sujetos mencionados^ tanto como el 
trascurso del tiempo a la de los personajes antigooe« 
Es preciso ir rastreando los becbos de los primeree 
de país en pais como los de los segundos de libro en 
libro en todos los autores que de ellos ban tratado* 

La publicacioo de Memorias, Recuerdos, Confidon^ 
, eias u otros libros semejantes obviaría los incouTe^ 
nienles sefialados; pero no todos tienen el Tslor de 
contar a los contemporáneos i trssmitira la posteri^ 
dad la historia de so Tida« Para muchos la revelación 
de sui méritos i virtudes es tan bochornosa, como 
para otros lo sería la confesión de sus faltas. 

Kn este caso se encuentra el eminente literato de 
quien vamos a ocuparnos^ La modestia es una de las< 
cualidades caracterislicas de don Andrés Bello* Pocos 
habrán llevado a un grado mas alto la' reserva sobre 
todo lo concerniente a su persona. Aunque hace 
aAosque leconocomosi jamas le hemos oído únasela 
palabra referente a sus servicios, la mas pequeña alu« 
sion a su gloria^ 
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No habríamos podido escríbir lo poco que sobre 
él va a leerse sino nos hubiéramos valido de un ardid 
que hasta cierto punto nos ha surtido efecto. 

La felicidad no está nunca en el presente sino en 
el pasado o en el porvenir, es un recuerdo o una es- 
peranza. Para el joven es una i otra cosa; cree ha- 
berla gustado sin tener conciencia de su goce en la 
tranquila época de la niñez i no duda de encontrarla 
en adelante. Para el anciano es solo un recuerdo. 

Cuando el hombre llega a cierta edad i no divisa 
ya en el lejano horizonte ningún miraje que le re- 
cree, vuelve la vista con amor hacia los senderos que 
acaba de recorrer. En tal situación del ánimo se com^ 
place hablando de las cosas sucedidas anteriormente, 
coiíio a nuestra entrada en el mundo nos deleitamos 
hablando de nuestros futuros proyectos. Por circuns- 
pecto que sea un individuo, si se le interroga enton- 
ces eon maña sobre su vida de familia, su vida de 
colejio, su vida de ciudadano, sobre sus estudios fa- 
voritos, los trabajos que ha emprendido, las desgra- 
cias que ha soportado, sobre lo que ha hecho i lo que 
ha dejado de hacer, es imposible, materialmente im- 
posible, que no responda a nuestras preguntas. 

Resueltos desde tiempo atrás a escribir la biografía 
de don Andrés Bello, éste fué el partido que adop- 
tamos para arrancarle las cortas noticias que a con- 
tinuación van a leerse. En cuantas ocasiones podía- 
mos, le suscitábamos conversación acerca de los su- 
cesos trascurridos antes de su llegada a Chile. Nues- 
tra importunidad no quedaba siempre sin resultado. 
liOgrábamos a veces que se entregara al placer de 



— 6 — 

referir los incidentes de sus primeros años, i cuando 
eso acontecia, tan pronto como regresábamos a nues- 
tra casa^ confiábamos al papel lo que nos habia dicho 
con tanto cuidado como era el interés con que le ha- 
bíamos escuchado. 

No sabemos qué poeta latino ha escrito que el vino 
es una especie de tortura, porque mediante su influ^ 
jo el hombre habla de cosas que de otro modo habría 
sijilado.'Hai ciertas conversaciones de las cuales po* 
dria decirse otro tanto, pues, como el licor tienen la 
virtud de embriagar i hacer hablar aun al mas cau- 
teloso; tales son para el anciano las relativas a su ni- 
ñez, su juventud, su edad madura. 

Algunos dirán que nuestra conducta para recojer 
estos datos se asemeja mucho a una traición, i que 
la siguiente biografía importa un abuso de confianza; 
no queremos negarlo; el reproche es justo; pero to- 
dos también confesarán que esta traición i este abu- 
so de confianza, en vez de sernos vituperados, no nos 
reportarán sino alabanza. 
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Don Andros Bello tuvo por padres a don Bartolo- 
mé Bello i doña Ana López, i por patria a Caracas, 
la ciudad natal de Miranda i de Bolívar. ^ 

Vino al mundo el 30 de noviembre de 1780 con 
una contestura débil en la apariencia, facciones de- 
licadas i espresivas, un carácter serio, frecuentemente 
meditabundo, aveces algo melancólico i un enten- 
dimiento precoz, vigoroso i perspicaz. 

Su familia, si no nadaba en la opulencia, gozaba 
de una decente medianía; su padre era un abogado 
distinguido, que aunque no encontraba en los recur* 
808 del foro como atesorar una fortuna, hallaba al 
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menos en ellos como proveer abundantemenlo a su 
propia subsistencia i ata desús hijos. 

El niño Bello aprendiólos primeros rudimentos en 
una escuela pública, como losdemasni&osdesu edad¡ 
pero a diferencia dé sus condiscípulos tuvo la suerte 
de iniciarse en el estudio bajo la dirección de un pro- 
fesor que tenia entonces mui pocos iguales en toda la 
ostensión de la América española. Fué ésta para él una 
felicidad que debió influir mucho en el desarrollo aU 
canzado después por su intelijencia. El aprendizaje 
bien hecho de un ramo cualquiera da método alare-» 
flexión del alumno^ consistencia a la razón, educa^ 
cion conveniente a todas las fitcultades intelectuales^ 

Antes de seguir narrando la vida del discípulo, 
permítasenos detenernos un momento a re^arir sus-i 
cintamente la del maestro* Es un honor que a nues-^ 
tro juicio le es debido, porque no nos cabe la me-t 
ñor duda de que sus lecciones contribuyeron pode- 
rosamente a desenvolver el entendimiento de un niño 
al cual debe que su nombre ^ea ahora pronunciado 
por nosotros después de tantos aQos i a tan larga 
distancia de su patria* 

El individuo a que aludimos era un fraile de la 
Morced, llamado frai Cristóbal do Queíada, que ob- 
tenía por entonces en Venezuela una alta i merecí-» 
da reputación de talento, 

En una edad temprana^ bajo el imperio de un fer-t 
vor pasi\]ero que habla tomado por vocación pro- 
bada, se había comprometido para siempre coq 
votos indisolubles en la orden monástica que hemos 
mencionado* 
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Con el tiempo ese fervor se le había desvanecido, 
i un tardío arrepentimiento había dominado su alma. 
Aquel hombre que parecía no haber nacido para el 
clauslroi se vio con pesar dentro de las paredes de 
unmonasterioy i sintió su pecho ajitado por pasiones 
que no eran dé aquellas que conducen al ascetismo. 

Semejante posición le llegó a ser insoportable» 
Para escapar a ella no vaciló en fugarse del conven-^ 
to, colgando los hábitos i cambiando su verdadero 
nombre por el de don C&rlos Sucre, apellido que no 
usurpaba completamente, pues pertenecía a la fami- 
lia del vencedor de Ayacucho, 

A fin de no ser descubierto, emigró a la Nueva 
GranadatSu capacidad no debía ser nada vulgar. En 
aquella tierra lejana de su suelo natal, sin amigos i 
sin protectores, se conquistó el aprecio i la confian-^ 
W del virreí, que le nombró su secretario privado. 

Allí, acatado por su rango i su valimiento llevaba 
una existencia tranquila i satisfecha. La idea de ser 
reconocicido noenturbiabasiquiera su felicidad. Creía 
haber tomado todas las preeauciones precisas ; i ¿ a 
quién por otra parte se le había de antojar descubrir 
fil fraile prófugo en el valido del yirrei de Nueva Gra- 
nada? 

Desgraciadamente para él sus cálculos le salieron 
fallidos. 

Cierto día, un caballero le pidió una conferencia, 
que él no tuvo reparo en conceder. Apenas estuvie- 
ron solos, el solicitante, por vía de introducción, le 
dijo sin circunloquios ni rodeos: c<U. no es don Cár-« 
los Sucre, sino fraí Cristóbal de Quezada.» 
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La coDmocioQ tíBtraordiaaria qoe alteró las faccio- 
nes del secretario era una prueba demasiado conrin- 
cente do aquel aserto^ i habría disipado en el ánimo 
de su interlocutor hasta la última incerüdumbre, si 
era que la hubiese abrigado. 

^'Sli proceder ha sido quizá poco delicado, contí* 
nuóéste, pereque ninguna zozobra asaltea U.; pues 
su secreto está garantido por mi honor. No es una 
curioéidad indiscreta la que me ha movido a este 
paso^ sino el deseo de hacer ver a U. que su incógnito 
no sé halla bien guardado, i que podria encontrarse 
con otro menos circunspecto i sijiloso que yo.» 

Quezada no despreció el consejo, i se tuvo por ad- 
vertido. Sobre la marcha se presentó al virrei para 
hacerle una confesión categórica i sincera de su £alta, 
demandándole por. única gracia que viera modo de 
que su vuelta al convento se verificara sin estrépito 
i humillaciones. 

Aquel magnate, merced al influjo que le daba su 
encumbrada posición, logró obtener para su amigo 
lo que éste anhelaba. No se impuso a frai Cristóbal 
otro castigo porsu aposlasíaque el arrepentimiento. 
Vivió el resto de sus días dedicado a sus deberes re- 
lijiosos, i buscando en el estudio el olvido de la vida 
mundana que con tanto pesar liabia abandonado. Sus 
brillantes cualidades hicieron que sus compañeros le 
rodeasen siempre de consideraciones , i que todos 
le tribulosen, si no el acatamiento que se habia ren- 
dido al fac tolum del virrei de Nueva Granada, al mé« 
nos esa deferencia respetuosa que impone un mérito 
índiiputablo. 
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Tenía el padre Quezada la fama de ser el mejor 
latino de su pais i nosotros en vista de los datos quo 
hemos recojído> agregaríamos casi con la seguridad 
de no equivocarnos que efectivamente en toda la 
América nadie le aventajaba en este ramo. No era 
un gramático adocenado de esos como liabia mu- 
chosy quo sabian su Nebrija i traducir chapucera- 
mente a Cicerón i Yirjilio» sino que un esquisito gusto 
i un tacto delicado le permitían comprender i ad- 
mirar las bellezas de los clásicos. Como estaba pene- 
trado de su sentido^ hallaba un placer estremado en 
su lectura^ i esperimentaba el mayor entusiasmo pop 
unos libros de cuyos primores era apreciador tan 
competente. 

Aunque con tales requisitos, nadie habria sido 
mas idóneo para iniciar a un joven, n9 solo en la len-* 
gua, sino aun en la literatura latina, no hacia sin 
embargo, profesión de enseñar. Mas un tio de Bello, 
que era intimo amigo del docto mercenario, inter- 
puso todo su influjo para conseguir que diera leccio- 
nes privadas a su sobrino, quo apenas salia de la 
escuela. Habiendo accedido Quezada a la solicitud 
principió el niño el estudio do la latinidad bajo la 
dirección de tan hábil humanista. 

A poco andar maestro i discípulo se entendieron 
a las mil maravillas. Quezada notó bien pronto que 
no se tomaba un trabajo vano* Su alumno estaba do- 
tado de una intelijencia nada ruda i de una aplica- 
ción porfiada; le escuchaba con atención i compren- 
día sus palabras con prontitud. 

Cuando llegó el caso de traducir, el profesor se 
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iba deteniendo a cada pasaje notable para hacer que 
su discípulo se fijase en las bellezas del estilo o en 
el mérito del pensamiento. No limitándose a las sim- 
ples reglas de lagramálica, le ensefiaba práclicamen* 
te i sobre el modelo mismo» puede decirse» las de la 
composición» los vicios en que suelen incurrir los es- 
critoreSi el modo como los han evitado los hombres 
de talento. No descuidaba nadá^ ni el lenguaje, ni 
las ideas. Si analizaba el uno con prolijidad» juzgaba 
las otras con discernimiento. Abrazaba a un tiempo 
la gramática i la literatura, la letra i el espíritu. Se- 
mejante método tenia la ventaja de no fastidiar nun- 
ca a su oyente» amenizando el estadio; de mantener 
siemjire despierta su curiosidad, hablándole sin cesar 
de cosas nuevas. 

Todo esto se lo decia sin aparato, en una conver^ 
sacien aniniada i calorosa. Ni el estiramiento, ni la 
sequedad revelaban en Quezada al catedrático titu-r 
lado. La ausencia de tales ridiculeces no hacía sus 
discursos sino mas atractivos. 

Unaeducacion de esta especie estaba perfectamen* 
te calculada para desarrollar las facultades de un niño; 
cultivaba su juicio mas bien que su memoria; le 
acostumbraba a pensar; le obligaba a reflexionar en 
vez de habituarle a retener lo que oia sin entenderlo 
i a repetirlo como papagayo. 

Nos parece que la influencia de este método sobre 
,don Andrés Bello no puede ponerse en duda. ¿Cómo 
negar que ese estudio concienzudo de los clásicos, 
hecho tan anticipadamente, no haya contribuido in- 
finito a formar la severidad de gusto que ha mani-. 
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feslado ese niño cuando ha llegado a ser uno de Ida 
escritores mas castigados i sensatos de la América? 
¿Cómo negar que esa enseñanaSa tan racionali en la 
cual no se suministraba al alumno una sola noción 
sin esplicarle su fundamento, haya dejado de estar 
parajnucho en la adquisición de ese criterio pode-« 
roso que ha sahado a Bello mas tarde de dar cabida 
en su cabeza a conocimientos mal díjeridos^ a ideas 
paradojales^ a absurdos que no tuviesen otro apoyo 
que la rutina? 

Sin duda, si niosno le hubiera echo don de la iñ'* 
telijencia que le ha concedido^ las lecciones del pa^ 
dre Quezada no se la habrían reemplazado^ pero Id 
que decimos es que esas lecciones anticiparon pro^ 
bablemente el desarrollo de sus potencias intelectua-^ 
lesi les dieron la dirección conveniente^ i fortalecie-' 
ron con la educación la obra de la naturaleza. 

Sea de esto lo que se quiera» Bello no solo apretí-< 
dio latín en el convento^ El padre Quezada era el bi-» 
bliotecario de su orden. Aficionado a los libros que 
constituian todo su consuelo, habia procurado enri-^ 
quecer la biblioteca en cuanto habia estado a sus aU 
canees* Por empeño suyo se habian traído de Europa 
una buena porción de escritos que nunca habian ve* 
nido antes a aquella parle de la América. Aprove-^ 
chándose de esta oportunidad, Bello estudiaba mu^ 
cho; pero leia mas todavía. Recorría uno por uno los 
libros sobre mMerias literarias que habia en labi-^ 
bliotcca, i no dejaba que durmieran olvidados en siís 
estantes. 

Fué entonces cuando le cayó por primera vez en 



— li- 
las roaoos on ejemplar dd Oiijole, qae deroró eim 
ansia de punta a eabo« El aaoaihra q&t le cansó U 
leclpra de on libro qoe dcsp«ies debiaB hacerle Un 
familiar sos inTcstig^ioBes sobre el idioma casldla- 
no, ha grabado en so memoria las men<ifes eireons* 
tancias que la acompaftaron. Al presente las recuer- 
da con todas sus particularidades, como sí no toTie- 
ran mas que dos o tres dias de fecba, en lugar de 
baberse verifieado sesenta afios atrás. 

De esta manera Bello se iniciaba simultáneamente 
en el conocimiento de los clásicos latinos i espafio* 
les. Mas aunque los estudios mencionados formaban 
por sí solos una tarea bastante pesada, su actÍTidad 
intelectual no estaba satisfecha. Encontrábase' con 
fuerzas para abrazar en su aprendizaje mayor nú- 
mero do ramos; i así, pidió con encarecimiento que 
se le permitiera incorporarse al propio tiempo en un 
curso de filosofía que debía abrirse en el colejio de 
Santa Rosa, universidad de Caracas. 

Quezada, que conocía la importancia de dar por 
cimiento a la educación de un joven un estudio cual- 
quiera, hecho con profundidad i detención, se opuso 
a la impaciencia de su alumno i exijió que permane- 
ciera todavía dedicándose esclusivamente al latin i 
a sus lecturas por diez i ocho meses, es decir, hasta 
la apertura del curso siguiente de filosofía. 

Apesar de sus ardientes deseos. Bello tuvo que so- 
meterse a la voluntad de su maestro, conformándose 
con cl réjimon que éste le prescribía. Sin embargo, 
su sumisión fuó hasta cierto punto inútil, pues la 
muerte impidió nQuczadaen el intermedio llevar a 
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cabo la obra que babia comenzado. Estaban Ira- 
(luciendo precisamente el quinto libro de la Eneida, 
cuando asaltó al docto fraile la enfermedad que le 
costó la vida. 

Este contratiempo puso a Bello en la precisión de 
entrar en elcolejio; i como no babia rendido las prue« 
basque se necesitaban para hacer constar sus conoci- 
mientos érí la latinidad, se agregó en calidad de alum- 
no a la cuarta clase de latin, rejenteada por el vice- 
rectordel seminario don José Antonio Montenegro. 
Era éste un profesor de bastante mérito^^que compo- 
nia sus versos no solo en la lengua de Garcilaso, sino 
también en la do Virjilio» que tenia sus nociones de 
literatura francesa, i que en sus años juveniles había 
leído basta libros prohibidos; pero que con la edad 
babia vuelto a las añejas ideas, de las cuales era uno 
de los mas tercos sostenedores. Mas por mucha que 
fuera la reputación de este catedrático en el coléjio 
de Santa Rosa, mui luego no fué un misterio para 
nadie que Bello poseía con mas perfección que ¿1 la 
lengua latina. 

En efecto, el nuevo colejial tomó posesión de su 
puesto de una manera brillante. La fama le había 
precedido. Sus compañeros, con esa curiosidad im- 
paciente tan propia de los niños, ardían en deseos de 
probarlo para mofarse de él si no había aprovechado 
las lecciones de Quezada, o para proclamar su habí* 
lidad si con bechos cerraba a la envidia toda puerta. 

Estaban traduciendo en la clase las Selectas de a?«- 
tores profanos.En esc libro hai un pasaje cuya inteli- 
jencia bacía trabajosa para los alumnos una construc- 



tíón aíg^O comj^HGada; i era pdnto admitido énlre ellos 
qué soto UD sabio podiá tiraducirlo. El primer dia 
que asistió Bello a U clase^ todos los estudiantes pi- 
dieron al profesor que el reoién llegado ensayase ver- 
ter al castellano aquéllas Ifrases que para ellos hablan 
sido tab oscuras e indescifrables como si estuvieran 
escritas en hebreo i 

Mientras fiello buséaba en el libro la fatal pajina^ 
la mas maliciosa sonrisa animaba las fisonomías de 
losqueiban a sersuscamaradás. Era imposible qué 
acertase con él sentido. ¡A ellos les habia Costado 
tanto!; i todavía no lo hablan encontrado por si solóse 
sino que el profesor habia tenido que decírselo. Pero 
la dulce esperanza que hablan Concebido de probair 
al forastero de reputación tan Cacareada que habia 
cosas que él fgnoraba i qde ellos sabían se disipó, tan 
pronto como hubo hallado él pasaje inlradúcible^ 
pues sin titubear lo tradujo a medida que lo iba le- 
yendoi 

El despejo i la prontitud éon qde saliá dé una 
prueba que habían considerado imposible de supe- 
rar, consolidaron la opinión de que era el digno su- 
cesor de Quetada^ i de^ue nadie podia competir con 
61 en conocimientos latinos¿ Al desden sucedió laad-* 
miración^ i a esa especie de repulsión natural con 
que los alumnos hablan acojido á uno que venía con 
la fama de serles superior^ el afecto natural también 
que siempre se concede aun mérito indisputable. 

Entre sus condiscípulos^ Bello trabó amistad Con 
tino que tenia por nombre Íosé Ignacio Ustárizi i qué 
pertenecía a una de las familias mas notables i respc*^ 
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tadas de (Caracas por su linaje i su fortuna. Loa dos 
hermanos mayores de osle jóven^ don Luis i don Ja* 
vier, en especial el primero, tenian el cetro literario 
del pais. Ambos eran poetas, grandes favorecedores 
de los devotos de las Musas, i oficiosos Aristarcos do 
los injenios noveles que comenzaban a despuntar. 
La casa de estos caballeros se habia convertido en 
una especie de academia adonde concurrían todos 
los individuos que en la capital de Venezuela figura- 
ban por las dotes del espíritu. 

José Ignacio Ustáriz condujo a ella a su camarada^ 
i le puso en relación con sus hermanos^ de quienes 
fué perfectamente recibido. Don Luis cobró a Bello 
un particular afecto, viéndole tan aficionado al estu- 
dio i tan ansioso por instruirse. Interesándose en los 
adelatamientos de su joven amigo, le estimuló a quo 
aprendiera el francés i a que se 'pusiera en aptitud 
de leer las obras portentosas en todo jéncro que en 
este idioma babian sido escritas. Con este objeto le 
regaló una gramática de la citada lengua i se le ofre* 
ció para oirlc traducir de cuando en cuando a fin do 
correjirle los defectos en que incurriera. 

Don Andrés, sin pérdida de tiempo, se puso a 
practicar el consejo con el tesón que le eracaracte- 
rísUco. Se posesionó por sí solo de las reglas de la 
gramática, consultó sobre la pronunciación a un 
francés residente entonces en Caracas, i por lo que 
respecta a la traducción se aprovechó del ofreci- 
miento que don Luis Ustáriz le habia hecho. 
. Gracias a los arbitrios referidos Bello llegó a apren- 
der un idioma tan indispensable, pero que no sé en- 

2 
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Señaba en ningún establecimiento público, i qiie Oó 
era sabido todavía entonces sino por nn liinilado 
número de sus compatriotas. Apenas podo medio 
entenderlo, se entregó a la lectora de los libros fran- 
ceses con tanto empeño, como se habia dedicado en 
otro tiempo a la de los clásicoi latinos i españoles. 
Empleaba todos sos momentos de ocio i de recreo en 
aquella ocupación amena i atractiva, que le descu- 
bría a cada paso un mundo de ideas enteramente 
nuevo para éh 

Sucedió asi que un día su profesor don José Anto- 
nio Montenegro le sorprendió paseándose por uno 
de los corredores del colejio embebido en la lectura 
de una trajedia de Racine. El grave catedrático, sin- 
tiendo picada su curiosidad por la contraocioD con 
que su alumno recorría las pajinas de aquel volumen^ 
le preguntó acercándose cuál era el título de la obra 
que tanto parecía entretenerle* 

Bello por contestación le entregó el libro que lle- 
vaba en la mano; i Montenegro pudo leer el nombre 
de Raeine escrito sobre el lomo. 

Este último, que aunque convertido entonces, co«^ 
nocía por esperiencia, como lo hemos dicho» el irre- 
sistible ascendiente de las ideas francesas, temía se- 
riamente que fuera demasiado dificultoso contener 
su curso i aun su dominación en el mundo. Estaba 
sobre todo persuadido de que en el misterio de las 
bibliotecas, las obras de los enciclopedistas operaban 
entre ciertos criollos de la primera clase una propa- 
ganda que consideraba funesta para el réjimen es- 
tablecido, por coya conservación hacia votos. De esta 
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convicción nacia qut estimara peligroso el conoci- 
miento de la lengua en que habian escrito Raynal i 
Rousseau. «¡Es mucha lástima , mi amigo, que U. 
baya aprendido el francés!» dijo a don Andrea por 
única observación, devolviéndole ol volumen de Ra« 
cine. 

Probablemente el catedrátioo titulado de la uni- 
versidad colonial habría deseado que como él su 
aventajado discípulo no diera otro ejercidio a sus fa- 
cultades que la composición de temas i versos lati- 
nos. Mas Montenegro no comprendía que las épocas 
estaban mui cambiadas/ i que la escena doméstica 
bajo los corredores del colejio de Santa Rosa, que 
acabamos de referir, simbolizaba en sus actores lo 
que habia sido en América la ciencia del pasado i lo 
que debia ser la del porvenir. El profesor do espíritu 
conservador continuó pues sepultando su alma en es- 
tudios fútiles i vanos; mientras que el joven Bello 
prosiguió poniéndose al cabo como podia de todos 
los progresos que habia alcanzado la intelijencia hu- 
mana. 

Al fin de aquel mismo año recibió una sanción 
solemne el concepto que habian formado los estu- 
diantes acerca de los conocimientos de don Andrea en 
la latinidad. Los exámenes se celebraban con cierto 
aparato en la capilla del establecimiento con asisten- 
cia de los catedráticos i de varios doctores de la uni^ 
versidad de Caracas, entre los cuales concurría en 
esta ocasión el doctor Lindo, anciano respetable por 
su ciencia i por su edad. A cada examinando se le 
Goncédian unos cuantos minutos para que antes de 
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responder meditase el trozo que lo había tocado; mas 
Bello con la concienciado su fuerza, tradujo inme- 
diatamente i con la mayor maestría el autor que se le 
designó. Admirado el doctor Lindo de aquel injenío 
precoz, quiso hacer una manifestación pública de su 
complacencia, i para ello escojió con gran cuidado 
a la vista de los circunstantes entre las monedas quo 
encerraba su bolsillo un medio real de carita, quo 
regaló al distinguido estudiante como muestra de la 
satisfacción que su aprovechamiento le había he- 
cho csperimentar. 

El que después ha merecido tantos elojios tributa- 
dos a su talento i a su ciencia ha recordado siempro 
con gusto la espontánea demostración con que lo es- 
timuló aquel anciano en el principio de su carrera. 

El retardo impuesto por Quezada a la impaciento 
aplicación de su joven alumno vino a servir a ésto 
por una rara casualidad, ya que no para el objeto 
que aquel habia tenido en vista, al menos para quo 
no desperdiciara sin provecho una parte de esa edad 
preciosa e inestimable que se llama la juventud. La 
dilación referida le salvó de ser condenado a estu- 
diar la jerigonza bárbara que se daba por filosofía 
en loscolejios coloniales, permitiéndole incorporar- 
se en un curso de este >amo profesado con método 
racional, que precisamente aquel año se adoptaba 
por primera vez en Caracas. 

El presbítero don Rafael Escalona era en esta ciu- 
dad otro de los individuos que se hablan formado 
por si solos a pesar de la falta de recursos para ins- 
truirse que se hacía sentir en la América durante la 
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dominación ospauola. Aunquo educado en las teorías 
del peripalo, so liabia puesto al corriente de los últi- 
mos progresos científicos de la Europa sin mas maes- 
tros que libros llegados a sus manos por un feliz 
acaso; i como era profesor de filosofía en la uni- 
versidad de Caracas^ aconsejado por su buen sentido, 
liabia resuelto abandonar la rutina i arreglar su ense- 
ñanza o los adelantos de la ciencia. Tocóle a Bello la 
fortuna de contarse entre los discípulos de este ilus- 
trado presbítero^ i de no perder por lo tanto mise- 
rablemente su tiempo arguyendo en inútiles cuestio- 
nes i gastando sos pulmones en vanas disputas. 

Según la añeja práctica, el primer año del curso 
80 dedicaba esclusivamentc a la lójica; mas Escalo- 
na empleó en este ramo solo los tres primeros meses 
i ocupó los restantes en la aritméticaí áljebra i jeo* 
metría como una preparación para el estudio de la 
física esperi mental. Este mismo ramo loesplicó to- 
mando en cuenta los mucbos e importantes descu- 
brimientos que se babian becho en el siglo diez i 
ocho. Bello siguió la clase con asuidad, supo apro- 
vecharse de las lecciones del hábil Escalona i conti- 
nuó distinguiéndose como anteriormente. 

Junto con estudiar, nuestro joven enseñaba tam- 
bién. La reputación de su saber habia pasado las 
paredes del colejio, i se habia estendido por la ciu- 
dad. Un gran número de padres de familia le so- 
licitaron con instancia para que hiciera pasos a sus 
hijos. 

Entre los varios discípulos que so le confiaron du« 
ranlc esta temporada^ se contó Simón Bolívar que 
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No obstante que don Bartolomé Bello gozaba de 
una decente medianía, don Andrés había llegado a 
una edad en que deseaba ganar por sí solo su sub* 
sistencía. 

La continuación de sus estudios no le ofrecía es* 
pectactívas pecuniarias sino demasiado remotas. De 
las dos carreras cuyo aprendizaje había emprendido, 
aquella en la cual se hallaba mas adelantado era la 
del derecho; pero su padre aunque era un abogado 
de crédito, no sabemos por qué motivo esperimen- 
taba cierta repugnancia a la profesión. (cElije la ca- 
rrera que quieras, decía frecuentemente a su hijo ; 
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pero no seas abogado. » Don Andrés por su parle 
había heredado la aversión del autor de sus dias a la 
chicana del foro, i no se senlia con vocación para 
gastar su vida entrometiéndose en las contiendas 
poco atractivas de los litigantes. 

Por lo que hace a la carrera de médico^ estaba to- 
davía muien principios, pues aun no habia alcanza-* 
do a estudiar sino la parte de la anatomía que trata 
de la osteolojia. 

Si proseguía como iba, necesitaba todavía mucho 
tiempo para asegurarse los medios de vivir. 

En esta situación su protector don Luis Ustáriz le 
prometió que obtendría para él un empleo en la ad- 
ministración, i don Andrés seducido por el aliciente 
de un acomodo bastante halagüeño i tal cual pocos 
se presentaban en la colonia, resolvió, aceptando la 
oferta, no perder una ocasión tan propicia como 
aquella ps^ra afianzar su subsistencia, i quizá tam- 
bién la de su familia. 

tiobernaba entonces la capitanía jeneral de Vene- 
zuela don Manuel de Guevara Vasconcelos. Este fun- 
cionario habia encontrado la oficina de su secretaría 
con una organización estrafia i viciosa. No habia en 
ella mas empleado civil que ersecretario; los demás 
eran militares tomados de los cuerpos de la guarni- 
ción que si talvez conocían los preceptos de la tácti- 
ca, no así los de los manejos administrativos. Vas- 
concelos, a fin de poner término a un orden de cosas 
tan defectuoso, habia recabado i obtenido del mo- 
narca la competente autorización para crear tres 
plazas de oficiales de número. 
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Kra'para colocarlo en uno de loa dichos empleos, 

para lo que don Luis Usláriz ofrecía a Bello su va- 
limiento con el capilan jeneral. 

Efeclivamenle, luego que don Andrés hubo acep- 
tado la oferta, Usláriz cumplió la palabra que habia 
dado apadrinándole con toda eficacia i esponiendo 
los méritos de su ahijado. El capitán jeneral prome- 
tió tenerle presente; mas como fueran varios los so* 
licitantes, determinó al mismo tiempo que hubiera 
entre ellos una especie de certamen para apreciar su 
capacidad respectiva, i a este fin designó un tema do 
oficio sobre el cual doblan trabajar todos los aspiran- 
tes. Ilízose asi dejando Bello muí atrás a todos sus 
competidores. 

El presidente Vasconcelos quedó tan complacido de 
la nota redactada por éste^ i estaba tan Interesado en 
su favor por lo que. la voz pública pregonaba de su 
capacidad, que no trepidó en nombrarle oficial se- 
gundo de su secretaría, aun cuando tuvo que pospo- 
ner para ello a un estremeño llamado don Joaquín 
do Muguruza, en cuyo favor habia recibido una re- 
comendación especial del príncipe de la Paz, i a 
quien solo concedió la tercera plaza. 

Todavía de palabra mostróse mas gracioso con su 
nuevo subalterno. En la primera entrevista que tu- 
vieron, aquel magnate no encontró reparo en repe- 
tirle de su propia boca que le creía muí digno de ocu- 
par la primera plaza; i que sino se la había concedi- 
do, era únicamente porque se habia visto forzado a 
dar la preferencia a un militar inválido, viejo ser- 
vidor del gobierno, que la habia estado desempeñan- 
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do^ i a quien por la causa inanifeBtadaí en conciencia 
no 80 había atrevido a desairar echándole a la calle; 
Bello principiaba a vivir i podía esperar; a la prime- 
ra vacante debía contar por segura su promoción. 
Vasconcelos hacía bien en estimular a su oficial 
segundo con la esperanza de futuros ascensos, por 
que el destino que acababa de darle estaba muí dis- 
tanto deserunastne cura. A los pocos días conoció 
Bello que toda la secretaría estaba reducida^ podía 
decirsoí a él solo. El secretario era un hombre en- 
fermOy que se entrometía poco en el despacho. Sus 
funciones casi se limitaban a entregar a don Andrés 
los datos que remitían la audiencia i otras autorida- 
des, i a hacer de vez en cuando a los oficios que el 
joven redactaba algunas correcciones, si asi lo exijia 
la ignorancia en que éste se hallaba de ciertos mis- 
terios políticos. El oficial primero era inepto, i su 
ciencia solo llegaba hasta adaptar a los casos particu- 
lares las fórmulas de los acuses de recibo. Bello tenia 
pues que sobrellevar todo el peso de la oficina- 
Para que pueda apreciarse la gravedad de la tarea, 
es preciso suministrar alguna noticia de la multitud 
de negocios que corrían a su cargo. La secretaría de 
la gobernación debía atender a todos los asuntos ad- 
ministrativos, menos los fiscales, que estaban espe- 
cialmente encomendados a un intendente de hacien- 
da i un administrador de tabacos , empleados que 
obraban con independencia i bajo su responsabilidad. 
Todo lo demás era de la atribución del capitán je- 
neral. De esta manera la secretaría abrazaba lo que 
ahora en Chile pertenece a los ministerios del interior 
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i Je b guerra. Fuera deedo^ comprendia aun las reía- 
riones esleriores de la colonia con las auloridadcs de 
las Aoüllaa inglesas i francesas, relaciones que en la 
¿poca señalada eran bastante acÜTas i frecuentes. 

El despacho de este cúmulo de asuntos cargaba 
todo sobre Bello. Asi el trabajo era para él abruma- 
dor; en muchas ocasiones no le basteba el dia, i se 
Teia obligado a trasnochar. No solo redactaba i es- 
críbia, sino que también tradncia las comunicaciones 
inglesas o francesas que llegaban; i ya hemos dicho 
que eran muchas las de esta especie que se recibian 
entonces en la gobernación de Caracas a causa do 
importantes i multiplicados negocios que fueron ocu- 
rriendo con los establecimientos de la Inglaterra o 
de la Francia Tocinos a Venezuela. 

Hemos ^isto que en los colejios caraqueños no se 
enseñaba el francés, i escusado es adrertir que con 
el ingles sucedía otro tanto. Sin embargo, don An- 
drés habia aprendido el segundo de estos idiomas con 
menos elementos todavía que los que le habían ser- 
vido en el^ aprendizaje del primero. Una gramática, 
un diccionario i la paciencia habian sido sus únicos 
maestros de esta lengua; así era que sabia traducirla, 
pero no leerla. 

La afición que desde muí joven había sentido al 
estudio de la filosofía le hizo adoptar por primer testo 
de traducción inglesa el Ensayo de Lacke sobre el en- 
tendimienlo humano i esa misma afición que despertó 
su curiosidad por conocer hasta el fin la serie de ra- 
ciocinios del célebre pensador, le sostuvo para ir su- 
perando solo las dificultades de la versión. 
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Apesar de lanío recargo de ocupaciones, Bello su- 
po baslar a todas ellas, i se granjeó de esta manera 
«1 afecto del presidente Vasconcelos, que le prometió 
llerarle a España i bacerle^ progresar en su carrera. 
Mientras esto socedia^ el capitán jeneral recomendó 
ala corte los servicios de su oficial segundo tan de 
reras, que un dia llegaron a éste los despachos de 
comisario de guerra. Para que se compréndala im-- 
portancia del título indicado, es necesario tener pre* 
senté que los empleados de la administración tenían 
entonces en España, como ahora en Prusia , cierto 
orden Jerárquico análogo al déla milicia; el título de 
comisario de guerra equivalía al grado de teniente 
coronel. 

Esta distinción era puramente honorífica, una es- 
pecie de condecoración; mas era tan nuevo el que se 
concediese a ua criollo, que la gracia otorgada a don 
Andrés excitó en Caracas una verdadera conmoción. 
Muchos peninsulares lo tuvieron a mal, i se dieron 
aun por ofendidos. 



IV. 



Mas en el período de la vida de Bello que comieDza 
con su entrada a la secretaría de Venezuela, lo quo 
hai de notable es que él no agotó la fuerza de su acti* 
vidad en los trabajos gubernativos que hemos men- 
cionado, por engorrosos que ellos fueran, sino que 
pudo emplearla todavía con no menor resultado en 
otros de naturaleza enteramento diferente. 

El empleado no mató en él al hombre estudioso. 
Los cuidados de la administración se hermanaron 
esta vez con las investigaciones del pensador, con las 
producciones del literato. Don Andrés en medio de 
la multiplicidad de negocios que tenia a su cargo, 
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supo proporcionarse ocios que dedicar a la lectura, 
horas de recreación que robar a la oficina para ocu- 
parlas en redactar sobre el papel las ideas que conce- 
bia su cabeza. 

Impulsábanle en este camino, qo solo las tenden- 
cias de su espíritu , que no tenia nada de negativo, 
sino igualmente el estimulo de un movimiento lite- 
rario bien marcado que por aquellos años habia co- 
menzado a desarrollarse en Caricas* 

En Venezuela, como en las demás colonias cspa- 
'ñolas, las letras habían sido completamente desdeña- 
das* La ignorancia mas crasa se oponia a su desen- 
volvimiento • 

Los monarcas de Castilla habían tratado por sis- 
toma de contener los vuelos de la intelijencia en sus 
establecimientos de ultramar, pues veian demasiado 
bien que los criollos, cuando conociesen sus derechos 
no consentirían en ser gobernados como lo eran. 

Los libros estaban casi en la lista de hs mercade- 
rías prohibidas. 

Las universidades, loscolejios, las escuelas, no eran 
templos consagrados a las ciencias i a las letras, sino 
madrigueras de la pedantería i del error. 

La imprenta era una máquina rara, que solo exis- 
tia en la capital de los virreinatos. En la época a que 
nos referimos no la habia en Venezuela^ como tam* 
poco la habia en Chile. 

Bastan estos dalos para figurarse el atraso de los 
americanos. Mas como un estado semejante es con«* 
trario a la naturaleza, solo subsistía artificialmente i 
a favor del aislamiento en que el nuevo mundo era 
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mantenido respecto do los europeos. La ignorancia 
dominó como reina absoluta en la Aménca, mien- 
tras ésta tuvo cerrada toda comunicación con el viejo 
continente ; pero el imperio del oscurantismo comen- 
zó a bambolear desde que ese bloqueo intelectual no 
pudo observarse con rigor- 
Guando en 1797 estalló la primerft guerra entre 
Carlos IV. i la Gran Bretaña, los cruzeros ingleses 
interrumpieron casi completamente el comercio co- 
lonial. Los buques con bandera española, los únicos 
a que era permitido efectuar los cambios de mercan- 
cías entre la metrópoli i sus establecimientos ultra- 
marinos, no pudieron ya ni entrar a los puertos ni 
acercarse a las costas de Venezuela. Los habitantes 
de estopáis se vieron entonces en tal situación^ que 
no tenian ni a quién comprar ni a quién vender. 

Resultó de aquí un estancamiento de efectos es« 
pantoso , junto con una escasez estraordinaria de 
ciertos artículos de primera necesidad. Las rentas 
fiscales i particulares padecieron un gran deterioro 
con semejante paralización de los negocios. En fin, 
el mal llegó a ser tan grave, que las autoridades i el 
vecindario de consuno recurrieron, para evitar la 
ruina de aquella provincia, a una medida sin ejem- 
plo en los fastos coloniales, tal fué la de decretar la 
libre contratación con estranjeros. Los puertos de 
Venezuela fueron abiertos a los neutrales, i los bu- 
ques franceses i norte-americanos reemplazaron en 
el comercio a las naves que anteriormente venían de 
la península. 
Estas franquicias comerciales duraron con algu« 
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ñas ¡Dlcrrupciones hasta allá por el ano de 1805. 

Es admirable el empuje que el contacto con ios 
esiranjeros dio en breve tiempo a la civilización de 
aquella comarca. Junto con sus artefactosi los fran- 
ceses i norte-americanos llevaron una gran cantidad 
delibres, que vendidos a precios ínQmos, desper- 
taron laaQcionala lectura i popularizaron muchas 
ideas antes ignoradas. 

No fué esto solo. Los estranjeros que por aquella 
temporada visitaron a Venezuela, aunque no eran 
sobresalientes por su injenioo instrucción, poseían 
esc barniz de cultura i esos conocimientos jcnerales 
propios de los pueblos adelantados, i así sucedió que 
fueron para los venezolanos una especie de libros 
vivos que por medio de la conversación los iniciaron 
en rudimentos do ciencia vulgares en el viejo mundo, 
pero peregrinos en el nuevo. 

Entre los franceses que acudieron entonces a Ca- 
racas, fué sin duda el mas distinguido Mr. F. De- 
pons, que estuvo revestido con el carácter de ájente 
diplomático cerca del gobierno colonial. Citamos este 
nombre para consignar de paso un hecho que con 
frecuencia hemos oído referir a don Andrés Bello. 

Depons publicó en 1 80G una obra interesante en tres 
volúmenesque tiene por titulo Voyagc a laparticorícn» 
tal déla Tene-Ferme dans la Amériqíie Meridional. En 
esa obrahai un capitulo, que es el undécimo del tercer 
volumen, donde se trata de la Guayana española i del 
rio Orinoco. En ese capítulo se dan noticias mui curio- 
sas sobre el Orinoco, poco csplorado hasta entonces i 
se propone un plan de colonización para lu Guayana* 
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JEsel caso que Mr. Dcpons, durante su rcsidoiicia 
en Yenezuelay no se movió de Caracas sino para ha- 
cer un corto viaje a Puerto Cabello. ¿De dónde se 
proporcionó pues esos datos relativos a la citada pro- 
vincia, tan nuevos i exactos, los cuales presenta él 
como fruto de esperiencias propias? 

Don Andrés Bello recuerda perfectamente que en 
el archivo de la secretaría habia una memoria pasa- 
da por un gobernador de la Guayana, cuyo nombro 
no tiene presente; quizá era tnciarte o Marmion; re- 
cuerda que el dicho gobernador habia redactado en 
esa memoria el resultado de una esploracion prolija 
que habia hecho al Orinoco, i habia desarrollado en 
ella un plan de colonización para la Guayana; i cu 
fín recuerda también que por orden del presidente 
Vasconcelos entregó a Depons el escrito mencionado. 
El capítulo undécimo del tercer volumen del Viaje a 
la parle oriental de la Tierra Firme es, según lo asen^ 
tado, un plajio descarado i escandaloso. 

Apuntamos este incidente, aunque sea un episodio 
en nuestra relación, porque en muchas ocasiones he- 
mos oido a don Andrés espresar el deseo de que así 
se haga duí*ante su vida para que la autenticidad del 
hecho quede al abrigo de toda sospecha, i se dé el 
honor del descubrimiento i del plan a quien corres- 
ponde. 

Volviendo ahora a los progresos que lasociedad do 
Caracas debió al comercio con los neutrales, diremos 
que ellos se hicieron sentir sobre todo por la dedica- 
ción a las letras que comenzó a descubrirse en mu-* 
ches jóvenes. En los últimos años del siglo diez i ocho 
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i primeros del actual, había en esa ciudad una fa- 
lahje de aflcioDados a la poesía, que escribían una 
mullitud de versos i aun dramas. Don Luis Ustáriz 
era el Mecenas de todos ellos, i su casa el templo de 
las Musas caraqueñas. £n ella se leían i comentaban 
los escritores peninsulares; se juzgaban i guardaban 
como en un archivo nacional las composiciones indí« 
jenas. 

Había de estas últimas una colección completa, que 
habría sido curioso conservar, pero que los realistas 
condenaron a las llamas cuando recobraron a Cara- 
cas después del fracaso de Miranda en 1812, aunque 
no contenían una sola palabra de política ni una sola 
alusión ofensiva a los conquistadores. 

Advertiremos, por lo que pueda interesar, que en 
esa colección había muchas églogas, lo que resulta- 
ba de ser uno de los libros mas leídos el Parnaso es- 
pañol de don Juan López Sedaño, donde abundan las 
composiciones de este jénero. 

Hemos dicho que don Andrés fué admitido desde 
temprano en esta tertulia o asociación de literatos, i 
que no tardó en granjearse toda la estimación de don 
Luis Ustáriz, que era quien la presidía. 

Bsla compañía con los individuos mas ilustrados 
de su pais le aprovechó infinito^ porque ella cultivó 
su gusto literal io i fomentó su pasión al estudio. Ma^ 
tarde cuando fué empleado, las tareas de la oñoína 
no embotaron su espíritu i bien pronto se dio a co- 
nocer por algo mas que simples promesas de talento. 

Don Andrés tomó su puesto entre los literatos de 
Caracas por una oda que como la célebre de Quintana 



— 35 — 

cantaba la introducción de ia bacuná en América. 
Esta composición no ha sido nunca publicada por la 
prensa ni conservada aun por su autor; pero en aquel 
tiempo fué mui aplaudida i circulada manuscrita en 
numerosas copias. 

Acostumbrábase entonces en Curacas amenizar los 
placeres de la mesa con lecturas literarias por medio 
de las cuales los poetas suplian la publicidad que les 
habría facilitado la imprenta si hubiese existido. Be- 
lio leyó la oda mencionada con gran satisfacción de 
los concurrentes en uno de los convites que el capitán 
jeneral Vasconcelos daba lodos los domingos en su 
palacio. 

Fué también en dos de las suntuosas comidas coii 
que Simón Bolívar solia obsequiar a sus amigóísy don- 
de don Andrés leyó dos traducciones de largo aliento 
en verso, a saber, el quinto libro dé \a Eneida i la 
Zulima, trsjedia de VoUaire. La primera agradó mu- 
cho, particularmente a Bolívar, cuyo voto era digno 
de estimación en materias de gusto; pero no así la 
segunda que fué mal recibida, no por que la traduc* 
cion estuviera defectuosa, sino porel poco mérito in- 
trínseco de la obra misma. Bolívar criticó a Bello que 
hubiera elejido esta pieza entre las demás del mismo 
poeta, i don Andrés conviniendo en la inferioridad 
de laZu/tma, le confesó que el motivo de semejante 
preferencia habiasido el hallarse traducidas al espa- 
ñol las otras trajedias de Yoltaire, í el no haber osado 
competir con los injenios que las habían vertido a. 
nuestro idioma. 

Pero si la traducción de la Zulima tuvo acojida 



— B6 — 

desTavorable, no sucedió otro tanto con una imita- 
ción en octavas de la segunda égloga do Yirjilio. Bello 
eonTÍrtió ese joven Ali^ist tan ardientemente amado 
por el pastor Condón^ en una mujer^ i quitó do es- 
la manera ala composición todo lo que en el orijind 
latino tiene de repugnante para las costumbres mo- 
dernas. La versificación que había empleado era tan 
(luida i armoniosa, que uno de los literatos caraque- 
fíQS 00 iraciló en decir a don Andrés que consideraba 
6U8 octavas superiores a las de Arriaza, comparación 
que atendiendo ala boga de que entonces gozaba este 
último poeta, equivalía al colmo del elojio. 

Junto con la poesía, Bello cultivaba la lengua, i ya 
desde entonces se ocupaba en investigaciones gra- 
maticales. Leyó en un ejemplar del tomo primero del 
'Curso de estudioi de Condillac, llegado casualmente 
a sus manos, la teoría del verbo por este filósofo; i 
procurando aplicarla al verbo castellano descubrió 
su insuficiencia i falsedad. Desde osa fecha datan las 
meditaciones acerca de estaimporlante cuestión de 
filolojía, que le han conducido a la solución comple- 
jamente satisfactoria a nuestro juicio que ha dado de 
ella en algunos de sus últimos escritos. 

iUn joven rico de Caracas^ mui aficionado al cultivo 
del idioma, propuso también por esos años un premio 
al que acertase a esplicar la diferencia de uso de las 
tres conjunciones consecuencialesft/tf, porque ipues^ 
Bello, respondiendo ala invitación como varios otros^ 
redactó una disertación referente a la materia; pero 
ninguno de los trabajos presentados satisfizo al pro- 
motor del certamen, que dio él mismo la esplicacion 
que crcia justa. 
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En el mes de octubre de 1807 dejo de existir et 
capitán jeneral de Venezuela don Manuel de Guevara 
Vasconcelos. Este lamentable suceso, verificado, pue- 
de decirse, a la víspera de la revolución, arrebató a 
Bello el apoyo de un protector jeneroso i las esperan-- 
zas que había concebido de prosperar bajo el patro- 
cinio de aquel magnate; pero al propio tiempo le li- 
bertó de la difícil situación en que se habría visto, si 
el movimiento insurreccional hubiera estallado du- 
rante la administración de un jefe con quien la gra* 
titud le tenia ligado. 

En loque vamo: a seguir narrando no nos limita- 
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remos solo a la vida de don Andrés Bello, sino qne 
ensanchando la esfera de nuestro cuadro, referire- 
mos también varios pormenores sumamente curiosos 
de la revolución venezolana, los euales, si así no lo 
Iiiciéramos, quedarían olvidados para siempre. La 
mayor parte de lo que pasamos a decir se buscaría 
en vano rqistrando la Historia de Baralt i Diaz o los 
demás libros que sobre la materia se ban escrito. To- 
dos esos autores parecen haber ignorado completa- 
mente los hechos que se leerán a continuación; pero 
apesaf del silencio que guardan acerca deellos^ su au** 
tenticidad no puedo ponerse en duda. La verdad de 
nuestra relación reposa en el testimonio de don An- 
drés Bello, que como empleado en la secretaría de Ca- 
racas estaba en el centro délos sucesos i en la mejor 
situación para observar muchas cosas que se escapa- 
ban a las miradas de los demás. Don Andrés había 
compuesto aun un trabajo sobre los acontecimientos 
que se realizaron entonces a su vista i de que fué ac- 
tor; mas por desgracia, ese trabajo, destinado a ver 
la luz en las columnas de un periódico de Valparaíso, 
se consumió, cuando ya iba a imprimirse, en el in« 
cendio que devoró la imprenta del Mercurio en marzo 
de 1843. El autor no había conservado siquiera el 
borrador de su memoria,i es mui .de temer que no 
vuelva jamas a rehacerla. 

Para suplir la falta de tan interesante opúsculo en 
cuanto nos sea pobible, vamos a consignar aquí un 
estracto de su contenido, que en conversación hemos 
oído repetir a don Andrés. 

A don Manuel de Guevara Vasconcelos sucedió 
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interinamente en 1807 don Juan de Casas. Era éste 
un militar de intelijencia apocada, de carácter débil, 
sin prestijio ni apoyo de ninguna especie, que solo 
debia el mando a la casualidad de haberse hallado 
en aquella circunstancia desempeñando el cargo de 
teniente^rei o segundo jefe déla guarnición en la ciu- 
dad de Caracas. Una real cédula ordenaba que en la 
capitanía jeneral de Venezuela el teniente-rei ejercie- 
ra las funciones de presidente, mientras la corte pro- 
Teiaen todo caso estraordinario de vacante. 

Los primeros meses de la administración de Casas 
se pasaron sin ocurrencia notable. 

No babiaen la colonia otro objeto que llamara la 
atención sino las noticias de los sucesos que estaban 
verificándose en la península. Los colonos hablan sa- 
bido todo lo acontecido hasta la revolución de Aran- 
juez, que era para ellos uq fértil tema de conjeturas! 
comentarios. 

Oesde que recibieron esta noticia trascurrió un 
largo espacio de tiempo sin que ningún buque arri- 
bara de España a los puertos de Venezuela. Ignora- 
ban pues absolutamente el estraño trastorno que ha^ 
bia ocasionado en la metrópoli la caída del favorito 
Godoi, i sin embargo corría ya el mes de junio de 
1808. 

Entre tanto, cierto dia llegó a don Juan de Casas 
un correo que le habia despachado a toda prisa el 
gobernador de Cumaná don Juan Manuel de Cajigal 
con un oficio al cual se habían adjuntado dos números 
del Times. 

El oficio fba escrito con una concisión que estaba 
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nada significaba; Imm ka ¿ana^ 
ingles^ llaniú aegaB caaUaarc aMb» i ae las 
gó para que tradojera ka aftictiha 
cados. 

Don Andrea ezamiaó ka m 
encima, i ain fijaraa da 
anunciaban. Loa articalos caja 
locndaba eran de deacomaiialcs 
paban algunas colnmnas del periódico. Esta cslraar- 
diñaría largura le dio, como Tolgameala s« dice. 
miedo de comenxar so tarea. Así fué que despaea de 
haberles echado un Tista», mas bien para medir la 
eatension del trabajo, que para buscar el sentido de 
lo escrito, yoItíó a doblar los diarios, i deja la Ira- 
duccioo para después. 

A esto se redujo todo el eximen que aquellos pa- 
peles merecieron por lo pronto al presidente i aso 

oficial o secretario. 

Al dia siguiente don Juan de Casas preguntó a 
Bello, pero siempre con indiferencia, por la traduc- 
ción que lo había encargado. 

Don Andrés le confesó que no la había principiado; 
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mas para evitar que se volviera a reconvenirle, pii^ 
sose sin demora a desempeñar su comisión. 

Tan luego como recorrió los primeros periodos, 
quedóse asombrado do las noticias que el Times co- 
municaba. A la verdad no podían ser de mayor mag- 
nitud i trascendencia. Aquellos artículos anunciaban 
nada menos que la caída de la vieja dinastía de los 
Borbones i la exaltación al trono de España de la fa- 
milia advenediza de los Bonapartes. Referían con los 
mas prolijos pormenores todos los sucesos deBayoúa, 
la abdicación de Curios IV i de sus hijos, el adveni-*^ 
miento de losé, hermano del emperador de los fran- 
ceses, la confinación del ex-rci i los infantes al inte- 
rior de la Francia, i para no dejar asidero a la mas 
leve duda copiaban íntegras todas las piezas i docu- 
mentos oficiales. 

Bello corrió a participar a Casas lo que acababa de- 
saber; i en seguida, para satisfacer la impaciencia 
de la curiosidad que éste sentía, iba entregando por 
trozos, i a medida que los traducía en pliegos i me» 
dios pliegos de papel .los artículos del Times donde 
se relataban tan estraños acontecimientos. 

Don Juan de Casas se sumerjió en la mayor perple- 
jidad. No sabia qué hacer. Para tomar algiin partido,, 
llamó sobre la marcha a varios individuos que goza- 
ban de su confianza, entro otros al visitador i rejente 
de la real audiencia de Caracas don Joaquín Mos- 
quera i Figueroa, i al contador mayor don Ignacio 
Canivell. 

Aquellos señores escucharon la lectura de los av^ 
' tículosdel Tim$s, i entraron después en discusión. 
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Como no les agradaba prdstar crédito a lo que se les 
decia, los mas de. ellos halliron bien pronto a la no- 
ticia ana esplicacion que estimaron sumamente sa- 
tisfactoria. Los artículos del Times eran un hatajo de 
mentiras i de embustes preparados para estimular la 
rebelión entre los americanos. Aquello que referían 
no podia haber sucedido. Era una invención de los 
pérfidos ingleses, imajinada i puesta en circulación 
con depravado intento. 

En vano don Ignacio Canivelly caballero de buen 
sentido, que habiéndose educado en Londres, poseia 
el ingles i tenia una idea clara de lo que era el Ti- 
mes i el gabinete británico, se esforzó en persuadir- 
les la absurdidad de tal esplicacion demostrándoles 
que aquel gabinete era demasiado serio i se respeta- 
ba mucho para maquinar tramoyas indignas como la 
que antojadizamente querían suponerle, i que aquel 
periódico era demasiado circunspecto i acreditado 
¿n el mundo para prestar sus columnas a la difusión 
de un cuento fabuloso, apoyado en documentos apó- 
crifos. Todas sus razones fueron palabras arrojadas 
al viento. Aquella asamblea permaneció firme i obs* 
tinada en que los sucesos de Bayona que anunciaba 
el Times eran una patraña fraguada por el gobierno 
ingles para insurreccionar las colonias, i se'separó 
en esta convicción acordando que en cuanto fuera 
posible se guardarla silencio acerca de lo ocurrido, 
a fin de no alborotar al pueblo. 

Pasáronse como unos quince dias sin que nada 
viniera a confirmar o a desmentir las noticias veni- 
das de Cumaná* 
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Al fin, el 5 de julio de 1808 se esparció por la 
mañana en Caracas la voz de que habla entrado en el 
puerto de la Guaira un bergantín francés, en el cual 
venían comisionados del emperador Napoleón (asi 
se susurraba) con pliegos para el capitán jeneraK 

Efectivamente, a eso de la una del día, don An-- 
dres recibió un recado de Casas para que faera a 
servirle de intérprete en una conferencia que iba a 
tener con uno de los estranjeros que desde por la ma- 
ñana estaban dando materia a las hablillas de los ve* 
cínos de la ciudad. Habiéndose trasladado Bello en 
cumplimiento de esta orden al gabinete del presi- 
dente, encontró a este funcionario con un oficial 
francés, vestido do gran parada, cuyo nombre no 
recuerda. 

Tan pronto como la presencia del intérprete per-* 
mitió a los dos personajes trabar conversación , el 
francés dijo al jefe español : «Doi a V. E. mis felici- 
taciones, i a la vez las recibo, por la exaltación al tro-* 
no de España e Indias de S. M. el rei José Bonaparte, ' 
hermano del emperador de los franceses. Estos plie- 
gos (i le entregó al mismo tiempo un paquete de co- 
municaciones) impondrán a V. E. de todas las cir- 
cunstancias de tan fausto acontecimiento.» 

Casas al oír tales palabras quedóse anonadado, co- 
mo si un rayo hubiera caído a sus pies. Tomó los plie- 
gos, i volviéndose a Bello : «Respóndale U., le dijo, 
que me instruiré de estos oficios i le trasmitiré la de- 
terminación que adoptare en^vistade su contenido.» 

El oficial francés se despidió, i Bello permaneció 
todavía en el gabinete. 
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Apénaf st hubo retirado el mensajero, Casas st 
derritió en lágrimas como un niño. Tenia miedo d» 
tomar una resolución » reconociendo que la critica 
BÍtuacion en que se hallaba comprometido era supe* 
rior a sus fuerzas. Sentíase abrumado bajóla inmen«^ 
sa responsabilidad que pesaba sobre él. AI ruido de 
su sollozos acudieron las personas de su familia^ i al 
cabo consiguieron calmarle a medias. 

Luego que don Juan de Casas hubo recobrado al- 
gún tanto su serenidad, convocó en su palacio una 
junta jeneral a que asistieron los majistrados da mjs 
alta categoría, los representantes de todas las cor- 
poraciones civiles, militares i eclesiásticas i algunos 
do los propietarios i comerciantes mas acaudalados. 

Don Andrés Bello, que hacía en esta asamblea las 
veces de secretario provisorio^ abrió la sesión con 
la lectura^ de las diversas piezas que habia traído el 
oficial francés. Ya no quedaba lugar para la duda; ya 
no habia medio de buscar un calmante a la inquietud 
en la suposición de intrigas británicas. El testimonio 
de documentos autorizados con firmas auténticas de 
altos funcionarios de la corto no podia ser tachado 
de mentiroso con tanta facilidad como el del Times, 
periódico desconocido en Venezuela. En efecto^ Be- 
llo leyó a los proceres convocados notas de Cham- 
P^8^y> ministro de Napoleón, datadas de Bayona, en 
las cuales comunicaba la abdicación de los Borbones 
a la par que la exaltación de los Bonapartes al trono 
de España, i despachos" del consejo de Castilla i del 
real i supremo consejo de Indias que daban a reco- 
nocer a Murat por lugarteniente d«l. reino. 
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La opinión unánimo de los mngnatcs que compo-*- 
nian la junta jeneral» incluso el presidenle Casas, Tué 
que convenia aguardar los acontecimienlos i no lo« 
mar entre tanto resolución alguna. 

Todos ellos creían sin remedio la desgracia de los 
Borbones. Si el prestijio de Napoleón I era grande en 
Europa, lo era todavía mucho mas a b distancia. La 
perspectiva prestaba a sus hazañas dimensiones co«^ 
lósales. Ese capitán eslraordinario , que'parecia el 
jenio de la guerra, i del cual cada batalla era una vic- 
toria, i cada victoria la conquista de un reino^ se re- 
presentaba a aquellos señores como la encarnación 
de esas figuras de reyesque los artistas suelen pintar 
en sus cuadros llevando el mundo en la mano. Esa 
mortal audaz, que habia arrestado impunemente 
hasta al papa, delante del cual retrocedió Atila^ era 
para ellos, capaz de todo i mirado casi como omni- 
potente en la tierra. Estimaban punto menos que im- 
posible el que la España lograra jamas resistir a la 
voluntad de semejante hombre. 

Así, deseando conservar sus puestos i acomodarse 
con el gobierno peninsular, cualquiera que fuese^ 
juzgaron que lo mas prudente sería mantenerse a la 
espectativa i aguard:«r, para decidirse, a que la vic- 
toria hubiera leji timado la dominación o de Fernando 

o de José. 

Por supuesto, no es necesario espresar que si apo- 
yaban en alta voz la indicación de permanecer quie- 
tos i de no tomar ninguna providencia en aquel mo- 
mento, tenían buen cuidado de callarse los motivos 
que les hacían proponer la adopción de una conducta 
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tao ambigua ¡ poeo (ranea; aooqoe también es cierto 
que por mas qoe procuraran disimularlos, no podían 
menos de dejarlos traslucir mni a las darás. 

Junto con esta yacilacioo, inspirada por la certi- 
dumbre que casi tenían del triunfo de Napoleón, 
aquellos magnates descubrieron un gran temor de que 
los criollos con? irtieran su fidelidad a Femando Ylf, 
si éste era apartado del trono, en conatos de indepen- 
dencia; i manifestaron que, sucediera lo que sucedie- 
ra, la América debía continuar ligada a la metrópoli. 
Los franceses antes que la emancipación, pretendían 
ellos que fuese el programa de los yenezolanos. 

Hemos dicbo que don Andrés estaba baciendo de 
secretario proTÍsorio. Gracias a la colocación que 
este destino le daba en la sala, pudo observar una in- 
cidencia que rerela perfectamente la desconfianza 
abrigada por los vocales de aquella as^imblea^ de que 
los colonos, primero que someterse a los Bonapartes, 
levantaran bandera de insurrección contra ^pafia. 

Habiéndose acordado que en loa días sucesivos 
continuarían celebrándose sesiones, don Juan de Ca« 
sas se acercó al oido del rejente Mosquera, i le con- 
sultó si convendría nombrar a Bello secretario déla 
junta. Mosquera sin vacilar contestó a tal pregunta 
que de ningún modo, pues era de absoluta precisión 
que el secretario fuese español. 

Aunque los interlocutores cambiaran estas palabras 
por lo bajo. Bello, que estaba sentado próximo, las 
percibió sin perder una silaba. 

Procedióse d designar un secretario, i con arreglo 
al dictamen de Mosquera, que sin embargo había 
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nacido en América, clijióse para el dicho empleo a 
un oficial peninsular. 

Mientras esto sucedia en el palacio del presidente, 
una asonada popular alborotaba por primera vez las 
calles de Caracas. 

El ájente de JoséBonapartehabia ido a alojarse en 
una de las fondas de la ciudad; i como habia traído 
consigo gacetas i publicaciones de Europa, que con* 
firmaban los acontecimientos que habian motivado 
su misión, las babia dado a leer a varios de los con- 
currentes a la posada. La nueva de lo que babia pa- 
sado en Bayona con la familia real se babia propa« 
gado en un momento por todos los ángulos de la 
población^ i habia sido una campanada de alarma 
para los habitantes. 

Muchos de ellos, inflamados por la indignación 
que habia producido en sus pechos la perfidia del 
emperador, habian abandonado sus casas, i se ha** 
bian ido agrupando en las calles principales. En me- 
nos de una hora como diez mil personas se hallaban 
al frente del palacio del capitán jeneral gritando fu-f 
riosas : Viva Fernando VIH Muera Napoleonl 

De esta manera, cosa por cierto bien estraña! lo 
que iba a convertirse en una insurrección de inde-r 
pendencia comenzaba por una esplosion de fidelidad 
al monarca. 

El cabildo de Caracas, ajitado por sentimientos 
iguales a los ,que conmovían al pueblo, se habia con- 
gregado al mismo tiempo en la sala capitular. Des- 
pués de alguna discusión sobre el gran negocio del 
dia, acordó enviar una comisión de su gremio al 
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presidenle para pedirle que sin taniansrase reconocie- 
ra a Fernando Vil como lejilimo soberano, i se le ju- 
rara la obediencia debida. 

La comisión municipal fué introducida a la sala 
donde don Juan de Casas eslaba presidiéndola jun- 
ta de notables. 

El mensaje de que iba encargada estuvo mui dis- 
tante de agradar a Casas i demás señores que le acom* 
pañaban. Ya sabemos que la mayor parte de ellos, si 
no todos, en vez de querer gritar : Viva Fernando Vil! 
como el pueblo, estaban dispuestos a grilar: Viva el 
^ue venza! fuese Borbon o Bonaparte. Masen las cir- 
cunstancias habria sido peligroso que sus bocas es- 
presaran con franqueza el pensamiento que encerra- 
ban sus cerebros. Las vociferaciones déla multitud, 
que llegaban hasta sus oídos, eran demasiado frené- 
ticas para que se hubieran atrevido a pronunciar 
ninguna palabra queoliese siquiera a traición. 

Rechazaron la indicación del cabildo; mas busca- 
ron para motivar su negativa pretestos plausibles i 
que pudieran alegarse sin peligro. Dijeron que no 
era decoroso proclamar a Fernando Vil tumultuaria- 
mente i en medio de una asonada; que convenia 
aguardar a que las circunstancias permitieran ha- 
cerlo con el despacio necesario i las solemnidades de 
estilo. 

El cabildo no admitió la disculpa^ i envió de nuevo 
a sus diputados para que reiterasen la propuesta. 

Casas i los miembros de la junta jeneral repitieron 
la misma contestación anterior. 

El cabildo volvió a insistir por tercera vez» 
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Durante este cambio de mensajes la conmoción 
popular se kabia aumentado considerablemente , i 
babia llegado a ser un considerando, riesgoso de de- 
satender en favor de las pretensiones del ayunta- 
miento. 

LosseQorcs de la junta jeneral no se atrevieron a 
resistir por mas tiempo, i en consecuencia el presi- 
dente ordenó que se levantara el acta de la procla- 
mación de Fernando YII. En seguida salió con todas 
las autoridades a publicarla en los lugares de costum- 
bre, adonde le acompañó un numeroso pueblo^ quo 
espresaba con estrepitosos aplausos el entusiasmo de 
que se sentía animado. 

El acta a que aludimos es un documento que se 
ha perdido ; pero don Andrés Bello, que tuvo ocasión 
de leerla, conserva frescas sus ideas sóbrelo que con- 
tenia. Mas bien que del reconocimiento de Fernando 
YII se ocupaba de vindicara los funcionarios queso 
habían visto forzados a firmarla, no habiéndose, ol- 
vidado de consignar en ella ni la desencadenada in- 
surrección do los caraqueños ni los tres requerimien- 
tos de la municipalidad. Era en una palabra una de- 
fensa bienhecha de los gobernantes coloniales para 
sincerase en caso necesario ante S. M. el rei José. 

De todos modos la providencia dicha calmó la aji- 
tacionde la ciudad, i por lo pronto restituyó las cosas 
a su estado normal. 

A la una del dia^ el ájente de Napoleón se había 

presentado en palacio para entregar los pliegos quo 

anunciábanla exaltación del hermano de su empera* 

dor; i a las cinco de la tarde había sido ya jurado 

4 
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Fernando Yl( por las autoridades i vecindario^ ha- 
biendo estallado en el espacio de esas pocas horas 
una asonada hasta entonces nunca vista. 

Poco antes que se verificara la fiesta de la procla- 
mación^ don Juan de Casas, cuidadoso por la suerte 
del enviado francés, sobre quien era de temer se en- 
sañara la furia de la multitud^ encargó a Bello que 
corriera a prevenirle del riesgo que le amenazaba i a 
insinuarle que tratara de ponerse en salvo. 

Don Andrés, en cumplimiento de su comisión, pasó 
ala fondadonde babia ido a hospedarse el estranjero. 
No le encontró en ella; pero supo que mientras el pue- 
blo lanzaba furibundos mueran, no solo contra aquel 
a quien andaba buscandoi sino contra el emperador 
mismo, el francés estaba comiendo tranquilamente 
en casa de don Joaquín Jove^ comerciante español, 
para quien había traído cartas de recomendación. 

Pasó entonces al punto mencionado, i le dio el 
recado que llevaba de parte del capitán jeneral. «Di* 
-ga U. al presidente, contestó el enviado bonapar* 
lista, que ponga a mi disposición una media docena 
de hombres i no tenga cuidado por lo que pue Ja ha- 
cerme el populacho que está gritando en la calle.» 

Apesar de esta bravata, con mas prudente acuerdo 
i mejor aconsejado, determinó salir de Caracas aque- 
lla misma noche. 

Por fortuna había llegado a saberse con anticipa- 
ción que se había organizado paru asesinarle una 
pandilla de realistas fanáticos, en lo cual tenia parle 
\\\\ joven perteneciente a una de las mas encumbra- 
das familias de Venezuela. 
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Habiendo proporcionado Casas al francos una escol- 
la a fin de evitar cualquiera tentativa criminal» diri- 
jióse protejido por las tinieblas al puerto de la Guaira. 
En elcaminoy por dicha suya, no tuvo que habérselas 
con ninguna banda de sicarios; pero a eso de las 
dos de la mañana se encontró con Mr. Dcaver, capitán 
de la fragata inglesa Acastaf el cual iba precisamente 
a anunciar alas autoridades venezolanas lu resistencia 
que los pueblos de la península estaban oponiendo a 
los invasores, i la alianza que con los primeros ha- 
bia ajustado la Gran Bretaña. 

El emisario ingles i el francés no se conocieron, i 
prosiguieron su viaje cada uno en opuesta dirección». 

La fragata iicas/a habia venido siguiendo de cerca 
al bcrganlin francés de que hemos hablado^ el cual 
por una rara casualidad, habia burlado la vijilancia 
de los cruzeros ingleses, aunque no habia logrado 
ocultarles el rumbo que llevaba. Mas velero que la 
nave contraria, el bergantin habia ganado algunas 
horas para entrar con anticipación en el puerto, alen- 
tándose sin duda con la esperanza do que si obtenía 
el objeto do su misión, sería protejido por la autori- 
dad del pais. Hemos referido cómo semejante ilusión 
fué desvanecida por la realidad. 

El capitán Beaver habia hallado anclado al bergan- 
tin francés, habia ordenado a su segundo que lo do- 
jara salir i le diera caza tan luego como trascurriera 
el plazo fijado para estos casos por el derecho de jen- 
tes, i sin pérdida de tiempo habia corrido a Cara- 
cas a fin de desbaratar los proyectos del ájente ene- 
migo. 
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El bergantín i el desairado negociador de Bona- 
parte cayeron en poder de los marinos ingleses. * 

El capitán Beaver esperimentó una acojida ente- 
ramente opuesta de parte del gobierno i de parte 
del pueblo. Casas i su círculo le recibieron con frial- 
dad; los habitantes con el mayor entusiasmo, en paU 
mas de manoseóme vulgarmenle se dice. Mientras el 
primero se encerraba con el ingles en los límites de 
«na etiqueta diplomática, los segundos le festejaban 
de mil maneras obsequiándole a porfía con numero- 
sos convites preparados en su honor. 

Entre tanto la presencia de Beaver habia ' surtido 
#u efecto. El respeto que inspiraba el poder do la 
GranBretafla venía en ausilio de la fidelidad que ha- 
bia mostrado la porción mas considerable del vecin. 
dario, para comprometer en pro del reí cautivo a los 
majistrados irresolutos do Venezuela, quienes, aun- 
que pocos, podían sin embargo mucho por la posi- 
ción encumbrada que ocupaban. La alianza de Ingla* 
térra con España contrabalanceaba las probabilidades 
de la lucha; aun sin tomar en cuenta la decisión de 
los colonos en favor de Fernando, era un motivo 
poderoso para prcforir las banderas del monarca Ic- 
Jitimo a las del monarca intruso. 

Los funcionarios que gobernaban los estableci- 
mientos ingleses de la vecindad no so desquidaron 
<le impedir por su parto con todo empefio cualquier 
pronunciamiento bonaparlista en Venezuela. Al po- 
co tiempo del viaje de Beaver, sirGcorge Beckwith, 
Jefe de ticrní^ i sir Alexander Cochrane, jefe de mar^ 
en las colonias inglesas dirijicron separadamente a 
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donjuán de Casas sendos oficios en que le invitaban 
a que coadyuvase a la emancipación de la península 
con toda especie de socorros^ sobre todo pecuniarios; 
i le aseguraban que si sobrevenia un fracaso, el go- 
bierno de su nación no estaría distante de favorecer 
la independencia de las colonias españolas antes que 
tolerar que ellas se sometieran al reí José. Conciuian 
pi(jiéndoleque trascribiera aquellas comunicaciones 
al virrei de Nueva Granada. 

Don Juan de Casas leyó estas notas que fueron 
también traducidas por Bello, i las mandó archivar, 
sin dar cumplimiento a la última cláusula. 

Sin embargo, apesar de la vacilación que mos- 
traba el presidente, la actitud del pueblo i el respeto 
a los ingleses le obligaron a permanecer fiel a los 
Borbones. Fortificóle en su lealtad forzada la venida 
en los primeros dias de agosto de 1808 de un ájente 
de la junta de Sevilla, que traia pliegos en que esta 
corporación, titulándose autoridad suprema de Es- 
paña e Indias, confirmaba en sus oficios a todos los 
empleados, i les exijia la reconociesen en el carácter 
que se babia dado. Apesar de la resistencia del ca- 
bildo, que osó emitirsus dudas acerca déla lojitimi* 
dad déla tal junta, el capitán jeneral, halagado coa 
la confirmación de su destino, hizo que sus subditos 
prestaran el juramento que se les pedia. 

Era el caso que desde el 5 de julio, dia como re- 
cordarán nuestros lectores de la llegada del comisio- 
nado bonapartista^ se babia propagado por todas las 
clases d^ la sociedad la idea de establecer en Caracas, 
nimitaeioD do jios pueblos peninsulares, una junta gu« 



- M — 

bernatíva. Este proyecto no ocultaba en la mayoría 
de los que lo sosfenian miras encubiertas do inde- 
pendencia, sino qne al contrario espresaba la mas 
acendrada fidelidad a Fernando VIL La conducía 
sospechosa de los gobernantes i el deseo de conservar 
íntegros sus dominios al infortunado soberano eran 
los motivos principales que lo inspiraban. 

La ¡dea de la emancipación no era desconocida en 
Venezuela; a la época a que se refiere lo^ue vamos 
narrando, habiaya contado sus apóstoles, sus caudi- 
llos i sus mártires; un grupo de revolucionarios la 
habia aun inscripto en su bandera, i la había defen- 
dido a mano armada. Pero si eso es mui cierto, tam- 
bién lo es mucho que la opinión mencionada no te- 
nia en aquel momento por defensores sino a indivi- 
duos que solo foripaban una minoría insignificante. 
Los caraqueños pedian una junta precisamente para 
evitar que alguna traición empeorase la situación del 
monarca prisionero. 

El cabildo de Caracas se habia hecho el órgano de 
estas pretensiones desde las primeras noticias que so 
hablan tenidp sobro el estado deplorable de la metró- 
poli; pero don Juan de Casas, a quien bajo ningún 
aspecto podía convenir que se pusieran en práctica, 
las habia desbaratado siempre aparentando en oca- 
siones que se inclinaba a ellos, i resistiendo su plan- 
teacion en otras sin disfraz. 

Con protesto del reconocimiento de la junta de So- 
villa el proyecto indicado se reavivó con mayor fuer- 
za. Entonces el capitán jeneral, aconsejado por ol 
rejento de la audiencia don Joaquín Mosquera i Fi« 
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gueroa, a quien asustaba la menor innovaeion en el 
réjimen colonial^ persiguió a los autores del plan i les 
impuso silencio. 

A este estado liabia llegado la lucha 'entre el jefe 
supremo i losyun¿t5/a5 cuando en mayo de 1809 tomó 
posesión de la presidencia de Venezuela el brigadier 
don Vicente de Empáran nombrada en propiedad 
para el destino por la central de Sevilla. El nuevo 
mandatariüi habiendo sido anteriormente goberna* 
do de Cu maná, habia dejado en el pais gratos re- 
cuerdos do su administración. Mas por desgracia 
suya, el carácter enérjicode que estaba dotado le puso 
bien pronto en choque con las tres corporaciones 
principales del reino: la audiencia^ el cabildo i la cu- 
ria; al paso que su calidad de español hizo que el 
pueblo sospechara de su lealtad o por lo menos que 
no tuviera en ella la plena confianza que las circuns- 
tancias requerían. 

Esto último exijo alguna esplicacion. En la ¿poca 
a que hemos llega()o, las autoridades caraqueñas no 
oscilaban ya entre Fernando i José. Desde que el año 
anterior habían recibido la noticia de la batalla de 
Bailen dada como se sabe el 19 de julio de 1808, ha- 
bían estimado posible la resistencia contra el invasor, 
habían puesto término a todas sus dudas, i habían 
abrazado con entusiasmo la causa del hijo de sus an- 
tiguos soberanos. 

Los sentimientos de la mayoría de los criollos 
eran diversos. Temían éstos que la lucha fuera de- 
sesperada para Fernando; pero por lo mismo se afir- 
niaban cada día mas en el propósito de permane- 
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cerle fielei. Juzgando casi seguro el triunfo da los 
franceses tenían por sospechosos a todos los peninsa^ 
lares^ pues raciocinaban de esta manera : la EspaBa 
Ta a caer sin remedio bajo la dominación de los Bo* 
ñaparles, i los españoles, con tal de conseguir que la 
América no se separe de la metrópoli, son capaces 
hasta de eippeñarse porque las colonias rindan ho- 
menaje a los usurpadores. Hé aqui cuál era la razón 
por que el pueblo de Caracas miraba de mal ojo el 
gobierno de un español como don Vicente de E:n- 
paran. 

Los partidarios del establecimiento de una junta 
gubernativa resolvieron aprovecharse de coyuntura 
tan propicia a fin de llevar a cabo su pensamiento; 
pero acordándose de las persecuciones de don Juan 
de Casas, i temiendo con sobrado fundamento otras 
semejantes i probablemente mayores, se guardaron 
bien de trabajar a la luz del sol, i conspiraron. Todo 
estaba preparado para acertar el golpe en la noche 
del I."" al 2 de abril de 1810, cuando el complot fué 
delatado a Empáran, quien no obstante su ener- 
jía característica, tuvo miedo de atacar de frente la 
opinión dominante en el vencindario, i se limiló, 
para impedir que estallara el movimiento, a con- 
finar en las provincias inmediatas a los principales 
cabezas « 

Durante estos sucesos la colonia se hallaba en una 
completa ignorancia de lo que estaba pasando en 
España, ignorancia que conlríbuia no poco a atizar 
la ajitacion. 

En medio de tal incertidumbre, el 13 de abril 
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arribó a Puerlo-Cabelio un buque mercante (}üe ha- 
bla salido de Cádiz a principios de marzo. Este bu-* 
que traía nolicias en cstremo funestas. Los ejércitos 
franceses habían ocupado ambas Andalucías, la junta 
central habiá sido disuella i sus miembros d¡sper«- 
sados. 

Esta infausta nueva llegó a Caracas el martes santo 
17 de abril por la tarde. La impresión alarmante que 
causó en la ciudad no necesita ser descrita* 

Al siguiente dia, 18 de abril| se tuvo conocimiento 
de pormenores que todavía eran mas tristes. 

AL medio dia hicieron su entrada dos comisiona- 
dos españoles que liabian venido en un buque, fon- 
deado el dia anterior en el puerto de la Guaira. Estos 
confirmaban las noticias ya sabidas con la añadidura 
de que a escepcion de Cádiz i la isla de León, todo 
el resto de la península estaba en poder de los fran- 
ceses. Llegaban con la misión do hacer reconocer la 
autoridad de un consejo de rcjencia, que se habia 
encargado do la defensa desesperada que la junta 
central le habia dejado por legado. 

Los juntislas envalentonados de nuevo por tales 
ocurrencias, tornaron al proyecto que los traia in- 
quietos tanto tiempo habia, i se pusieron otra vez a 
conspirar. Su tentativa fué entonces mas feliz que 
las anteriores. El jueves santo, 19 de abril, hubo en 
Caracas, en lugar de oficios divinos, una revolución. 
Bl capitán jeneral don Vicente de Empáran se tío 
forzado a ceder el mando a una junta compuesta de 
los cabildantes i de varios otros individuos. Ese día 
sucedió en Venezuela, para decirlo todo en una pa* 
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labra^ lo que el 18 de setiembre de aquel mismo año 
debia acontecer en Chile. 

Don Andrés BellOi aunque no había tenido ningu- 
na intervención en los preparativos del movimiento^ 
fué llamado sin tardanza a servif en la secretaría del 
nuevo gobierno, i encargado de redactar la contes* 
tacion a la circular en que el consejo de rejencia co- 
municaba su instalación. «La junta, dicen loshisto<^ 
riadores Baralt i Díaz estractando dicha contestación, 
quiso poner de su pártela razón >i las apariencias. 
Para ello escribió a la rejencia diciéndole que los ame-^ 
ricanos, iguales en un todo por las leyes a los otros 
españoles habían debido proceder como ellos en igua- 
les circunstancias, estableciendo un gobierno pro- 
visional hasta que se formase otro sobre bases lejíli- 
mas para todas las provincias del reino; que care« 
ciendo el de la rejencia de tan esenciales requisitos lo 
desconocía, si bien protestando que proporcionaría 
a sus hermanos de Europa los ausilios que pudiese 
para sostener la santa lucha en que se hallaban em- 
peñados, i que en Venezuela hallarían patria i ami- 
gos los que desesperasen de la salud i libertad de Es- 
paña.» 

Después del paso que acaba dé leerse los revolu- 
cionarios de Caracas podían temer en el esterior las 
agresiones de dos enemigos diversos. Por un lado, 
BU fidelidad a Fernando losesponia a las hostilidades 
de la Francia; i por el otro , su desobediencia a la 
autoridad gubernaiva do la península les hacía co- 
rrer el riesgo de que ésta, si las circunstancias se lo 
permitían^ los tratara como rebeldes. 
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para conjurar este doble peligro confiaron en í» 
protección de la Inglaterra. Asi fué que desdeiuega 
buscaron como conciliarse el amparo de esta poten* 
cía con toda especie de favores e insinuaciones. Al 
efecto echaron por tierra las barreras fiscales levanta- 
das por la España i decretaron la libertad de comer- 
cio con todas las naciones del globo. A la Inglaterra, 
le otorgaron todavía franquicias mas especiales con- 
cediéndole la rebaja de una cuarta parte de los de- 
rechos deesportacion. En recompensa recibieron fe« 
licitaciones de los gobernadores de las Antillas ingle* 
sas i el permiso de comprar en éstas algunas armas. 
Estos resultados^ por pequeños que fueran, no de- 
jaron de alentar a la junta de Caracas; pero sin em- 
bargo, el estado de los negocios era demasiado apu- 
rado para que ella pudiera contentarse con las con- 
cesiones i promesas de simples empleados subalternos. 
Necesitaba una protección mas garantida i formal. 
Determinó pues enviar a Londres mismo una comí* 
sion diplomática encargada de estipular con el ga- 
binete de San James una alianza en caso de una in- 
vasión francesa en Venezuela, i su mediación con el 
consejo de rejencia, que, como queda dicho, habia 
sido desconocido en Caracas, para evitar los desastres 
de una guerra fratricida i sangrienta. Nombróse para 
el desempeño de esta comisión a don Simón Bolívar^ 
don Luis López Méndez i don Andrés Bello. 

El último, al hacer los preparativos de viaje, re- 
cordó aquellas notas de sir George Beckwith i de sir 
Alexander Cochrane, en las cuales se estimulaba la 
resistencia de la colonia a la dominación francesa, i 
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M \e promclia que la Gran Bretaña le bu ministran a 
ausilios, aun para una completa emancipación, sí 
era que los Bonaparles llegaban a triunfar. Estiman* 
do que tales piezas podían servir de antecedentes en 
la negociación, las buscó con cuidado en el archivo 
donde las habla visto depositar; mas todas sus dili- 
jencias fueron vanas: las dos notas hablan desapare-» 
cido, gracias probablemente al celo de algún español 
a quien no le sonaba bien la palabra independencia 
aun cuando fuera lanzada contra los franceses. 



VI. 



Los tres diputados venezolanos parlicron para su 
destino en el mes de junio do 1810. 

Llegados a la capital do Inglaterra, e informado 
el gobierno del objeto de su viaje, el marques de 
Wcllcsleyi ministro de relaciones esterioreSi no les 
dio audiencia en el ministerio, como lo liabria hecho 
con los enviados de una nación reconocida, sino eú 
8u casa particular de Apsley-House. 

A la primera conTerencia asistieron juntos Bolívar, 
Méndez i Bello; el primero llevaba la palabra. Tan 
luego como estuvieron en presencia del ministro bri- 
tánico, Bolívar; poco esperto en los usos de la diplo- 
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macia, cometió la lijereza de entregar a Wellesley, 
DO aolo sus credenciales, sino también el pliego que 
contenia sus instrucciones. Valiéndose en seguida de 
la lengua francesa que hablaba con la mayor per-- 
feccion, comenxó a dirijirle un elocuente discurso , 
desahogo sincérenle las pasiones fogosas que anima* 
ban al orador, lleno de alusiones ofensivas a la me- 
trópoli i de deseos i esperanzas de una independencia 
absoluta. 

Wellesley le escuchó con esa atención fria i esa 
flema ceremoniosa de los diplomáticos; pero asi que 
el impetuoso criollo hubo concluido^ le hizo notar en 
contestación que las ideas que acababa de enunciar 
estaban en abierta contradicción con los documentos 
que habia recibido pocos momentos antes de mano 
misma de Bolívar. En efecto, las credenciales esta* 
ban eslendídas por una junta que gobernaba a Ve- 
nezuela en nombre de Fernando VII; i las instruc- 
ciones que atolondradamente habia comunicado al 
ministro ingles, en vez de contener la menor auto- 
rización para tratar de independencia , ordenaban 
espresamente a los negociadores que obtuvieran la 
mediación de la Gran Bretaña a fin de impedir cual- 
quier rompimiento con el gobierno peninsular. 

A semejante objeción Simón Bolívar no encontró 
nada que responder. El contenidode los documentos 
que acreditaban su misión era realmente tal cual su 
interlocutor se lo relataba. Sin embargo, él lo sabía 
entonces por primera vez, pues hasta aquel momento 
no se habia toaiado el trabajo de pasar los ojos por 
aquellos papeles. La verdad del caso era que el ar- 
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diente joven, atendiendo solo a sus ideas propias, sd 
babia ¡do a la conferencia sin baber leído siquiera 
sus inslrucciones! 

Después de la observación de Wellesley no babia 
otro arbitrio para Bolívar que desistir de sus preten- 
siones de ausilios en favor de la emancipación, a lo 
menos con carácter oficial. Fué precisamente lo que 
hizo continuando la discusión con arreglo a las bases 
consignadas en las inslrucciones. 

Cuando los comisionados venezolanos se hubieron 
despedido do Wellesley, Bolívar manifestó a Bello 
que sentía no haberse impuesto con anticipación de 
las instrucciones de la junta, pues por los dalos que 
habia recojido en la conversación con el ministro, 
las consideraba redactadas con ¡a mayor sabiduría i 
penetración. Kra imposible que la Inglaterra en el 
estado do los negocios europeos, i empeñada como se 
hallaba en su lucha con Napoleón, consintiera jamas 
en cooperar a que la América se separase de la me- 
trópoli. 

A la primera conferencia siguieron varias otras, 
hasta que el 21 de julio los enviados de Venezuela 
presentaron sus proposiciones al ministro ingles de 
relaciones eslcriorcs. 

El 8 del mes entrante Wellesley contestó aceptán- 
dolas con algunas modificaciones de redacción. 

Quedó pues estipulada con esa fecha la siguiente 
convención : 

(f 1 .** Se dará la protección marítima de Inglate- 
rra a Venezuela contra la Francia, a fin deque aque- 
lla provincia pueda defender los derechos de su lejí- 
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timo soberano i asegurarse contra el enemigo co- 
mún. 

«(2.®Se recomienda con ahínco que la provincia de 
Venezuela inlento inmcdiulamenlo una reconcilia- 
ción con el gobierno central, i trate en primer lugar 
de establecer una acomodación amistosa de todas 
SUS diferencias con aquella autoridad. So ofrecen cor-~ 
dialmenle los buenos servicios de Inglaterra para 
aquel propósito útil. Entre tanto se emplearán todos 
los esfuerzos de una interposición amigable con el 
objeto de prevenir la guerra entre la provincia i la 
madre patria, i de conservar la paz i amistad entre 
Venezuela i sus hermanos do ambos hemisferios. 

(c3.®Gon los mismos objetos amigables se reco- 
mienda con ahinco que la provincia de Venezuela 
mantenga las relaciones de comercio, amistad í co- 
municación con la madre patria. Se emplearán los 
buenos servicios de Inglaterra para conseguir un 
ajustamiento de tal modo que se asegure a la metró- 
poli la ayudado la provincia durante la lucha con 
la Francia, bajólas condiciones que parezcan justas i 
equitativas, conformes a los intereses de la provin- 
cia i provechosas a la causa común.» 

Les enviados hablan colocado entro sus proposi- 
ciones la de que se espidieran instrucciones a los 
jefes de las escuadras i colonias do las Antillas para 
que favoreciesen del modo posiblo los objetos insi- 
nuados, mui especialmente las relaciones comercia- 
les entre los habitantes de Venezuela i los subditos 
de S.M. B., a quienes prometían que serian tratados 
como la nación mas favorecida. Esta proposición dio 
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orijon al último articulo de la convención^ quo era a 
la letra como sigue : 

(( V Las instrucciones quo so piden en este ar* 
iículo se han recomendado ya a los olicialos de S. 
M. con la plena confianza de que Venezuela conti- 
nuará manteniendo su fidelidad a Fernando YII i 
cooperando con la España a S. M« contra el enemigo 
común.» 

Como esto ajusto aparece solo firmado por Bolívar 
i López Méndez^ se hace necesario esplicar la ausént- 
ela de la firma de Bello. Según lo hemos dicho, los 
tres llevaban iguales poderes; pero por un convenio 
privado entre ellos, i a propuesta de don Andrés, 
hablan acordado que éste desempeñara las funcio- 
nes de secretario, que tocaban a él mas bien que a 
sus colegas, en primer lugar porque era mas joven 
que López Méndez i de menos categoría que el co-' 
roñe/ Bolívar, i en segundo porque era mas entendí-* 
do i estaba mas habituado a las operaciones de re- 
dacción i do oficina. Desde que voluntariamente ha- 
bla investido el carácter de secretario, no podia pre- 
sentarse ante el gobierno británico con el mismo rango 
quo los otros dos. 

Arreglada la negociación que acaba de leerse, 
pensó Bolívar que no podia sacarse mayor provecho 
de la Inglaterra para los futuros progresos de la re- 
volución ainerícana, i determinó regresar a Caracas 
lo mas pronto posible. No habia abandonado por un 
solo instante la grande idea que con tanta elocuen- 
cia, aunque con petulancia si se quiere, habia desa- 
rrollado al marques de Wellesley en su primera cn- 
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trevista. Creyó que para llevarla a cabo nada influiria 
tanto como la presencia en Venezuela de su compa- 
triota el célebre jeneral don Francisco Miranda^ te* 
rror de los realistas por las audaces e inmaturas ten- 
tativas que había acometido en favor de la indepen- 
dencia venezolana, el cual entonces residía en Lon- 
dres, Aunque la junta de Caracas, temiendo el com- 
promiso que importaba la admisión sola del formi- 
dable proscrito, so hubiera opuesto terminantemente 
a semejante proyecto, Bolívar desobedeció sus órde- 
nes i se vino con Miranda. 

Empujada por estos dos caudillos i otros que par- 
ticipaban délas mismas convicciones, la revolución^ 
como se sabe, aíranzó con pasos rápidos hasta el 5 de 
julio de 1 811 , día en que los representantes de Vene- 
zuela^ reunidos en congreso, declararon al mundo 
.en nombre de Dios la independencia de su patria. 
Entre tapto López Méndez i Bello habían quedado 
en Londres para velar cerca do aquella corte sobre 
los intereses de su país i desempeñar las muchas e 
importantes comisiones que en medio de sus apuros 
de armas, pertrechos i ausilios tenia el gobierno que 
encomendarles. Los dos ocupaban la casa dcPjencrul 
Miranda que éste les había cedido sin ninguna re- 
tríbucion. Había en ella una biblioteca selecta, de 
la cual hacían parte los principales clásicos griegos. 
Don Andrés Bello, según su costumbre, se posesionó 
de este santuario de las Musas, i pasó en él entrega- 
do a su culto todas las horas de que le permitieron 
disponer las ocupaciones del empleo i las distraccio- 
nes propias de la juventud. 
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Los libros griegos que no comprendía i cuyas be* 
llezas conocía de fama, lo llamaron parlicularmenle 
la atención. Las díricultades del csludio no le arre- 
draban jamas; su ansia do saber no era contenida 
por nada. Habia un idioma que ignoraba; ese idio- 
ma era el órgano de una gran literatura; tomó pues 
el partido do aprenderlo, costárale lo que le costara, 
solo, como habia aprendido el ingles, recurriendo 
a los dos mejores maestros que pueden tenerse, el 
talento i la aplicación. En Londres su constancia fué 
coronada de tan felicns resultados como en Caracas, 
i al cabo de algún tiempo Bello, gracias a sus esfuer- 
zos, pudo leer en el orijinal a Homero i a Sófocles 
•como babia conseguido leer a Shakespeare i aMilton. 

En medio de estas ocupaciones literarias i diplo- 
máticas, vino a sorprenderlo la noticia del triunfo 
completo que en 1312 alcanzaron los realistas en 
Venezuela. La patria habia sucumbido; la revolu- 
ción parecia sofocada para siempre , o a lo menos 
para mucho tiempo; Miranda habia caído prisionero 
do los españoles, i era encerrado en un fuerto de Cá* 
diz para morir al cabo de algún tiempo en uno de 
sus calabozos; el desastre lera tan abrumador, qde 
arrebataba aun a los mas visionarios hasta el con- 
suelo de la esperanza. 

Esta calamidad afectaba a López Méndez i a Bello, 
no solo en sus sentimientos de ciudadanos, sino tara- 
bien en sus intereses de individuos privados. La rui^ 
na do Venezuela arrastraba consiuio la ruina de sus 
propias fortunas, que eran bien módicas en verdad. 
Las vicisitudes de la guerra de la independencia ha- 
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bian hecho que sus sueldos se les rcmilieran de Ca- 
racas tardoi mal i quizá nunca. 
- En vez de ahorros tenían deudas, i tener deodas 
entonces en Inglaterra importaba la cárcel, porque 
el que no pagaba iba a ella. López Méndez lo sabia 
por esperiencia. Este ardiente patriota, paradesem* 
penar los cargos de su gobierno, habia contraído 
créditos bajo su responsabilidad personjil, i como 
en fteguida no habia recibido fondos de Venezuela 
para satisfacerlos, habia corrido la suerte de los deu- 
dores comunes, i sufrido como ellos la pena de pri- 
sión. La ruina de su patria, que le arrebataba la 
esperanza, no le libertaba de sus compromisos ; i 
mas de una vez aun debia soportar el castigo de ha- 
ber tomado dinero bajo su garantía en nombre de 
Venezuela revolucionaria. No bajarían de siete las 
ocasiones en que antes i después de esta época fué a 
la cárcel con motivo de dichas deudas. 

La jenerosidad del gabinete británico salvó por lo 
pronto a López Méndez i a Bello de los horrores de 
la miseria, asignando al primero una pensión de mil 
doscientas libras esterlinas, de las cuales López Mén- 
dez participaba a su secretario. Esto duraría un año. 
Al cabo de ese tiempo la pensión' se suspendió, i* los 
dos diplomáticos venezolanos tuvieron que separarse 
para buscar su vida cada uno por su lado. 

Bello se encontró casi perdido en la populosa Lón» 
•dres, peor que estranjero, pues estaba proscrito^ sin 
familia^ sin protección^ sin hogar. Agravaba la pe- 
nuria de su situación la circunstancia de que tenia 
encima dos acreedores a quienes debia cantidades 
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qoc para él eran fortisimas. Esos acreedores oran el 
zapatero i el sastro quo habían provisto a su vestido. 
Bello no podia absolutamente pagar las cuentas de 
uno i otro. En tal apuro satisfizo con lo poco que 
tenia al zapatero, i se presentó al sastre confesándole 
su insolvencia i su angustiada situación. Este arte- 
sano jeneroso llamado Newport, no solo le concedió 
cuantas esperas necesitaba, sino que llevó su desin- 
terés hasta ofrecerle que continuara vistiéndose a 
crédito en su tienda. 

Alejado, como queda dicho, del riesgo de ir a habi- 
tar la cárcel. Bello tenia aun que resolver un grave 
problema : ¿de dónde se proporcionaba recursos 
para ganar la vida? La vuelta a la patria lo estaba 
prohibida, ¡Dios sabía por cuánto tiempo! i se halla** 
basin ningún apoyo positivo, ni de familia ni de di- 
nero en una de esas magníficas i egoístas capitales 
da la Europa, donde cada uno solo cuida de mirar 
por sí, dejando a la Providencia el cuidado de mirar 
por los demás. 

En tan triste situación Bello resolvió pedir consejo 
a la amistad, i fué a consultarse con Blanco Whitte, 
el célebre redactor del Español^ con quien le habia 
unido la comunidad de gustos literarios. El sabio 
periodista, impuesto de la escasez que molestaba al 
joven, le persuadió que buscara en la enseñanza del 
latin, del francés i del castellano una áncora contra 
los embates de la mala suerte. El último idioma esta- 
ba entonces mui en boga en Londres; querían apren- 
derlo hasta las mujeres; era imposible que en tales 
circunstancias lo faltaran los discípulos. 
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Sucediendo al pié de la letra como Blanco lo había: 
previsto, Bello encontró un número de alumnos bas" 
fante crecido para que sus retribuciones lo permitie- 
ran, no solo vivir modestamente, sino aun hacer pe-« 
queflos ahorros. Si hubiera permanecido solo, su 
suerte, aunque a costa ciertamente de un trabajo asi- 
duo, habría quedado asegurada; pero esa necesidad 
que siente todo hombre de alimentar en el alma sen- 
timientos tiernos, le impulsóla formarse una familia* 
en el pais estrajero que habitaba, i le hizo ligarse en 
matrimonio con una dama inglesa doña María Ana 
Boyland. 

Desde luego Bello no tuvo sino motivos de regó-, 
cijarse por la conducta que hubia observado toman- 
do una esposa digna do llevar su nombre. Los goces 
domésticos le compensaron todas sus amarguras pau- 
sadas i presentes. Aunque el honorario que ganaba 
no habría bastado para atender con desahogo a la 
subsistencia de dos personas^ sin embargo, eso ñola 
inspiraba cuidado, porque tenia economías de que 
poder echar mano para Henar el déficit. Su situación, 
si no era mui próspera, podía considerarse llevadera. 
Lo que habia de inquietante era el porvenir; mas la 
felicidad del presente hace casi siempre apartar la 
vista de las nubes que encapotan el horizonte. 

En esta época trabó amistad con don Francisco 
Antonio Pinto, aquien una misión diplomática habia 
llevado a Europa, i que prestó a don Andrés servicios 
recordados siempre por éáte último con gratitud. 
Apuntamos el hecho, porque esta relación con Pinto 
no había de ser útil a Bello en esta sola ocasión. 
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Entre tanto una escasez alarmante de recursos co- 
menzaba a aflijir a don Andrés; su familia se Iiabia 
aumentado con un hijo, i sus ahorros se hablan ago- 
tado. Por mas que se afanaba, no bailaba arbitrios 
para sostener la vida que jeneralmente es tan cara 
en las poblaciones europeas. A las angustias de la 
pobreza, que le invadía aprisa, se añadían las con- 
gojas que soportaba para ocultar sus apuros a su es* 
posa, quien, ignorando lo que sucedía i viendo sa- 
tisfechas todas sus necesidades, preguntaba con ad- 
miración a su marido qué hacia para que su bol- 
sillo no se encontrase nunca vacío. 

Al cabo Bello no pudo resistir mas, i llegó una 
noche en que se halló sin el dinero preciso, i sin sa- 
ber de dónde sacarlo. Desde el dia siguiente iba a 
principiar para él la miseria, una miseria que le es- 
pantaba^ porque parecía caerle encima sin remedio 
posible. 
...! 

Al dia siguiente recibió una carta de un amigo 
suyo, el coronel Murphi, en que le invitaba a pasar 
a casa del secretario de estado sir Williams Hamil- 
ton para tratar de un negocio que quizá podría inte- 
resar a don Andrés. Esto se apresuró a responder al 
llamamiento, i so encontró con que Ilamillon le ne- 
cesitaba para que se encargara de poner a sus hijos 
en estado de incorporarse a la universidad. En re* 
tribucion de sus servicios el noble ingles ofreció al 
profesor venezolano ciento i tantas libras de renta, 
casal comida. Le prometió ademas que le obtendría 
del gobiei'no una pensión de cien libras. Bello, que 



— 72 — 

en vez do la miseria que temía, se hallaba con un 
bienestar inesperado, se apresuró a admitir tan ven- 
tajosas condiciones, i se dedicó desde ese día a la 
educación de los hijos de Hamilton. 

En esto destino permaneció varios años hasta 1 822f 
época en la cual, habiendo terminado las funciones 
del referido cargo^ el ministro plenipotenciario de 
Chile en Londres don Antonio José de Irisarri le lla- 
mó a desempeñar el empleo de secretario interino 
en su legación con el sueldo de dos mil pesos anuales 
i el fuero i honores de comisario de guerra. 

Después de haber Irisarri dado cuenta a su go- 
bierno de la elección indicada, continúa espresán*- 
dose do la manera siguiente: «Ya he creído hacer 
una adquisición mui ventajosa para Chile en la per- 
sona del señor Bello, cuyos talentos, erudición i mo- 
ralidad le hacen apreciable entre cuantos le conocen, 
i recomendándole a U. para queso sirva alcanzar do; 
excelcnlisimo director supremo la confirmación del 
este nombramiento, aspiro menos a ver aprobada mi 
elección interina, que a asegurar a Chile los servi- 
cios de una persona que no puede menos de servirlo 
bien i de hacerle honor.» 

Aprovechó Bello los mayores ocios que la propor- 
cionaba su nuevo empleo para dedicarse con mas 
ahinco a los estudios literarios. Sin embargo, no deba 
creerse que hubiera perdido aun bajo este punto 
de vista la temporada precedente. Aunque absorvido 
casi del todo por los deberes de la enseñanza, que le 
dejaban mui pocas horas disponibles, habia frecuen- 
tado las bibliolecas, conferenciado sobre la ciencia 
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con muchos do los distinguidos literatos quo resi- 
dían entonces en Londres i mcdilado un gran núme- 
ro de las obras que kabiao publicado los escritores 
contemporáneos mas famosos. 

Aun mas, no se habia limitado a aprender lo quo 
otros decian, sino que por su parte babia escrito tam- 
bién i habia continuado cultivando con esmero la 
poesía. Dos sonetos suyos, que tenian por argumento, 
el uno la Victoria de Bailen i el otro estas palabras 
de lloracio ffoc eral in voíis, habían merecido el ho- 
nor do ser insertados por Gómez Hermosilla en un 
periódico llamado el Censor que este purista clásico 
redactaba en Madrid. Fueron éstos los primeros ver- 
sos de Bello que por la prensa vieron la luz pública. 

Pero apesar de que su aplicación alas letras habia 
sido siempre' notable, como lo prueban los hechos 
mencionados^ redoblóse no obstante desde que su 
empleo de secretario en la legación de Chile le dejó 
mas tiempo libre i le aseguró una existencia menos 
precaria. 

En 1823 se asoció con don Juan García del Rio i 
don P. C. i entre los tres emprendieron la publica- 
ción de una revista que tenia por título la Biblioteca 
americana, o Miscelánea de literatura, ciencias i ar^ 
tes; por tema estos versos del Petrarca: 

Dunque ora i'l tempo da riirarre il eolio 
Dal aiogo anlico, e da squarciare il velo 
Ch' e stato avvoUo inlorno agli ocehi nosíri, 

i por objeto la difusión de las luces en las colonias 
españolas recien emancipadas de la metrópoli. Toda 
idea de lucro era estrafia a este proyecto, siendo el 
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civitmo mas puro i el deseo mas desinteresado da 
conlribuir a la ilustración de [sus compatriotas ios 
únicos estímulos que movian a los autores. 

La pr¡(ncra entrega, o mas bien el primer yoIú- 
mon de esta publicación, porque contiene 472 páji- 
naS| apareció en abril del aflo arriba señalado. 

Los americanos, a quienes estaba dedicada^ i que 
después de su gloriosa revolución ansiaban que se les 
suministrasen ideas sobre todo, la acojieron con e^ 
mas vivo entusiasmo i los mas merecidos aplausos. 
ccEl Favor con que el primer tomo de la Biblioteca te 
recibió en América, dijeron algunos años mas tarda 
los redactores, excedió en mucho nuestras esperan- 
zas. El número de ejemplares impresos , aunque 
considerable, no bastó a satisfacer la demanda; i 'da 
todas partes se recibieron comunicaciones lisonjeras, 
que alentaban a continuar la empresa, i ofrecían au- 
silios para llevarla adelante.» 

Sin embargo, la Biblioteca se quedó detenida en 
su primera entrega. 'Los costos do la edición, que 
era lujosa e ilustrada con finas estampas, eran en es- 
tremo subidos, i mientras tanto las dificultades de 
ounuinicacion con las nuevas repúblicas impedían 
por lü joneral que pudiera recojerse el precio de las 
Nuanrípcioncs. Kstos embarazos fueron causa de que 
lus rtuluütoros interrumpieran la prosecución do la 
obrsi dDJ&ndola para tiempos mas propicios i opor- 
tunos. 

Paru nunca abandonaron completamente el pensa- 
niieiitOi aunque inoonvonientes imprevistos les hu- 
bieran esturbado su realización; i cq efecto en 1826 
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reaparcció la liiblioteca, si bien es verdad que con un 
nuevo Ululo i un plan modificado. El Repertorio fué 
todavía mas rigorosamenle americano que su herma« 
na primojónita, i gozó al mismo tiempo de mas larga 
vida, pues alcanzaron hasta cuatro las entregas o 
tomos que vieron la luz pública desde octubre de 
1826 hasta julio del añosiguientc/Acerca del mérito 
de los numerosos i variados artículos que contieno 
este periódico, bástenos decir que los relativos a la 
crítica literaria son citados por Ticknor en su UislO'^ 
ria de la lUeralurh española, bien sea para apoyarse 
en su testimonio, bien para rebatir sus aserciones. 

Por no cortar la relación de estos trabajos litera- 
rios, hemos dejado de continuar narrándolas vici- 
situdes que durante ese periodo esperimentó la exis- 
tencia de nuestro protagonista. 

En 182A don Mariano Egafia reemplazó a Irisarri 
en la legación que la república de Chile sostenía al 
lado del gabinete ingles. El nuevo ministro pleni*» 
potenciarlo llevaba consigo de secretario a don Mi- 
guel de la Barra; pero apesar de eso conservó el tú 
tulo de tal al que habia desempeñado este destino 
en la legación anterior, i nunca quiso apresurarse a 
resolver cuál de los dos era el verdadero secretarlo* 
Bello siguió pues prestando sus servicios a las ór- 
denes de Egaña hasta que disgustado por una de las 
jenialidades de este caballero hizo renuncia de sa 
cargo, aunque es de advertir que la desavenencia 
entre el superior i el subalterno no fué nunca tan 
acalorada, que cortaran completamente sus relacio- 
nesde amistad. 
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EnU oircunstancía habría colocado otra tez en 
una angustiosa situación pecuniaría a don Andrés, 
quo al volver a la carrera d¡|)lomálica liabia perdido 
nulurnlinüuto su cHentola do profesor; pero ocurrió 
la feliz casualidad de que el plenipotenciario de Co- 
lombia don Alanuel José Hurtado se encontrase en 
aquel momento sin secretario, habiendo regresado a 
Amórica don Lino PombOi quo le habia acompañado 
en osta calidad. Sabedor Hurtado de que Bello se 
hallaba sin ocupación, se apresuró a llamarle a su 
Iad0| i propuso al presidente Santander que le nom* 
brara en reemplazo de Pombo. Santander, no solo 
aprobó la elección que se le indicaba, sino que a la 
venida do Hurtado estendió en favor del hábil se* 
crcturio los despachos de encargado de negocios do 
su gobierno cerca do la corte de Londres. Bello de- 
sompeAó esta comisión tan delicada como honoriCca 
con lodo el esmero i tino que correspondia a su ca- 
pacidad i patriotismo. 

Como era natural, aguardaba algún premio para 
sus largos servicios a la causa americana i en es- 
pecial a Colombia, o por lo menos una manifesta- 
ción del reconocimiento a que era acreedor. En vez 
de la recompensa merecida, recibió algunos de esos 
desaires quo hieren en lo vivo a las almas pundo- 
norosas. 

Habiendo reemplazado Simón Bolívar a Santan- 
der en la dirección de la república, nombró para 
ministro plenipotenciario en Londres adon José Fer- 
nández Madrid, i para secretario do la legación a 
don Andrés Bello. 
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Era regla admilida en la república colombiana 
que el secictario de una legación ganara la cuarla 
parte del sueldo que gozaba el jefo de ella. Bello 
que no lo ignoraba^ vio con sorpresa en el decreto 
de su nombramiento que a Fernández Madrid se le 
asignaba un sueldo de doce mil pesos anuales^ mien- 
tras que a él no se le daba sino el mismo que babia 
estado ganando como secretario de una legación cuyo 
ministro percibía únicamente diez mil pesos. La pro- 
porción establecida desaparecía completamente, pues 
aumentándose el sueldo del jefe principal, se con- 
servaba el del secretario sin ninguna alteración. 

Creyendo que aquello no podia provenir sino de 
una inadvertencia o de una equivocaciotí^ Bello es- 
cribió al ministro de. estado Restrepo para represen- 
tarle lo que habia sobre el particular. La respuesta 
categórica de Restrepo no le dejó lugar para la mas 
leve duda; la parte del decreto relativa a los suel- 
dos no babia provenido ni de una inadvertencia ni 
de una equivocación, sino que habia sido dictada 
por el libertador Bolívar con todo conocimiento de 
causa. 

Este tratamiento resintió a Bollo, que no babia 
hecho nada para merecerlo. Habia servido a su pais, 
no solo con su persona, sino, aun. con los cortos aho- 
rros que habia juntado a fuerza de trabajo i de or- 
den. Hemos dicho antes que las remesas de dinero 
que debia enviar la república de Colombia a sus ajen- 
ies en Europa eran escasas i para remate poco exac- 
tos. En uno de esos retardos frecuentes. Bello para 
pagarel sueldo a los empleados subalternos de la le- 
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pación, había sacado del banco sus economías i ha- 
hitk salísfecho con ellas una deuda pública. Esle ser- 
vicio fué algo mas que una simple anticipación de 
fondos. El capital del desembolso le fué pagado pron- 
ta! relijiosamente; pero jamas le tomaron en cuenta 
los intereses que eso capital habría podido ganar, de 
suerte que su proceder en esta ocasión importó para 
«él un buen perjuicio pecuniario. 

Para hacer una relación fiel de los méritos de esta 
«especie que contrajo don Andrés durante su perma- 
nencia en Londres, debemos agregar al referido la 
jenerosidad con que soportó el pago irregular de sus 
«uéidos, siendo de advertir que muchos de ellos no 
le- han sido satisfechos hasta el dia. 

¿I cuál era el premio que se concedia a sus servi- 
cios? una manifestación de malquerencia^ que para 
que le fuera todavía mas dolorosa no vino sola. 

Hacia esta época Bolívar pensó en organiz.<r de 
una manera mas completa i formal la representa- 
ción de Colombia cerca de las potencias estranjeras , 
i creó para dicho efecto diversos empleos diplomáti- 
cos. Bello, que en esta carrera habia prestado, como 
-80 ha vistOf servicios de importancia a su patria, es- 
peró con fundamento que no sería olvidado en la dis* 
atribución de los destinos recien creados, i que se cui- 
darla de mejorar su posición. Efectivamente recibió 
ilos despachos de cónsul jeneralcn Paria i la promesa 
de que sería nombrado encargado de negocios en 
Portugal cuando la corte de este reino consintiera en 
admitir un ájente colombiano; mas estos despachos i 
esta promesa no importaban para don Andrés ni una 
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promoción ni una espectativa halagüefía, sino ua 
perjuicio i un& burla. El empleo de cónsul jeneral 
en Paria tenia emolumentos menores i mucho mas 
trabajo que el de secretario de legación; i en cuanto 
al futuro titulo de encargado de negocios en Portu- 
gal, baste saber, para apreciar lo que valia, que en- 
tonces ffste pais se hallaba gobernado por el famoso 
don Miguel, el cual lo habría tolerado todo antes 
que la presencia de un representante de alguna do 
las nuevas repúblicas hispano-americanas. 

Esta postergación , este desaire de su gobierno 
agoló la paciencia de Bello i colmó la medida do su 
sufrimiento. El hecho referido le manifestaba que 
habia ánimo deliberado de ofenderle^ de humillarle» 
Lo gratuito del agravio contribuia a hacerlo mas 
punzante i envenenado. ¿Qué motivo medio razonad- 
ble, qué prctesto plausible paliaba siquiera algún 
tanto semejante injusticia? Ninguno; el hábil diplo- 
mático solo habia contraído méritos en el desempe- 
ño de los diferentes cargos que habia ejercido. 

El motivo real era la soberbia dcBolivar;eI pro- 
testo, algunos chismes de antesala indignos d^ ser 
escuchados por un gobernante. El libertador de Co- 
lombia se habia envanecido con el poder; i como 
otros favoritos de la victoria, gustaba mucho de que 
se le adulase. Bello, limitándose en sus comunica/- 
cioncs a hablar de negocios, no se abalia delante de 
uno de sus antiguos camaradas^ a quien aun habia 
dado lecciones, i por consiguiente, no le quemaba 
el incienso que exijia. Era esa su falta^ era ese su cri- 
men para el gobierno de su nación. Un adulador. 



]N>r eongraeiarse con Bolirar, hiio desarrollarae to- 
diTia mas estos jérmenes de malquereneia, refirién* 
dolé ealomniosamente qae Bello permiüm qoe los 
eoemigos del libertador Tomitaseo en so presencia 
improperios contra él. Fueron estas cansas resnidas 
las que prodnjeroo la especie de disfafor a qae he- 
mos aludido. El gobierno de Colombia no se atrevió 
adestiloir ann empleado qoe solo habia dado prue- 
bas de celo i actiTÍdad; pero manifestó complacencia 
en rebajarle^ trató de hacerle conocer qoe no era de 
los suyoSy que no gozaba de sus simpatías. 

Bello no se lo hizo repetir dos Teces, i contestó a 
aquel insulto disfrazado con la renoncia de so em- 
pleo presente de cónsul jeneral en París, i de so des- 
tino futuro de encargado de negocios en Lisboa. En 
cuanto a la secretaría de la legación de Londres 
avisó a Fernández Madrid que le buscara un reem- 
plazante. 

Este paso que le aconsejaba la conciencia de su 
mérito desatendido, que le imponía su dignidad de 
hombre, colocaba nuevamente a don Andrés en una 
de esas críticas situaciones que conocía por cspe- 
riencia propia. Su primera mujer había muerto de- 
jándole dos hijos. Un segundo matrimonio le había- 
ligado con una joven inglesa doña Isabel Dunn,ded« 
tinada por el cíelo para servirle de fiel i afectuosa • 
compañera por el resto de sus días. Su separación de 
la legación colombiana le dejaba sin recursos en un 
país eslranjcro, mientras la necesidad de mirar por 
la subsistencia de una familia que dcbia aumentarse 
de día en día le obligaba a pensar de un modo serio 
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en tomar sus precauciones para asegurar el por- 
venir. 

En tales circunstancias reftexionó que lo que más 
le convenia era volverse a América^ a fin de ponerse 
al servicio de alguna de las nuevas repúblicas que 
no fuera Colombia. Estaba vacilando en elejir para 
este intento a Chile o las Provincias Arjentinas, cuan- 
do don Mariano Egaña le sacó de dudas haciéndole 
esperar que el gobierno chileno le daria un empleo 
correspondiente a la clase que habia ocupado, i ofre- 
ciéndole su recomendación para conseguirlo. Bello 
admitió la propuesta, i Egaña con fecha 10 de no- 
viembre de 1827 escribió en el sentido acordado al 
ministro de relaciones esteriores de su nación. 

(cEn ninguna circunstancia, decia la comunica*^ 
cion oficial del último, habria omilido dar a U. S. 
cuenta de la oportunidad que hoi se ofrece de hacef 
una adquisición importante en la persona de un ex- 
celente empleado; pero en el dia que según concibo 
se halla vacante, por renuncia de don Ventura Blan- 
co, el destino de oficial mayor del ministerio de re- 
laciones esteriores, recibo particular satisfacción en 
avisar a U. S. que se puede llenar esta plaza con 
gran ventaja del servicio público. 

c(Don Andrés Bello, ex-secretario de la legación 
chilena en Londres, i que lo es actualmente de la le- 
gación colombiana en la misma corté, se halla dis- 
puesto a pasar a Chile i establecerse allí con su fa- 
milia, si se le confiere el destino insinuado de ofi- 
cial mayor, o algún otro equivalente, análogo a su 

carrera i a sus aventajados conocimientos. 

6 
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uLa feliz circunstancia de que existan en Santiago 
mismo personas que hon tratado a Bello en Europa, 
me releya en gran parle de la necesidad de hacer el 
elojio de este literato; básteme decir que no se pre- 
sentarla fácilmente una persona tan apropósito para 
llenar aquella plaza. Educación escojida i clásica , 
profundos conocimientos en literatura, posesión com- 
pleta de las lenguas principales, antiguas! modernas, 
práctica en la diplomacia i un buen carácter a que 
da bastante realce la modestia, le constituyen no solo 
capaz de desempeñar mui satisfactoriamente el car- 
go de oficial mayor, sino que su mérito justificaría 
la 'preferencia que le diese el gobierno respecto de 
otros que solicitasen igual destino. 

«U. S. me permitirá aquí una observación : tal 
es hacerle presente la necesidad en que se halla el 
gobierno de atraer a las oficinas de su inmediato des- 
pacho personas que tengan conocimientos prácticos 
del modo con que jiran los negocios en las grandes 
naciones que nos han precedido por tantos años en 
el manejo de la administración pública. Esla espe- 
riencia, que no es posible adquirir sin haber residido 
poralgiinos años en Europa en continua observación 
i estudio i con regulares conocimientos anticipados, 
nos seria mui provechosa para espedir con decoro i 
acierto los negocios i aparecer con dignidad a los 
ojos de las naciones en nuestras transacciones polí- 
ticas. 

«Bello obtendría en Chile el sueldo de su empleo; 
pero necesitarla indispensablemente trescientas libras 
esterlinas anticipadas para trasportarse con su fami- 
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lia. El sueldo que disfruta en la legación colombiana 
es apenas el preciso para sostenerse; i en tales cir- 
cunstancias teme que si le sobreviene la muerte, 
quede su familia espuesta a los horrores de la mi« 
sería europea. Desea por tanto fijar su residencia en 
un pais 'americano, i previendo que los desórdenes 
en Colombia amenazan durar por largo tiempo pre- 
fiere a Chile por su clima i esperanzas que ofrece de 
tranquilidad. 

«U. S. se servirá poner esta nota en conocimiento 
del presidente de la república, i comunicarme su 
suprema resolución para participarla yo al interesado 
en caso de que se determine su traslación.» 

El presidente de la república de Chile en aquel 
momento era precisamente él jeneral don Francisco 
Antonio Pmto, que, como hemos manifestado en otra 
parte, hábia sido ami$;o de Bello en Europa i sabido 
estimarle en lo que valia. Con este antecedente, es- 
cusado nos parece advertir que la respuesta ala nota 
de Egafia no se hizo aguardar, pinto sin tardanza 
decretó el nombramiento de Bello para oficial ma« 
yor del ministerio de relaciones esteriores, i la an- 
ticipación que éste solicitaba para costos de viaje. 

En el invierno de 1829 don Andrés habia ya lle- 
gado a Chile i habia tomado posesión de su destino. 

Luego que Simón Bolívar hubo conocido la deter- 
minación de su antiguo camarada, a quien tan in- 
justamente habia ofendido, arrepintióse de su pro- 
ceder^! procuró reparar su sinrazón impidiendo que 
otra república americana, distinta de Colombia, sa« 
cara provecho de los talentos de aquel. Escribió a 
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FerDández Madrid para que hiciera cambiar de re* 
solución a Bello, i le ofreciera en su nombre una 
buena colocación; pero la comunicación llegó tarde 
a Londres^ cuando don Andrés estaba ya en Chile 
endonde únicamente vino a tener noticia de tan 
completa reparación de sus agravios por la siguiente 
carta de Fernández Madrid. 
((Hammers mí^h lerrace. ' 

((Setiembre 11 de 1829. 

«Mi tan eslimado como querido amigo. ¡ Ojalá 
que haya U. recibido mi anterior dirijida por con- 
ducto del señor Barra^ i ojalá que reciba ésta mui 
pronto !, pues me lisonjeo de que en su vista U. ha 
de animarse a ir a Colombia. A continuación de ésta 
copio a U. un artículo de carta de Bolívar^ del 27 de 
abril, i verá U. por ella que yo acertaba cuando de- 
cia a U. que era imposible que aquel no hiciera 
justicia al mérito de U. 

«Esta no tiene otro objeto : estoi con un fuerte 
dolor de espaldas que apenas me permite tomar la 
pluma. 

«¡Qué deseos tengo de saber de U.^ mi amado 
amigo! ¡Cuánto me interesa su suerte i la de toda su 
familia! 

«Yol a remitir al señor Barra como unas sesenta 
libras que han cabido aU.; ya habrá recibido antes 
otra partidita. 

«Mi salud así, así : nunca me pongo enteramente 
bueno. 
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Kpachita saluda a U. i su señora, i Pedrito lo baco 
igualmente / sin olvidarse de sus amigos Garlos i 
Francisco. 

(c Adiós, i crea U. que nunca lo olvidará su amigo 
de corazón. 

J. F. Madrid. 

El siguiente es el «Estrado de carta del liberta- 
dor fecba en Quito a 27 de abril de 1829» a que se 
refiero la anterior. 

(cUllimamente se le han mandado tres mil pesos 
(1) aBello para que pase a Francia i yo ruego a U. 
encarecidamente que no deje perder a ese ilustrado 
amigo en clpais de la anarquía. Persuada U. a Bello 
que lo menos malo que tiene la América es Colombia, 
i que si quiere ser empleado en este pais, que lo 
diga i se le dará un buen destino. Su patria debe 
ser preferida a todo, i él digno de ocupar un puesto 
mui importante en ella. Yo conozco la superioridad 
de este caraqueño contemporáneo mió. Fué mt 
maestro cuando teníamos la misma edad, i yo le 
amaba con respeto. Su esquivez nos ha tenido sepa- 
rados en cierto modo, i por (o mismo deseo reconci- 
liarme , es decir, ganarlo para Colombia. — Es co- 
pia. — Rúbrica de Madrid. 

Al pié de este estracto se encuentra la posdata que 
ya aleeise. 

«Setiembre 14. 

«Mi amigo : quedo en cama con un fuerte ataque 
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1) Ilaí una nota de la misma letra del estracto que dice : 
olo se recibieron dos nn'l que se repartieron con arreglo 
a las órdenes del gobierno.» 
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de pecho, Sea por Dios. ¡Qué mondo , mi amigo 
Bello!» 

Hemos insertado íntegra esta comunicación^ sin 
suprimirle los detalles domésticos que contiene, por 
la importancia del documento, i porque hemos creí- 
do que nuestros lectores esperimentarian el mismo 
placer que nosotros siendo de esta manera admitidos 
a esa intimidad familiar de dos hombres como Be* 
lio i Fernández Madrid. 



vn. 



Acabamos de ver que el segundo se despedia del 
primero por esta esclamacion que le arrancaban los 
punzantes dolores de una enfermedad mortal, i la 
desesperación do tener que decir adiós a la vida : 
¡Qué mundo, mí amigo Bello I Poco mas o menos, a 
la época en que don Andrés leiá ese quejido desga* 
rrante de su moribundo compatriota, uno de esos 
ataques alevosos que duelen tanto mas cuanto son 
gratuitos e inmerecidos, venía como a probar prác« 
ticamente a aquel la verdad de esa frase tan llena 
de desconsuelo i amargura. 

Encontrábase Bello en una* nueva patria que le 



Ailoptota por hijo cod afeclooso apresaramiento; su 
portenlr material parecía asegurado; sa reputación 
üe literato i de eabio se acrecentaba por dias ; ro- 
deábale una jóten familia que recompensaba con su 
cariAo i gratitud la ternura del padre; tal vez se li« 
«uiij«>aba de haber cumplido ya el noviciado de la 
vida 1 de haber pagado a la desgracia por junto i con 
\m\T¡\ el tributo que todos le debemos aquí abajo. 
IVro la calumnia no tardó en emponzoñar una exis- 
tunóla que prometia ser tranquila i sin nubes. 

Uww Aiulres había tenido por contemporáneo en 
(liu'Aoim n uu numico con pretensiones de literato, 
Uiuuado Jo»A Domingo Diaz. Rabia éste publicado 
\\\u\ luotuoria sobre una fiebre epidémica de los ya* 
Itim di> Anticua» i un monólogo en Terso, puesto en 
Imio(i do liUis \YI al partir para el cadalso; Bello ha« 
lihi iMMn«»tld(i ooutru l^iaz el crimen de criticar lapo* 
ro#i« doli>n(iuaj0 de la memoria i de negar el valor 
|mmMIoii dol iiHMuMogo. Fué el mencionado un primer 
iiMillvo do lualqnoroncia entre ellos. 

A \\\n iironunM dol amor propio se afladióbien pron^ 
lii |uuii i\\\v\\\v I» ououu»lad el encono de las pasiones 
(Ih itMilldn. Holló I oomo lo hemos dicho, abrazó la 
oiiiiHii do lii rovoluolon , mientras que Díaz asentó 
|ilii#iiilo nllr» ronlUlai ropresentando en Venezuela 
ol |ifi|iot «|iio hloloron en ('hile los frailes Torres ¡ 
MhiIIiioa, Pondo oiilóiioos la antipatía que el bilipso 
hlMM oMiioriMiohluha naturalmente contra el patriota 
llolJM oMvohohA ol ohorreoimiento que de antemano 
»ioMn»ioiiiilruol orltloodo sus producciones. 

KhIm huiiihre de pasiones rencorosas e implaca* 
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bles, refujiado en Madrid después del triunfo de suB 
conciudadanos i despechado por la derrota que ha- 
bía sufrido su facción, dio a luz en 1829 bajo el títu- 
lo de Recuerdos sobre la rebelión de Caracas una dia- 
triba furiosa contra todos los ilustres revolucionarios 
que habían elevado la colonia de Venezuela al rango 
de nación. En ese libelo con formas de libro se en- 
cuentran los siguientes trozos. 

((Tal era el estado de lüs cosas cuando en mayo 
de 1809 llegó a Caracas el nuevo capitán jeneral pro- 
pietario, el mariscal de campo don Vicente Empá- 
ran, llevando consigo colmado de favores i benefi- 
cios a don Fernando^ ¿[el Toro, quien de un simple 
capitán de la guardia real liabia sido elevado al em- 
pleo de inspector de todas las milicias de la provin^- 
cia de Caracas, empleo hasta entonces desconocido i 
creado únicamente para él. 

((El capitán jeneral Empáran había sido anterior- 
mente gobernador de la provincia de Cumaná, una 
de las de Venezuela; i su conducta en aquel gobier- 
no le había adquirido una elevada reputación de 
actividad, serenidad i firmeza. Así su elección para 
todos los hombres buenos fué un motivo de espe- 
ranza, mientras que los conjurados temblaron por 
ellos. 

((El capitán jeneral Empáran llegó a Caracas, i a 
poco tiempo ya se vio que no era el mismo que ha- 
biasido en Cumaná. Fuese por la política que creyó 
necesario adoptar en las circunstancias de los tiem- 
pos, fuese por las en que se encontraban estos reinos, 
desplegó un carácter de popularidad desconocido 
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hasta entonces en los capitanes jenerales, quizá moí 
conveniente en otros tiempos i en oíros pueblos i si* 
tuaciones; pero entonces enteramento perjudicial. 
Los conjurados creyeron asegurado su triunfo; le ro- 
dearon, i con la influencia de Toro formaron su cor* 
tejO| su sociedad i su confianza. Uno de los mas que- 
ridos por él fué don Simón Bolívar, entonces te- 
niente de milicias del batallón de Blancos de Ara« 
gua, i de veinte i cuatro años de edad, joven ya co- 
nocido por un orgullo insoportable, poruña ambición 
sin término i por un aturdimiento inesplicable. 

«Los conjurados continuaron sus proyectos con 
mas ardor, libertad i confianza viendo asegurada la 
parle mas difícil de sus operaciones, esto es, los ba- 
tallones de milicias que formaban la fuerza do Vene- 
zuela, i a cuya cabeza se hallaba uno de sus princi* 
pales colegas. Su audacia se aumentaba en propor- 
ción de su confianza en la inconcebible apatía de un 
gobierno que no lo ignoraba. El teniente del bata- 
llón veterano don Mauricio Ayala i el oficial - mayor 
de la secretaría de la capitanía jeneral don Andrés Be- 
lio, que eran del número de los conjurados , se habían 
presentado al gobernador, delaládose como tales i co^ 
municádole hasta los mas escondidos secretos^ Muchas 
personas respetables le hicieron indicaciones de un 
asunto que se miraba como público; i el gobernador 
aplicó por todo remedio al mal el confinar algunos 
de aquellos jóvenes a varios pueblos de la provincia, 
pero en entera libertad i comunicación.» 

En seguida Diaz continúa narrando como a causa 
de la conducta para él apática e indolente de Empá- 
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rán estalló 8¡a estorbo el 19 de abril de 1810 la in- 
surrección que derribó en Venezuela las autoridades 
coloniales. 

En la relación que acaba de leerse hai consigna- 
do un cargo grave contra don Andrés Bello: se le 
acusa de haber vendido a sus correlijionarios, deba- 
ber traicionado la causa que babia abrazado; de ahí 
provinieron los sinsabores a que aludíamos cuando 
comenzamos a relatar esto incidente. Pero es el caso 
que no basta hacer un cargo para que sea admitido; 
es necesario que ese cargo sea probado, que por lo 
menos no peque contra toda verosimilitud. Nadie 
está libre de que un enemigo cobarde le trate de 
infame, de ladrón, de asesino, no habiéndose encon- 
trado todavía] un Franklin que haya inventado un 
pararrayos contra la calumnia. 

Examinemos el oríjen del aserto propalado contra 
Bello, pesemos los comprobantes que lo acreditan i 
juzguemos sin pasión, con imparcialidad. 

liemos consignado en esta biografía que hablen-^ 
do tramado los patriotas venezolanos una conspira- 
ción que debia estallar del 1 .* al 2 de abril de 1 81 0, 
esa conspiración quedó sin efecto porque fué dela- 
tada al capitán jeneral. Cuando esto sucedió, la cu- 
riosidad pública procuró adivinar el modo como el 
gobierno habia tomado conocimiento de la^existeu'^ 
cia del complot. Algunos sospecharon que Bello lo 
hubiera descubierto a Em paran. No tuvieron para 
ello otro motivo sino el ser don Andrés un joven que 
aunque no se hallaba comprometido en el proyecto, 
tenia íntimas relaciones con casi todos los iniciados^ 
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i servia al mismo líempo en la secrelaria de la go-* 
bernacioD. Fué ésle uno de esos rumores vagos que 
de cuando en cuando suelen difundirse por los co« 
rrillos de una población » sin autor responsable ni 
documento auténtico, fundados en un simple puede 
ser, en un se dice. 

A los pocos dias se verificó el movimiento del 49 
de abril, i nadie volvió a dar importancia a la voz 
de verdad problemática sobre la conducta de Be* 
lloy que por un momento habia entretenido a los 
ociosos de Caracas. 

Don José Domingo Diaz, impulsado por el odio,, 
convirtió ese tema de chismografía en una asevera- 
ción, i no trepidó en dar en su historia por cosa se- 
gura que la conspiración mencionada habia sido 
delatada por Bello i Ayala. ¿Habia descubierto algu- 
na pieza oficial, algún nuevo testimonio, que hubie- 
ra venido a imprimir el carácter de la realidad a lo 
que no habia sido sino puras hablillas de unos cuan* 
tos? Claro está que no, pues Diaz no ha insertado en 
su obra, fuera de la citada, ninguna otra alusión re- 
lativa a la materia, i ciertamente si hubiera encon- 
trado alguna prueba contra su adversario, no habría 
sido él quien la hubiera colocado bajo la carpeta o 
arrojádola al fuego para salvarle la bonra« 

El cargo de haber vendido Bello a los patriotas ve- 
nezolanos es una invención mentirosa a que no pres- 
taron el menor crédito ni los revolucionarios contem^ 
poráneos de don Andrés a quienes se suponia víctimas 
de la felonía de éste, ni el mismo Diaz que el primero 
dio a esa patraña la autoridad de la palabra escrita. 
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Hemos visto qne inmedinlamenle después de ha- 
ber triunfado la insurrección del 19 de abril. Bello 
fué llamado a servir en la secretaria de la junta gu- 
bernativa. Si los patriotas hubieran conservado la 
maslíjera sospecha de que aquel hombre los había 
denunciado, ¿le habrían colocado al dia siguiente^ 
puede decirse, de la traición, en un empleo de con- 
fianza para que redactara sus notas, para que obser- 
vara de cerca sus procedimientos, i precisamente 
cuando la lucha no hacia mas que comenzar? 

Esto no es todo todavia. 

Esos revolucionarios a los pocos meses envian con 
una misión delicada cerca del gabinete ingles al Ju- 
das que según Diaz los liabia vendido entregándolos a 
los realistas, i le mantienen en tan importante puesto 
hasta que sucumben en 1812. 

Pasan aun unos cuantos años. Los patriotas, ha- 
biéndose rehecho, vuelven a triunfar i vuelven a co- 
locar a don Andrés en un empleo diplomático. 

Mas tarde, en 1829, habiendo sobrevenido una 
desavenencia que podríamos llamar doméstica entre 
Bolívar i Bello, el primero , caudillo precisamente 
de esos revolucionarios que se pretende haber sido 
traicionados por el segundo, arrepentido de haberse 
malquistado con un compatriota tan distinguido co- 
mo don Andrés, le ruega i le hace magnificas ofer- 
tas para que olvidando sus agravios consienta en 
volver al servicio de Colombia. 

Así , para que los detractores de Bello pudieran 
sostener su falsa imputación tendrían que arrancar 
cuatro pajinas importantes de la historia venezolana. 
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Si don Andrés hubiera sido un yíI delator, ¿se le 
habrían prodigado tantas muestras de confianza i es- 
timación por los mismos a quienes habría delatado? 
¿Podría inventarse una vindicación mas completa 
de la conducta pública del acusado, que el haber 
estado investido por tantos años de los empleos seña- 
lados? 

¿Queréis una prueba mas convincente aun, si es 
posible, de la inocencia de don Andrés? El mismo 
Díaz estaba penetrado de que no era mas que un 
falso testimonio lo que había avanzado contra su ene- 
migo. El pasaje acusador que hemos citado principia 
en la pajina 12 de los Recuerdos sobre la rebelión de 
Caracas. Abrid ahora en la pajina 400, una de las 
últimas del libro, i hallareis en ella este trozo cu- 
rioso, que parece haber sido escrito para que la 
misma mano que había estampado la calumnia fuera 
también la que contribuyese a borrarla. 

«Un centenar de jóvenes turbulentos trastornó la 
politica de una parte del mundo, i cubrió la otra de 
luto, lágrimas, esqueletos i delitos. Un centenar de 
jóvenes concibió este gran crimen i lo ejecuto a la 
vista de un gobierno que lo supo i no lo contuvo, i 
de muchos millares de europeos i americanos hon- 
rados que lo vieron i quedaron inactivos. Justo es 
que pasen a la posteridad con el horror que se me- 
recen los nombres de aquellos que el 19 de abril de 
1810 ejecutaron su proyecto de clavar en el corazón 
de mi patria el puñal de la rebelión mas indecente e 
insensata. Designaré sus clases en aquel día i la suer- 
te que les hacabidohasta el 10 de agosto de 1828.» 
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A este encabezamiento qne respira la rabia de la 
derrota, sigue un padrón de los patriotas venezola- 
nos del año diez, que en vez de ser para los com- 
prendidos en él una picota de infamia,. como Diaz lo 
deseaba, es un monumento de gloria que consagra 
sus nombres a la inmortalidad. Ese padrón contiene 
estas diez divisiones : 

Vivientes el iO de agosto de 18^8. 

Muertos de enfermedad. 

Muertos en campaña. 

Ejecutados a lanzazos. 

Fusilados. 

Ahorcados. 

Ahogados navegando. 

Asesinado por sus esclavos. 

Muerto de hambre. 

Muertos en el terremoto. 

La primera de estas estrañas matrículas comienza 
por varios de los capitulares que componian elayun* 
tamiento de Caracas; en el décimo lugar de la mis- 
ma se lee el nombre de Simón BoUvar, teniente de 
milicias de infantería; en el vijésimo está el de don 
Andrés Bello, oficial primero de la secretaría de la 
capitanía jeneral. 

Según esto, Diaz pensaba que Bello babia coope- 
rado al glorioso movimiento del 19 de abril, puesto 
que en castigo de semejante participación, le apun- 
taba en la lista de los que este realista furioso tenia 
por reprobos de los hombres i de Dios. Si al fm de su 
libro le ataca por revolucionario, por actor en la in- 
surrección del 19 de abril, ¿cómo se osplica entonces 



que al priocipio le acose de haber delatado loa pre- 
parativof de esa misma insorreceioQ i de haber con* 
tribuido de este modo a que Emparan desterrase a al- 
gunos de los que la estaban ^promoYÍendo? Bl odio 
cegaba a Díaz quitándole toda lójica en sos denues- 
tos. ¡Gracias a Dios! la maldad ba sido bastante tor« 
pe esta vez para lograr que la inocencia no brillara 
con todo su esplendor. 

Efectivamente no puede haber una invención peor 
hilada que aquella de que nos ocupamos; pero Diaz 
debia poseer a fondo la teoría tan hábilmente desarro- 
llada por el don Basilio de Beaumarchais. Aquella era 
una fábula absurda; poco importaba; lo que convenia 
era ponerla en circulación; a buen seguro que no ha- 
bian do faltar ni envidiosos que se encargaran de di- 
fundirla, ni Jenles indolentes i malévolas que la aco- 
jíeron sin examinar su fundamento, sin cuidarse de 
averiguar su oríjen. Fué lo que sucedió a la letra. 

Desde luego, otro escritor realista, tan atrabilario 
como Diaz, don Mariano Torrente, copió casi testual* 
itienle de la obra del primero la acusación contra 
lldllo en una llintoria de la revolución hispano-ameri^ 
cuna que compuso teniendo a la viala, por lo que res- 
pecta a los suceíos de Venezuela, los Recuerdos sobre 
la riíbalion do Caracas. El libro de Torrente por la ac- 
tualidad do la materia tuvo circulación; i los ému- 
los de don Andrés, regocijándose de haber descu- 
bierto en él una pajina con que poder consolarse de 
la superioridad de éste, se pusieron a vociferar de 
palabra i por escrito un hecho cuya impostura eran 
quizá los primeros en reconocer. 
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í^ello, por lo mismo que era inocente, se sintió 
profundamente herido con semejante imputación. 
Si en realidad hubiera sido culpable» se habria escu- 
dado con el cinismo de su crimen, i a fuerza de des-« 
caro habría impuesto silencio a sus detractores. En 
este caso nadie le habria arrojado al rostro una in- 
juria cuyo golpe habria dado en falso. Pero la delica- 
deza de un corazón bien puesto^ el pudor de la vir- 
tud hacian que don Andrés esperimentara un dolor 
punzante a la sola idea de que alguien^ aun cuando 
no fuese sino con la punta de los labios, pudiera su- 
ponerle capaz de haber fallido a su deber, de ha- 
berse deshonrado. Los que se constituían pregoneros 
de la calumnia do üiaz no lo ignoraban; mas solo 
buscaban algo, fuese cierto o falso, que incomodara 
a su adversario, algo que le hiciera sufrir. Propala- 
ban con empeño una impostura que si hubiera sido 
recibida por la víctima con la indiferencia del crí- 
minal, habrían olvidado en un diacomo uno de tan* 
tos desahogos de la malevolencia o del espíritu de 
partido. 

Don Andrés Bello habria podido confundirlos con 
una pala1)ra; pero el orgullo de la inocencia ultra- 
jada le impidió pronunciarla. No quiso sincerarse 
delante de individuos que no trataban de investigar 
la efectividad de un hecho, sino de denigrarle, i que 
estaban dispuestos a rechazar todos sus dcscargi^s. 
Callóse pues i soportó en silencio la injusticia. ^La 
ofensa que se le habia inferido era tan grande, tan 
dolorosa, que en lugar de quejarse ante los hombres 

a quienes malos sentimientos suelen hacer sin cnVra- 

7 
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fias^ solo tuvo fuerzas para implorar de Dios^ que 
lee en todos los corazones, el perdón de los mismos 
que le habian difamado. En uaa de Sus mas magni- 
ficas composiciones, la Oración por todos, imitada de 
Víctor Hugo, enseña a una de sus hijas que de rodi- 
llas i con las manos juntas dirija al Todopoderoso 
una larga i tierna plegaria por amigos i enemigos, i 
en ella ha intercalado la siguiente estrofa que no se 
halla en el orijinal francés. 

I por ol que en vil libelo 
Destroza una fama pura 
' ) en la aleve mordedura 

Escupe asquerosa biel. 

Nunca se lo hemos oido; pero estamos ciertos de 
que al escribir esos versos debió tener mui presen- 
tes a Diaz» Torrente i los demás que le habían ca- 
lumniado. Esa sentida oración^ colocada en boca de 
su hija, es la única venganza que Bello ha tomado 
contra ellos, la única respuesta que ha dado a sus 
injurias. 



VIII. 



Sigamos ahora la vida de don Andrés en Chile, 
que demasiado nos hemos detenido en un incidente 
odioso. 

Dos ocupaciones principales dividieron desde lue- 
go su tiempo, la diplomacia como oficial mayor del 
ministerio de relaciones esteriores, i la enseñanza de 
diversos ramos como profesor. 

Por veinte i tres años ha desempeñado el primero 
de esos destinos, es decir, desde su venida hasta el 
26 de octubre de 1852. Durante ese largo período, 
el comportamiento de Chile con las potencias estran- 
jeras ha sido tal, que ha ganado las consideraciones 
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de los gabinetes europeos i el respeto de los gobier- 
nos americanos. Nuestra república se ba mostrado 
digna con los pueblos inertes, moderada con los dé-* 
biles, fiel en el cumplimiento de sus pactos, pres- 
cindente en las turbulencias que ban ajilado a los es- 
tados vecinos. Ha obligado a que se le guarde el aea« 
I tamiento debido, principiando por guardarlo ella a 
las demás naciones. 

Los estranjeros que ban venido a establecerse en 
nuestro suelo ban sido tratados como si fueran cbi- 
leños, sin distinciones poco equitativas. Los proscritos 
de todos los bandos ban encontrado un asilo seguro 
para sus personas; pero no protección oficial para 
conspirar contra sus adversarios. 

En fin, el ministerio de relaciones esteriores se 
ha comportado con tal tino, ba sido tan razonable i 
decoroso en todos sus procederes, que en el tiempo 
sefislado todas las cuestiones se ban ventilado i de- 
cidido por medio de notas, i no a caflonazos o por 
bloqueos. Chile no ha insultado a nadie, pero tam- 
poco se ha dejado insultar; ha sido entre las repú- 
blicas americanas lo que es entre los individuos un 
hombre estimado por su honradez. Jamas nuestra 
bandera ha tenido que inclinarse delante de otra 
bandera para dar satisfacciones. 

Sin duda este brillante resultado ha sido debido 
en gran parte a la cordura del carácter nacional, a 
la seriedad i buen sentido de nuestros estadistas; 
pero al mismo tiempo, nadie negara que deben ha* 
ber contribuido mucho para lograrlo el aplomo i 
circunspección del sabio diplomático que durante b 
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época mencionada ha servido de secretario a los di* 
versos ministrosi de mentor a muchos de ellos, i que 
ha conservado en el despacho de relaciones esterío- 
res la tradición de la marcha prudente i atinada que 
Chile ha observado en sus negocios internacionales. 
La opinión pública está unánime en reconocer los 
méritos contraídos por Bello en este ramo de gobier- 
no^! todos le rinden la justicia que por ello le co- 
rresponde» 

Aunque el ministerio de relaciones esteriores ab- 
sorviera mucho tiempo a don Andrés, todavía era 
consultado sobre los demás asuntos administrativos 
de importancia, en los cuales mui amenudo se le 
pedían, no solo consejos, sino también trabajos. Es 
bastante crecido el número de leyes^ reglamentos i 
otras piezas oficiales que han salido de su pluma. 

Este cúmulo de ocupaciones no agotaba sin em- 
bargo su actividad. Desde la organización del sena* 
do por la constitución de 1833, Bello pertenece a 
esa corporación, para la cual ha sido elejído tres ve- 
ces consecutivas, i se ha distinguido en ella como 
uno de los miembros mas asistentes i laboriosos. 

Entre tanto su vida de profesor i literato no ha sido 
menos productiva que su vida de hombre público^ 
Desde su llegada, su casase convirtió en una especie 
de colejio. Muchos de los ciudadanos mas distingui- 
dos por su caudal o posición social solicitaron como 
un favor especial el que quisiera encargarse de la 
enseñanza de sus hijos. Don Andrés accediendo a las 
repetidas instancias que se le hacían, consintió en 
dirijir por un moderado honorario la educación de 



yarios jóvenes, i formó dé esa manera éh lá ciencia 
á muchos chilenos que después Han sobresalido en* 
tré nosdtrosbajo diversos aápectoS, siendo denotar 
que á algunos de ellos les enseñó desde la gramática 
hasla el derecho* Cuéntase entro sus primeros dis- 
cípulos por lá fecha a don José Victorino Lastarria» 
don Salvador Sanfuéntes, don Manuel Antonio To- 
cornali don Juan Ramírez, don José María Núñéz, 
don Garlos i don Francisco Bello. Después de los dr 
chos les tocó su tumo a los Mattas, Santiago Lindsayí 
Aníbal Pinto, Juan Bello i varios otrosí 

Don Andrés Bollo fué también durante unafio di* 
rector i profesor en un establecimiento de educación 
que existía en ésta capital con el nombre de dolejió 
de Sahtiágo. 

Al iñísmo tiem)po que dctempéfiábá las funciones 
de profesor, conociendo por esperiencla la escasez 
que hal)ia de testos, iba Compohieúdo i dando a Itiz 
los libros doctrinales sobre diverisab materias qoíó 
han afianzado .su reputación. En 1832 publicó Hus 
Principios de derecho internacional, eñ 1835 sus tec-^ 
dones de oríolojiá i métrica castellanas; on 1 841 sü 
Análiiis ideolójica de la conjugación castellana; en 
1 847 su Gramática de la lengua castellana; en 1 848 
su Cof^o^grafta; i e'n1850 su Compendio de la historia 
de la literatura (Primera parte. — Literatura antígua 
del oriente. — Segbnda parte. — ^Literatura antigua dé 
Grecia.) Estas obras multiplicaron, puede decirse, 
el profesorado de don Andrés Bello. Todos los j6ve« 
nes chilenofa vinieron de este modo a deberle sus 
conocimientos en varios de los mas importantes ra- 
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mos del saber humano. Los que no fueron direcla- 
mento sus discípulos^ fueron discípulos de sus discí- 
pulos, o aprendieron en sus testos los rudimentos de 
la ciencia. Los alumnos do este patriarca del estudio 
han llegado a formar así una especie de tribu asía-* 
tica que ostá compuesta por algunos hijoSi por mu- 
chos nietos i por numerosísimos biznietos. El padre 
de esta larga familia espiritual ha recibido para con 
suelo de su vejez las bendiciones de todos aquellos 
a cuya iotelijencia ha dado ia luz. 

La prensa sería no debe menos progresos a don 
Andrés que la edux^acion pública. Antes de él no so 
insertaban en los periódicos sino artículos de po- 
lémica o estractos sobre materias políticas o admí- 
niatrativas, que jeneralmenlese sacaban délas obras 
del siglo diez i ocho. Fué Bello quien comenzó a es- 
cribir en el Araucano artículos literarios o clentííi' 
eos, ora orijinales, ora traducidos de las revistas eu- 
ropeas que dio a conocer el primero en el país. 

Fuera de la parte mas o menos considerable según 
las épocas, que siempre ha tenido en la redacción del 
Araiícano, periódico oücial del gobierno chileno,, 
desde su fundación en setiembre de|1 830 basta agos-* 
to de 1853^ ha cooperado con producciones en pro- 
sa i verso a la del Museo de ambas Américas en 1 842, 
a la del Crepúsculo en 1843, i a la de la Revista de 
Santiago en 1 848, periódicos los tres científicos i li- 
terarios. 

En 1850 ha recopilado bajo el título de Opúsculos 
muchas de las producciones que habia insertado en 
las cuatro publicaciones anteriormente menciona- 
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das. Esas producciones de corto aliento reunidas bmr 
formado un volumen lleno de mérito e interés, se*' 
mejantes en eso a las monedas menudas que gasta* 
mos diariamente en el curso de la vida, i que suma^ 
das al cabo de cierto tiempo importarían un capital 
considerable. 

Simultáneamente con estas tareas ocupábase Be-* 
lio en un trabajo de alta importancia quedcbia cou"- 
quistarle la gloria de Livingston, la gloria de ser le- 
jislador de un pueblo. En 1840 fué nombrado coa 
algunos senadores i diputados miembro de una co- 
misión encargada de redactar un código civil quer 
estuviera en armonía con loa progresos de la ciea« 
cia, i con las instituciones republicanas que habfa<- 
mos adoptado. La comisión después de algunas dis- 
cusiones, suspendió sus sesiones, i no volvió a acor- 
darse del 'objeto para que habia sido congregada» 
Don Andrés continuó él solo el proyecto que sus co- 
legas habian abandonado, i lo llevó hasta su comple- 
ta conclusión. El código civil compuesto por Bello 
está, como todo el mundo lo sabe, sometido en la 
actualidad a una comisión revisora, i es de esperar 
que no trascurrirá largo tiempo sin que esté rijiendo 
la república. 

El 26 de octubre de 1852 don Andrés Bello ha 
sido comisionado para formar un código de proce* 
iimicntos. 

La reputación literaria mas reconocida i acatada 
déla América española ha sido el justo galardón de 
esa vida dedicada toda entera al trabajo i al estudio. 
Entre la multitud de elojios i ovaciones que ha me- 
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fecido este veterano de la ciencia Iiai dos que parti- 
cularmente deben haberle probado el grande aprecio 
que sus contemporáneos, nacionales i estranjeros, 
hacen de su talento i su saber. 

Cuando en 1843 se organizó bajo una nueva plan- 
ta la universidad de Chile, el gobierno, a quien lalei 
atribuía por primera vez el nombramiento de los 
empleados de esta corporación, eliji6 con jeneral 
aprobación a Bello para primer rector. 

En 1848, al fin del quinquenio que debia durar el 
cargo referido>'^ claustro pleno de la universidad^ 
en cumplimiento de la lei orgánica, pasó una terna 
al presidente de la república a fin de que designara 
el individuo que habla de rejir el cuerpo por un 
nuevo periodo de cinco años. Cuarenta i tres docto* 
res asistieron a la sesión en que de esto se trató; i 
don Andrés fué colocado el primero en la terna coa. 
solo dos votos en contra, uno de los cuales fué el 
suyo propio. 

Lo que habia sucedido en 1848 se repitió en 1853. 
De cuarenta i dos votantes que componian el claus* 
tro pleno en esta segunda ocasión, treinta i nueve 
dieron a Bello sus sufrajios, perteneciendo de los 
tres que le fueron opuestos^ uno a él mismo i otro a 
su hijo don Carlos. 

Al fin de cada uno de estos rectorados, ha leído, 
ante la universidad, con arreglo a los estatutos, dos 
memorias, que son una historia perfectamente ela- 
borada del movimiento científico i literario del pais. 

El segundo homenaje a que nos referíamos es la 
elección que en 1851 hizo de su persona por una- 
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niroidad «la real academia espaflola para miembro 
honorario de la misma, habiendo deseado, como lo 
dice en la comunicación de este acuerdo el presi- 
dente de dicha corporación don Francisco Martínez 
de la Rosa, dar con tal nombramiento a tan insigne 
literato un testimonio público del concepto que ha- 
bía formado de su Gramática de la lengua castellana.. 
Hó aqu( el diploma que para este fin se le estendió. 

f(La Real Academia Española. 

«Atendiendo a la sólida instrucción i profundos 
e&tudios del señor don Andrés Bello, miembro de la 
facultad de filosofía i humanidades i de la facultad 
do leyes do la universidad de Chite, i oficial mayor 
del departamento de relaciones esteriores de aquel 
'^ estado; i en especial a los que constantemente le ha 
* merecido el cultivo de la lengua castellana, de que 
tiene dados tan solemnes i relevantes testimonios, 
se ha sérviilo nombrarle, en la junta ordinaria del 
Judves 20 del actual, por el voto unánime de los se- 
ñores que concurrieron a la misma, académico hono-- 
vario (lo dicha real corporación, mandando que se le 
espida el competente diploma, firmado por el exce- 
lentísimo señor director, refrendado por el excelen- 
tísimo señor secretario, i autorizado con el sello ma- 
yor de la academia.» 

c<Dado en Madrid a 23 de noviembre de 1851 • 

^Francisco Uartinez déla Rosa. 

((Juan Nicasio Gallegos.}} 
.(Secr.etario.) 
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Lá satisfacción que ha debido causar a don An- 
dhes el reconocimiento jeneral en Europa i en Ame- 
rica de 8ü alta capacidad no basido para él sin mez-** 
cía de amarguras. Desgracias domésticas ban aciba*^ 
rado los años de su existencia que después de tantas 
vicisitudes parecian destinados a la felicidad. 

Padre tierno^ ba visto morir en la flor de la vida 
a tres de sus hijas, admiradas por su belleza^ amadas 
por la bondad de su índole; i con las lágrimas en los 
ojos bu podido esclamar con mas dolor que Víctor 
Uugo^ puesto que se trataba de sus bijas : 

¡Ab, qué de marchitas rosas 
En su primera mañana! 

ÍAh, qué áe niñas donosas 
luertas en edad tempranal 

Una de esas jóvenes, llamada Ana, ídolo de su fa- 
milia, objeto de la estimación de cuantos la cono- 
cían, ba apesarado con su muerte á aquellos que, 
como nosotros, solo estaban ligados con ella por la 
amistad^ ese parentesco del corazón; ¿cómo nolaba^ 
brán sentido ios que le estaban uYiidos por los vín* 
culos de la sangre? 

A estas pérdidas tan sensible^ hái todavía que aña- 
dir la del hijo segundo de Bello, don francisco, or^- 
guUo de su padre-, i que en una corta pero brillan te 
carrera dejó la muestra délo que habría llegado a 
ser. «Kl vecindario de Santiago le lloró, ha dicho 
don AndreS; i conocía solamente la mitad de su al- 
ma.» 

Yese por esta esposicion que la dicha nunca ha 
sido sin nubes para nuestro protagonista. Enlaju- 



— 108 — 
venlud há soportado la pobreza; en la edad viril loa 
sinsabores de la calumnia; en la vejez cuando todo 
le prometia el sosiego, el fallecimiento de las perso- 
nas mas queridas* 

Sin embargo, en medio de la desgracia, ha baila- 
do siempre un consuelo en el estudio, i una compon* 
sacien, una gran compensación, en la gloria. 

Jeneralmente no principia la posteridad para los 
hombres ni aun con la muerte. Durante largo tiem- 
po después que han desaparecido^ los odios i afectos 
que han dejado en la tierra continúan luchando por 
los despojos de su reputación sobre las lápidas de 
los sepulcros que les sirven de morada. Pocos son 
los que podrían contar la felicidad de que encima de 
latii^mbaque los guarda; amigos i enemigos no se 
hayan disputado la poca o mucha fama que les ha 
sobrevivido con tanto encarnizamiento como los gue- 
rreros do Homero se disputaban el cadáver de los 
héroes que habían quedado en el campo! Mas para 
don Andrés Bello la posteridad ha comenzado en 
vida; la opinión délos contemporáneos sobre su mé- 
rito será indudablemente ratificada por el fallo de 
nuestros descendientes. 

Concluida la biografía de don Andrés Bello, vamos 
a recorrer sus principales obras, ciñéndonos , en 
cuanto sea posible, al orden con que el autor ha 
principiado a dedicarse al estudio de las materias so- 
bro que ha escrito. 



IX. 



La servidumbre en que la España mantenía a las 
colonias americanas era una servidumbre degradan- 
te, embrutecedora. La canción nacional de Chile dice, 
refiriéndose a los pobladores de esta tierra, que ha- 
bituados a la esclavitud aprendían a cantar mas bien 
que a jemir al compás de sus cadenas. El concepto 
es falso de todo punto. Los colonos ni jemían por 
su abatimiento ni mucho menos cantaban su triste 
suerte. Connaturalizados con su abyecta existencia, 
vejetaban mas bien que vivían, insensibles a su des- 
gracia presente e incapaces de concebir un porvenir 
roas venturoso. Su boca estaba muda, porque el co- 
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razón nada lea inspiraba i su intelijencía nada les 
decia. 

Durante los tres siglos que la América permaneció 
encorbada bajo el yugo de la metrópoli, la literatura 
no floreció en su suelo. Esos tres siglos forman un 
desierto literario de una aridez i monotonía espan- 
tosas. Los pocos autores que se citan en prueba de lo 
contrario no manifiestan fecundidad sino pobreza i 
esterilidad. ¿Qué puede decirse de un periodo de 
trescientos años que no haproducido sino tres o cua- 
tro poetas mediocres? 

Algunos escritores famosos que suelen enumerarse 
como americanos, no son tales mas que en el nom- 
bre, puesto que se han educado, han residido i han 
muerto bajo un cielo diferente del que sus ojos con- 
templaron por la vez primera. La patria no está tan- 
to en el lugar donde se ha mecido nuestra cuna, 
cuanto en el país donde hemos vivido, donde hemos 
amado, donde deseamos que se coloque nuestra 
tumba. 
^ La poesía propiamente dicha no ha venido a nacer 
en la América sino con las ideas que orijinaron su 
emancipación. Desde el momento en que éstas co- 
menzaron a introducirse en las colonias, se notó en 
los espíritus una ebullición desacostumbrada^ que 
se exhaló en versos i composiciones literarias. Solo 
entonces sintieron los jóvenes la necesidad de estu- 
diar i de escribir, i se pusieron a hacerlo con un ar- 
dor desconocido hasta.aquella época. La ajitacion i 
movimiento se acrecentaron cuando estalló la guerra 
contra la península; la impasibilidad no era peripi- 
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tida en esa gran contienda. El espectáculo impo- 
nente de un mundo entero que pugnaba por con- 
quistar sus derechos, entusiasmó a los mas fríos. La 
guerra dio a los americanos estro i valor; formó sol- 
dados i poetas. Mientras los primeros esgrimían sus 
armas en los campos de batalla, los segundos pulsa- 
ban sus liras, llorando sobre las derrotas de sus her- 
manos o entonando himnos en honor de las victorias 
que obtenían. Lalibertad fué Su Musa; las proezas de 
los independientes el argumento de sus obras; el es-> 
timulo a la resistencia el objeto que deseaban alcan- 
za!*. Cada poeta fué un Tirteo. 

Entre los vates inspirados por la revolución ocu- 
pa un puesto prominente el célebre literato cuya 
vida acabamos de bosquejar. Don Andrés es acree- 
dor a esta distinción, no solo por el mérito de sus 
composiciones^ sino también por haber sido uno de 
los primeros que invocaron a la poesía para que ten- 
diendo sus alas por el anchuroso Atlántico, abando- 
nase la Europa i fíjase su morada en el mundo de 
Colon. Una rejion inmensa, que se estiende de polo 
a polo, no domada todavía por la industria i vesti* 
da con su ropaje primitivo, cubierta de altísimas 
montañas, de caudalosos rios, de campos siempre 
verdes, de florestas seculares, i teatro de una lucha 
encarnizada en defensa de la libertad, era, según el 
pensamiento de Bello, una mansión digna de recibir 
a esta huéspeda, que solo habita en medio de todo 
lo que es grande , noble i elevado. Un pueblo jo- 
ven, lleno de lozanía i de vigor i en toda la ^irjini- 
dad del sentimiento, merecia escuchar su voz con 



preTerencia a las poblaciones estragadas i decr¿pitái 
del viejo continente. 

La poesía es como Dios, favorece siempre a los 
qne la imploran con fervor. Los votos de Bello de- 
bieron ser sinceros, porque fueron atendidos. La di« 
vinidad que invocaba , le dispensó bondadosa sus 
favores como a hijo predilecto. El numen que en 
aquella ocasión le ajitó, no se ha mostrado nunca 
rebelde a sus reclamos. Aunque don Andrés solo ha- 
ya escrito versos en sus horas de ocio, todos los que 
ha escrito son dignos de llevar su nombre. Las cuer* 
das de su laúd han sonado siempre acordes , ya las 
haya tocado con la mano inesperta de la juventud, o 
con la mano trémula de la vejez. La poesía ha sido 
la distracción de sus años juveniles i el consuelo de 
su ancianidad. 

Vamos a hacer una rápida reseña de todas sus 
composiciones; pero en lugar de analizarlas directa- 
mente, preferimos entrar en algunas consideracio- 
nes jeoeralos por las cuales se colejirá fácilmente la 
manera como las apreciamos. 

Todos los poetas que han florecido en la América 
desde la revolución hasta nuestros días se pueden 
dividir en dos escuelas diferentes. El asunto de sus 
composiciones, la forma con que han espresado sus 
ideas, los modelos que se han propuesto imitar, i 
hasta el tiempo en que han comenzado a escribir, 
sirven de fundamento a esta clasificación. 

Basla una lectura superfícial para convencerse de 
que Olmedo, Heredia, Fernández Madrid, los Yare ^ 
las, etc.^ tienen muchos puntos de contacto. La se- 
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tr.ejanza es tan pronunciada, quo a cualquiera le sal- 
ta a la vista. Si estos individuos no son hermanos 
entre sí, son por lo menos parientes mui inmediatos. 
Todos ellos han principiado su carrera literaria coa 
corla diferencia en una misma época, reconocen log 
preceptos de un mismo código poético, siguen las 
huellas áe unos mismos maestros, a saber, Yirjilio i 
Horacio entre los latinos, M orantin. Quintana i Me- 
léndez entre los españoles. Forman nuestra escuela 
clásica. 

Están incluidos en la segunda división. Mármol^ 
Lozano, Sanfuéntes, Echeverría, Lili o, Matta^ Irisa- 
rri, Blest i todos los otros jóvenes que han empezado 
a escribir después de la aparición del romanticismo. 
Byron , Lamartine, Hugo, i especialmente Zorrilla i 
Espronceda, pueden considerarse como los projeni- 
tores de esta numerosa familia. 

Por una coincidencia singular cada uno de estos 
grupos contiene entre sus miembros una mu jer que 
descuella entre ellos, no solo por su sexo sino tam- 
bien por su talento, el primero a doña Mercedes 
Marin del Solar, el segundo a doña Jertrúdis G6- 
mez de Avellaneda. 

Los defectos i bellezas de estas jeneraciones de 
poetas son los defectos i bellezas de los autores que 
imitan. 

Los de la primera clase tienen por lojeneral plan en 
sus composiciones, i claridad en su espresion. Nunca 
se ponen a escribir sino después de haber pensado 
bien en lo que van a decir, i casi siempre logran de- 
jarnos penetrados de las ideas i afectos que los do- 

8 
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minan. Las tinieblas no son la rejion donde moran« 
En cambio de estas dotes, su estilo es comunmente 
artificioso, lleno de trasposiciones i rodeos. Mas que 
castellanas parecen latinas las frases que emplean. 
Nuestro idioma, por libre que sea en este punto, no 
puede autorizar esos intrincados i tortuosos perío* 
dos. La lójica, la gramática, la fácil intelijencia de| 
sentido, el oído i la pronunciación protestan contra 
tan enmarañadas proposiciones. 

La sustitución del término propio por circulon- 
quios i definiciones desluce igualmente las obras de 
los poetas mencionados. La proscripción de ciertas 
voces reputadas viles o rastreras i la creencia de que 
las tales sustituciones 4on un adorno de gran valía, 
los han inducido a prodigarlas mas de lo conve-* 
niente. Esta falsa teoría ha sido causa de que a ve- 
ces sean pesados a fuerza de difusos^ empleando lar- 
gas proposiciones en lugar de una sola palabra, i 
otras veces inintelijibles, proponiendo en cuenta de 
versos adivinanzas que exijirian en cada lector el in« 
jenio de un Edipo para acertar con la solución del 



enigma. 



El prurito de las inverdiones i la manía de las pe- 
rífrasis oscurecen algún tanto la claridad de que an- 
tes hemos hablado. 

Notamos también en los escritores de esta clase 
un abuso deplorable de las esclamaciones, interro- 
gaciones, apostrofes, prosopeyas i otras figuras se^ 
mejantes. Estos artificios de elocución no son buenos 
sino cuando cesan de ser artificios, es decir, cuando 
son naturales. De otro modo, lejos de conmovernos, 
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nos dejan fríos ^ porque ellos nos descubren al re* 
tórico que desempeña un tema, no al hombre de 

sentimiento que canta porque se siento vivamente 
impresionado. Es preciso que el movimiento esté 
en el fondo, i no en la forma; en las ideas, i no en las 
palabras. Si el entusiasmo fuera real perdonaríamo s 
esos procedimientos porque entonces serian verda* 
deros; pero ¿qué cosa mas glacial que decirse inspi* 
rado cuando uno no lo está?^qué cosa mas estrava- 
gante que preguntar ala Musa con grandes aspavien - 
to a donde nos conduce cuando estamos sentados tran- 
quilamente en nuestro bufete meditando en la es^ 
trofa siguente? Digan lo que digan críticos respeta - 
bles, la aparición del inca lluaina Capac en el canto 
a la Victoria de Junin es para nosotros una fantas-* 
magoría ridicula; i el continuo empleo de las figu- ' 
ras antedichas da a este canto un tono enfático i 
hueco, do que desearíamos verle exento, sin que por 
esto sea nuestro ánimo negar los bellísimos rasgos 
deque está esmaltado i la pasión i vehemencia que 
reinan en algunos de sus pasajes. No queremos es- 
tendernos mas en la critica de una práctica repro- 
bada en el dia por los mas acreditados literatos, i 
que es tan contraria al gusto como lo es a la verdad, 
o mas bien, quo es contraria al gusto porquo lo es 
a la verdad. 

Dejando pues a un lado estos atavíos de puro vie- 
jos, gastados i descoloridos^ indicaremos otro de- 
fecto capital de esta escuela, de que difícilmente po- 
drá vindicarse, tal es, con algunas escepciones bien 
entendido^ la trivialidad de sus pensamientos, la po« 
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brexa de sos ¡májeoesy U aoseoda de ese faego 
grado que se llama iospiraeioa. La fantasía no es la 
faeoltad que en esta escuela predomina* Tendrá 
eieneia, arte, estudio, si se quiere, pero carece de 
poesía; tendrá talento, pero le falta jenio. Sus Tersos 
no se diferencian en muchas ocasiones de la prosa 
sino en qoe están escritos en reglones simétricos de 
determinadas dimensiones. Fuera de aquellos casos 
en qoe el poeta canta animado por las glorias o des- 
gracias de su patria o entusiasmado por la hermosu- 
ra de la naturaleza qoe le rodea, su vos tiene algo 
de lánguido, de común, de vulgar, que apenas ncs 
conmueve. . Es preciso que sea el eco de un pasado 
estioguido ya, pero que ha dejado dolorosos recuer- 
dos en la historia, la espresion elocuente i palpitante 
de un presente lleno de ansiedades i peligros por la 
lucha en que estábamos empeñados con la metró- 
poli, o la profesía del venturoso porvenir que aguarda 
a la América, para que encuentre acentos enérjicos 
i patéticos quo arrebaten nuestra admiración. Solo 
cuando el vate analemaliza los crímenes de los con- 
quistadores, celebra los triunfos de los independien- 
tes, o 80 estasíacon la magnificencia del cielo que 
le cubre o del suelo que pisa, su lenguaje es rítmico, 
sus imájenes brillantes, su inspiración verdadera.. 
Kn laa demás ocasiones mas le valiera para su fama 
haber guardado silencio a fin de libertarse de ríji< 
das censuras. 

La carencia de poesía que se descubre en sus croa* 
ciónos so trasluce hasla en su versificación, jeneraU 
menle poco fluida i armoniosa. Baste decir que su 
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metro predilecto es la silva de rimas aventureras, de 
pausas arbitrarias, de fácil estructura. 

Los poetas de la segunda jeneracion son harto di* 
ferentcs de los de la primera. Sus versos rotundos i 
sonoros no pecan contra las reglas de la prosodia. 
Su estrofa es variada i llena de combinaciones inje- 
niosas. Están dotados de una imajinacion robusta, 
que despliega su vuelo con libertad i soltura. Tienen 
rasgos sublimes, metáforas pintorescas, pinceladas 
atrevidas que harian honor a los escritores mas afa- 
mados. Manifiestan viveza en los sentimientos, pro- 
fundidad en las ideas. 

Visto un ludo de la medalla^ veamos ahora su re- 
verso. 

Es sensible que la mayor parte de los poetas no- 
veles no observen absolutamente plan en sus com- 
posiciones. Las estrofas se suceden unas a otras sin 
conexión ni enlace. El principio de la pieza no.guar- 
da relación con el medio ni el medio con el fin. Los 
pensamientos están arrojados al acaso sin tener otra 
trabazón que la accidental de venir unos en pos de 
otros. De este embrollo i confusión resulta una oscu- 
ridad en estremo fatigosa, aumentada todavía por 
la violación de las reglas gramaticales, la excesiva 
profusión de imájenes i la estravagante ostentación 
de un sentimentalismo vago i nebuloso. 

En el dia está de moda hablar contra la gramáti- 
ca. Entre nosotros el que tildara defectos de lengua- 
je pasaría por un rancio discípulo de Hermosilla, í 
su ciítica sería tachada de pedantesco rigorismo. La 
ignorancia se acomoda bien con semejante sistema. 
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Sin embargOi dígase lo que se quiera, la impropiedad 
en los términos i la incorrección en las frases serán 
siempre una imperfección. Un verbo mal construido, 
un réjimen mal puesto^ hacen ambiguo o inintelijible 
un periodo^ lo que por cierto no es un mérito. El 
mejor concepto, espresado en mal castellano, pierde 
mucho de su valor, a la manera que una persona 
de excelente índole, pero de cuerpo feo i contrahe- 
cho, no será jamas el tipo ideal del hombre. En ma- 
terias literarias la forma importa mucho, porque en 
ellas deja de ser una cosa accesoria para convertirse 
en una parte principal. No somos partidarios de ese 
purismo supersticioso, enemigo detodainnovaccion, 
pero no estamos tampoco por esa caprichosa intro- 
ducción de neolojismos, que tiende a hacer del idio- 
ma de cada una de las repúblicas americanas un dia- 
lecto, del lenguaje de cada escritor una jerga com- 
prendida por él solo^ 

En cuanto a la profusión de las metáforas, es ver- 
daderamente intolerable. Usase de esta figura a dies- 
tro i siniestro. Por emplearla se comparan cosas que 
ni siquiera tienen una semejanza remota. El colorido 
se derrama sin tasa ni medida a riesgo de ofuscarla 
vista. Ignórase la teoría de las sombras i la luz. Ese 
lujo de florones no revela imajinacion^ sino el an- 
helo impotente de tenerla. Las composiciones tan 
pintorreadas [se parecen a esas mujeres que para 
ocultar una tez amarillenta i enfermiza se ponen co- 
lorete, no solo en las mejillas, sino también en toda 
la cara, máscara entonces mas bien que semblante 
humano. El hacinamiento de metáforas oscurece 
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el pensamiento, no lo aclara; afeai no embellece. 

Lo peor es que para hacer sensible una misma ¡dea 
seemplean amenudo dos o tres símiles tomados de 
objetos diferentes que chocan entre sí, se confunden, 
se rechazan i no guardan lójica en sus evoluciones. 
Uno solo de estos símiles habria bastado; pero mez- 
clándolos en una misma oración, el autor acaba por 
eontradecirse, el pensamiento por embrollarse , el 
lector por aburrirse. 

El estilo debe proporcionarse al asunto como el* 
vestido a la condición del individuo; el estilo toda- 
vía debe ser con respecto o las ideas lo mismo que 
el traje con respecto al cuerpo, que cubre, pero di- 
seQando los contornos. 

Concluiremos nuestra ingrata tarea de críticos es- 
poniendo la causa principal a nuestro juicio de lá 
vaguedad e incoherencia que hemos notado en los 
poetas do la segunda familia. Hai jóvenes que tie- 
nen un sentimiento vivo de las bellezas ajenas, que 
entienden el mecanismo del lenguaje, que saben las 
reglas de la prosodia; pero que no son capaces de 
producir nada por sí mismos, sea por razón de su 
temprana edad, sea por su falta de estudio. La fa- 
ma los tienta sin embargo. Pénense a escribir, i no 
sabiendo qué hacer, se agotan en esfuerzos sobrehu- 
manos para no decir vulgaridades. El buen gusto de 
que están dotados les hace conocer que sus compo- 
siciones no tienen la elevación i novedad que qui^ 
sieran, i a fin de darles estas cualidades procuran 
que las palabras disfrazen su pretenciosa esterilidad. 
Con este objeto componen lindos versos, perfecta*- 
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mente acentuados, rotundos como globos aerostáti- 
cos; pero, como éstos, llenos de viento i vaciedades. 
Confeccionan frases cadenciosas i sonoras para ta- 
par sus abortos i embriones. Quisieran remontarse 
hasta el firmamento, pero no atinando con el cami- 
no, se pierden en las nubes i el vacio. La forma es 
buena; pero el fondo pésimo. 

Si alguien quiere convencerse de la verdad de 
nuestras observaciones, no tiene mas que recorrer a 
la lijera la América poélica^ colección escojida de to- 
das las composiciones en verso escritas por ameri- 
canos en el presente siglo. Cuando se leen las paji- 
nas de este libro destinadas a los poetas modernos, 
o algunas otras obras mas recientes, se escucha algo 
de parecido al zumbido de las abejas, al murmullo 
del agua entre las guijas, al susurro de las hojas 
ajitadas por el viento, al canto de las a?es en la pri- 
mavera, en una palabra, a todos aquellos ruidos va- 
gos, indefinibles, que podrán ser una música para el 
oídoi pero que son letra muerta para la intelijencia. 
La lectura concluye al cabo por fastidiarnos, porque 
nada comprendemos. 

La fábula de Iriarte titulada el Mono i el Tilirilero, 
parece inventada para estos escritores. Durante la 
ausencia de su maestro el mono se propone dar una 
exhibición de la linterna májica. Efectivamente co- 
loca en la máquina los vidrios pintados i esplica con 
locuaz despejo los cuadros que supone van retra- 
tándose en la pared; pero los circunstantes se que- 
dan en ayunas de todos sus discorsos, porque el far- 
sante se habia olvidado de lo principal, encender 
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una IuZ| para que se vieran las figuras. Los escrito- 
res a que aplicamos esta fábula necesitan también 
prender su linterna, si no quieren renunciar a todo 
comercio con el público. 

La claridad es el requisito mas esencial tanto en 
Terso como en prosa, en las obras de estudio como 
en las obras de recreo. La oscuridad no es buena 
para nada. Bien lo sabía Dios que después de haber 
formado el cielo i la tierra creó la luz. El medio de 
adquirir esta cualidad tan preciosa es estudiar bien 
una materia, sentir i pensar con verdad, proponerse 
algún fin i espresarse en seguida sin hinchazón i sin 
violencia. 

Después de haber diseñado a grandes rasgos el 
carácter jeneral de las dos clases de poetas en que 
naturalmente se dividen los americanos, es fácil 
comprender que una persona que haya pertenecido 
a ambas debe haber neutralizado los defectos de la 
una por las buenas dotes de la otra. 

Encuéntrase en este caso don Andrés Bello que 
ha tenido siempre el raro tnérito de cambiar de sis- 
tema cuando ha creído falso el que al principio Jia- 
bia]^adoptado. Las sujestiones del amor propio no 
han cegado su espíritu a la luz do la evidencia. En 
todas sus investigaciones científicas i estudios litera^ 
rios no ha seguido otra estrella polar que la verdad. 
En filosofía i en literatura no ha sido estacionario, 
sino que ha avanzado a medida que su razón se lo 
ha exijido. Discípulo de Condillac en su juventud ha 
concluido por ser en la edad madura fervoroso par- 
tidario de Gousiu; i lo que es mas de Berkeley. De 



— m — 

la teoría qae reconoce por base de sus princip ios U 
sensación ha pasado a la doctrina que toma por 
punto de partida el espiritualismo mas puro. Eo 
literatura ba comenzado por ser clásico, i ba acá-* 
bado por ser romántico en la buena acepción de esta 
palabra. Las primeras producciones de su Musa son 
traducciones de Yirjitio, Horacio i Delille^ las últi*- 
roas imitaciones deDyroniVictor Hugo. 

La Aloctmon a la poesía, la Agricultura de la zona 
((frnWa i la oda al iS de setiembre pertenecen al jéne- 
ro clásico, i por ellas se liga su autor a la primera 
constelación de poetas que apareció sobre nuestro 
cielo. Nótanae en estas piezas algunos de los resa- 
bios de esta escuela, tales como exuberancia deepi- 
tetoSi verdaderas plantas parásitas que se enredan a 
cuantos sustantivos encuentran al paso, confusión 
en algunos periodosi tal cual pensamiento prosaico, 
flojedad en algunos versos. Én compensación dees « 
tos lunares, la dicción es castiza, los cuadros variad- 
dos^ el entusiasmo sostenido. 

La Alocución a la poesía i la Agricultura de la zona 
tórrida son fragmentos de un vasto poema que el au- 
tor se proponia publicar sobre América, i que des- 
graciadamente ha quedado inconcluso. Acerca de 
su mérito nada tenemos que agregar a la opinión 
de jueces tan competentes como don José Joaquín 
de Olmedo, ese Quintana de la América, que en una 
nota de su canto a la Victoria de Junin llama «bellí- 
sin)a»a esta composición, añadiendo que c<la patria 
i la buena literaturas culpan a Bello por su tardanza 
en concluirla. 
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La silva a la Agricullura de la zona tórrida pasa 
por ser una de las producciones mas acabadas de 
que pueda gloriarse el idioma castellano en el jénero 
clásico; i cuenta que este juicio no es exajeracio.n de 
panejirista, sino que ha sido pronunciado por los 
mismos españoles. 

^ Los últimos trabajos poéticos de don Andrés son 
imitaciones de Víctor Hugo. Con ese gusto esquisito 
deque está dotado, ha escojido para verter a nues- 
tra lengua las composiciones mas afamadas de este 
célebre escritor: Olimpio, las Fantasmas, la Oración 
por todos, Moisés salvado de las aguas, los Duendes. 

Algunos han censurado el título de imitación pues- 
to al frente de esos trabajos, pretendiendo que son 
verdaderas traducciones. Se conoce que los que tal 
opinión avanzan no se han tomado la molestia de 
leer el testo francés, porque de otro modo no se 
habrían atrevido a hacer una crítica tan infundada. 
Hai mucha diferencia entre una traducción i una 
imitación. El traductor está en la obligación estric- 
ta de ser el fiel intérprete de los pensamientos aje- 
nos. No puede ni debe alterarlos en lo menor si 
quiere cumplir con su objeto. Sin pretender por esto 
que vierta palabra por palabra, le negamos el dere- 
cho de agregar, suprimir, prestar talento al orijinal. 
Una traducción, para que sea buena, debe ser el tra« 
sunto exacto do la obra que se traslada a otro idio- 
ma. La imitación comporta ^mucha mas libertad. No 
es una paradoja sostener que hai en ella cierta dosis 
de invención. Imitar no es copiar servilmente, sino 
asimilarse i trasformar lasldeas de otro en algo que^ 
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si DO es del todo nuestro, taropoeo nos es entera^ 
mente estrafto. El imitador debe estudiar eon deten« 
cioo 8u modelo, i tomando todo lo que hubiese en 
él de bueno i esquisito, dejar a un lado los defectos 
i neglijencias. Por eso las composiciones de Bello que 
serían malas como traducciones son excelentes co- 
mo imitaciones. En algunas, como por ejemplo en 
los Duendes (les DjinnsJ no lia tomado del francés 
sino la idea jeneral , algunos pensamientos, i el pro. 
gresivo ascenso i descenso del metro. En otras, como 
sucede en la Oración por todos, ba becho agregacio- 
nes o supresiones que mejoran muchas veces el mis- 
mo oríjinaK 

Las poesías insertadas en la América poética bajo, 
el nombre de don Andrés Bello están mui lejos de 
formar el total de las compuestas por este autor. Ha 
publicado muchas otras, que no son inferiores, en 
diversas épocas i en distintos periódicos literarios de 
Chile. Conserva también algunas inéditas. Entre las 
últimas merece particular mención la traducción de 
muchos cantos del Orlando innamorato de Bojardo 
refalto por Francisco Berni, poeta del siglo diez i 
seis. Don Andrea ha hecho preceder cada canto de 
introducciones que son enteramente de su invención. 
Es de sentir que todavía no haya dado a luz este poe- 
ma trabajado por él en Europa, i que haya observa- 
do el precepto de Horacio con demasiado rigor, man- 
teniéndolo encerrado en su escritorio por mas de los 
nueve años prescritos. 



X- 



Por distinguido que sea el mérito de don Andrés 
Bello como poeta, es incomparablemente mayor su 
mérito como gramático. Como poeta, ha sido imita- 
dor; mientras que como gramático es enteramente 
orijinal. Bajo el primer aspecto no pasa de ser un 
discípulo aprovechado de grandes maestros; pero 
bajo el segundo ha hecho verdaderos descubrimien- 
tos en las leyes que rijen el idioma español, i ha 
sistematizado esas leyes de una manera tan rigorosa 
i filosófica, que hace honor a su alta capacidad. 

No trepidamos en asegurar que las obras que ha 
compuesto sobre la materia no tienen semejantes por 
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»M i^\<M)Wttc¡« ta U lengua caslellaDa. La Ortolojia 
I N^ruM» U Análisis iJeotiíjica del verbo i la Gramática 
\(¡fktik\\\\tttk a $tt autor una fama imperecedera, por- 
\\\\^ iMtM libn» serán consullados mientras se hable 
vur) uiuiulo ttUiístro idioma. 

Tara comprvbar los a^rtos anteriores, presenta- 
rouuvii una li)«ra apreciación de la Gramática i la 
N«*ln\M^ obras donde particularmente se halla con- 
•ignada la doctrina gramatical de Bello. 

Ku todas las gramáticas castellanas, dignas de 
oonsidoracion» i^ue se han publicado hasta el dia^ se 
lian »i!»guido dos sistemas opuestos, i los dos son a 
tuiMro Juicio defectuosos. Las unas se desentienden 
oonipletamente de los idiotismos propios de nuestra 
loit^un, I se ocupan solo de jeneralidades ideolójí- 
«^nn. t>frecen teorías encumbradas en lugar de reglas 
pr(\oi(OA«» 4U0 nos guien en la construcción de un 
periodo, o en la pronunciación de una palabra. 
Traen discusiones abstractas en vezde ejemplos que 
nos aclaren las dillcultades, i nos hagan palpar, por 
Oooii'lo asi, los secretos del lenguaje que han usado 
los escritores do nota. Uno al leerlas no acierta en 
verdad a darse cuenta del titulo de Gramática cas^ 
M/(Uia, impreso en sus portadas, porque no ense- 
nando absululanionlo nada sobre la estructura pe- 
culiar i caracterislica do nuestro idioma, pueden ser- 
vir para aprender el español tanto como el ruso. 

Las otras, por una tendencia contraria, presentan 
a manera de diccionario prolijas listas de vocablos 
con sus rcjímenos i accidentes especiales; mas todo 
eso, confusamente, sin orden, sin sistema. En los 
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libros de esa especie se encuentran abundantes ma« 
terialcSy pero no el plan de una obra. Sus defínicio* 
nes son comunmente inadecuadas; sus clasificacio- 
nes mal hechas; su tecnolojia poco exacta. Falta la 
unidad; no se divisa el pensamiento del autor que 
coorxlina los elementos esparcidos, que deduce de 
los hechos recopilados las leyes jenerales del idio- 
ma. 

Si las primeras se pierden en el vacío de la abs- 
tracción, las segundas pecan por un vicio contrario, 
i podrán ser todo, menos testos de enseñanza. 

La Gramática castellana de don Andrés Bello ha 
sido escrita con un método que evita uno i otro esco- 
llo. Su autor ni se ha remontado a especulaciones 
filosóficas, ajenas de la materia i de ninguna utili- 
dad; ni se ha limitado a hacinar hechos descuidando 
la esplícacion de las leyes a que están sujetos. 

Ha estudiado con prolijidad los escritores castizos, 
antiguos i modernos; ha entresacado de sus obras 
todas aquellas frases que le han parecido resumir 
los modismos i peculiaridades de la lengua castella- 
na; en seguida las ha observado en si mismas, i do 
su examen ha deducido las leyes a que están some- 
tidas i que determinan su uso acertado. 

No se ha forjado a pnor» una teoria arbitraria^ 
que haya intentado aplicar de grado o por fuerza^ 
sino que ha principiado por recojer datos, que solo 
ha sistematizado después de haberlos estudiado por 
lo que eran en sí mismos, i sin que ninguna idea 
preconcebida dominara su intelijencia. Ha emplea- 
do en su trabajo, para decirlo de una vez^ el meto- 
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do eaperimeolal. No ha sido ni teórieo ni empírico. 
No 86 ha contentado con abstracciones vagas, ui con 
frases i palabras recopiladas sin plan i sin objeto. 
Ha lomado la realidad tal como era^ i la ha esplicado 
científicamente. 

Ha considerado la lengua como la hablan en el 
dia las personas instruidas^ esponiendo sas reglas 
sin ninguna preocupación sistemática. No ha pre- 
tendido hacerla retroceder al siglo diez i sois, i so-* 
bre todo ha olvidado al examinarla esas reminiscen-» 
cias del latin, por las cuales hasta él se han guiado 
mas o menos en sus investigaciones todos los gra- 
máticos. 

Permítasenos estendernos sobre este último punto, 
porque la emancipación de la gramática castellana 
de las tradiciones clásicas es uno de los principales 
méritos que adornan el libro que estamos anali- 
zando. 

El respeto idolátrico que nuestros mayores profe- 
saban a la literatura que enumera entre sus produc- 
ciones las de Cicerón i Yirjilio , les hacía buscar en 
ella los modelos de toda especie de composiciones. 
Apesar de las diferencias esenciales, que separaban 
épocas i sociedades entro las cuales mediaba un abis- 
mo, poetas cristianos pedian inspiración i preceptos 
a las pajinas de Horacio, e historiadores de los ara* 
bes o de los tiempos góticos calcaban sus escritos en 
las obras de Tito Livio. 

¿Cómo puede entonces asombrarnos que gramáti-> 
eos, habituados a hablar en las aulas el latin a la par 
que el castellano, no tuvieran bastante libertad de 
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^espíritu para no asimilar ambos idiomas^ o para no 
encojer o alargar él propio a fín de hacerle caber 
por fuerza en el cuadro de una lengua muerta? ¿Có- 
mo admirarnos de que se pusiera en semejante tor* 
tura el castellano, que al menos es una lengua ro- 
mance derivada del latin, cuando los misioneros no 
han tenido escrúpulo de latinizar en sus gramáticas 
los dialectos indíjenas del nuevo mundo? 

Este alucinamiento estraño hizo que a despecho do 
la evidencia los nombres castellanos se declinaran 
prestándoles seis casos en el singular i seis en el plu- 
ral, como si se tratara de RosaRosoí o Sóror Sororis} 
que se encontrara el jcnero neutro donde no existe; 
i que nuestros verbos se conjugaran por activa i por 
pasiva mal que les pesase* 

Estaba esta manía tan fuertemente arraigada en 
los discípulos de Nebrija, que no les dejaba reparar 
que en latin los sustantivos i adjetivos cambian en 
realidad de formas, según el oficio que vienen de- 
sempeñando en el discurso; que esas trásformaciones 
son las que orijilian su declinación; i que por consi- 
guiente era un falso proceder el que so empleaba 
parodiando esos accidentes con la adjunción de ar- 
tículos i preposiciones. Aunque bastaba la simple 
observación para convencerse de que a la hermana 
son tres palabras distintas, mientras que sororem es 
una inflexión especial de una sola, era tanto su %th- 
peño por equiparar e&as dos espresiones, que para 
conseguirlo principiaban por engañarse candorosa- 
mente a si mismos. 

Por medios igualmente artiCciales suponían en el 
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Yerbo Tpz pasÍTa, haciendo de sot amado ana parle 
integrante de la conjugación del rerbo awiar, como 
en lalin amar lo es de amare. 

Gn cuanto al jénero neutro, para bailarlo en una 
lengua cuyos adjetivos no tienen masque dos termí* 
naciones, se veían obligados a convertir a nada en 
tercera terminación de ninguno, ninguna; a algo de 
alguno, alguna; a esto de este, esta; i así con otros 
Tocablos análogos, aunque sea manifiesto que esto, 
' algo, nada i los demás que se citan son verdaderos 
sustantivos a no dejar duda. 

Todos los gramáticos de la lengua han caído en 
estos errores, sin esceptuar al mismo Salva, quien, sí 
bien no admite la declinación, patrocina el jénero 
neutro tal como lo han entendido sus predecesores, 
i en cierto modo la pretendida voz pasiva. 

Mas don Andrés Bello, separándose atrevidamente 
de ese falso camino, ba estudiado la lengua en si 
misma, atendiendo únicamente al carácter que el uso 
actual le ba impreso, i partiendo de ese principio 
ba procurado presentar una teoría que esplique el 
valor preciso de las inflexiones i combinaciones de 
las palabras. Asi, para él los nombres castellanos son 
indeclinables, a escepcíon de yo, (ú, él, cuya decli'^ 
nación sin embargo no tiene seis casos como la la- 
tina, sino solo cuatro; el verbo carece de voz pasiva; 
i él jénero neutro no existe con respecto a la con- 
cordancia del sustantivo con el adjetivo, sino rela- 
tivamente a la reproducción de los sustantivos o 
conceptos por medio de los demostrativos. Esto úl« 
tipio exije unaesplicacion. Hai nombres, jardín por 
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ejemplo^ que una vez mencionados en el discurso 
pueden en seguida ser representados por una termi- 
nación masculina. ((cFuí al jardín i no encontré jenle 
en ¿1)}). Otros que pueden serlo por una terminación 
femenina. (« Entré en la casa, pero no vi nada en 
ella.yyj Hai por fin otros que no pueden ser reprodu- 
cidos ni por la terminación masculina ni por la fe- 
menina, i si solo por los demostrativos sustantivos. 
Si decimos: ((Estábamos determinados a partir, pero 
hubo dificultades en ello i tuvimos que diferir/o)», 
aquí ello i lo reproducen a partir, palabra que no po- 
dría ser representada ni por él ni por ella. A lossus- 
tantivos de esta tercera clase, masculinos en cuanto 
a la concordancia, es a los que Bello considera neu- 
tros en cuanto a la reproducción* 

Bastará lo dicho para mostrar la libertad de espí- 
ritu con que el autor ha procedido, i para manifes- 
tar cómo, prescindiendo de toda preocupación sis- 
temática, ha estudiado el castellano en si mismo sin 
intentar someterlo forzadamente a las leyes del idio- 
ma latino. 

La lectura de una gramática, cualquiera (|ue sea, 
no es jeneralmente hablando una cosa divertida. Uno 
abre los libros de esa espeeie para instruirse, no para 
distraerse. Pero la Gramática castellana de Bello es 
una escepcion bajo este aspecto. 

Hai en ella tanta finura de análisis, tanta exacti- 
tud en las definiciones i clasificaciones, que el lector 
se complace en seguir al autor por todos los proce- 
dimientos injeniosos que emplea para dar a conocer 
los matices de los diversos valores que cada voz pue- 
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de tener en el discurso, para definir rigoroaamente 
cada uno de los términos de su tecnolojía, para agru-* 
par las palabras tomando en cuenta sus semejanzas 
i diferencias mas delicadas. Gn un curso dejeometría 
no se encuentran mayor precisión ni mayor exac- 
titud. 

Vamos a hacer ver con dos ejemplos tomados al 
acaso, i como podríamos presentar muchbimos^ has« 
ta donde llega la observación paciente, minuciosa, 
sutil^ microscópica^ por decirlo asi^ con que el autor 
examina las palabras en sus diversas fases i rela- 
ciones. 

La palabra que es una de las mas usadas en el len-* 
guaje; por consiguiente es también una de las que 
mas valores puede tener. Bello da a conocer con la 
mayor escrupulosidad todos sus usos, i distingue con 
una perspicacia admirable todos los oficios que es 
capaz de desempeñar. 

Desde luego el que puede referirse a los concep- 
tos que le preceden, o a los que le siguen. Si hace 
lo primero sollama reproductivo; si lo segundo 
anunciativo. 

£1 que reproductivo es sujeto, complementario, o 
terminal. ((cElnav/o^ue viene de Londres.» ccLa casa 
^ue habitamos.» uLas plantas de juc está alfombra- 
da la ribera.») 

. En los tres ejemplos precedentes el que es un ad- 
jetivo sustantivado ; pero sin dejar de emplearse 
como reproductivo , puede ser sustantivo neutro 
cuando hace relación a otros sustantivos déla misma 
naturaleza. («Esto que te digo es puntualmente lo 
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que pasó.» ((Servir a Dios^ de que depende nuestra 
felicidad eterna^ debe ser el fin déla vida.») En este 
valores también o sujeto o complementario o termi* 
nal, como se ve en las frases citadas. 

El que anunciativo es sustantivo, i se emplea en 
los mismos tres casos que el reproductivo. (aQue la 
tierra se mueve al rededor del sol es cosa averi- 
guada. » (i Sostengo que eso es manifiesto. » (cLos 
animales se diferencian de las plantas en que sienten 
i se mueven.») 

Fuera de los dos oficios indicados, el que pasa otras 
veces a ser interrogativo sin hacer relación ni a lo 
que precede ni a lo que sigue. Entonces es en oca- 
siones sustantivo i en ocasiones adjetivo; i ya sea 
sustantiva o adjetivo se emplea como sujeto, como 
complementario o como terminal. («Qué ha suce- 
dido»? ¿((Qué aguardamos»? ¿(cEn qué estriban nues- 
tras esperanzas»? En estos ejemplos el que es sustan- 
tivo. ¿((Qué cosa ha sucedido»? ¿((Qué noticias trajo 
el vapor»? ¿«A qué partido nos atenemos»? En éstos 
es adjetivo.) 

La interrogación en las frases anteriores es direc-^ 
ta, porque la proposición interrogativa no es parte 
de otra. Si la haceitios sujeto, término o comple* 
mentó de otra proposición, la interrogación es indi- 
recto. («Dimeju^ ha sucedido.») En las interrogacio- 
nes indirectas el que desempeña los mismos oficios 
que dejamos analizados en las directas. En ambas 
puede ser ademas predicado. {((Qué es gramática?») 

En la frase «tengo que escribir varias cartas,» el 
que BU hace como un mero artículo del infinitivo. 




Erta bíhm proüjiJai cmi f«t csteSa I» pahbrm. 
fue U hjee atcaaTi a bs dons T«eei 
dd difeurio f«tr?¡auio . q»e aamiuL cmi igsal 
mero. 

El segoodo ejemplo qoe qoefvmos ofireeer de b 
finara de anüíftis i de la perspicacia sotilqne el antor 
oiteota en esta obra, es sa teoría del Terbo. Esta es 
la parte mas orijioal, mas cariosa i mas notable de 
la Gramática de Bello. 

Todos sos predecesores, no solo españoles, sino 
aun franceses han tratado esta materia embrollada- 
mente i sin adoptar para sos esplicaciones una base 
fija. El capítulo del rerbo és en sos obras on caos 
en que todo parece arbitrario, irregular i capri- 
choso. 

Don Andrés Bello ba llevado la luz del análisis a 
ese punto oscuro e intrincado^ i después de haber 
escudrinado con una paciencia de años las relacio* 
nes melafisicas del significado de los tiempos e in-^ 
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flexiones verbales, ha sustituido al desorden antiguo 
un sistema de leyes jenerales, que no están sujetas a 
escepciones, i susceptibles aun de espresarse por fór-> 
muías aljebraicas. La armonía i la unidad de la teo- 
ría son los argumentos mas fuertes que pueden ha- 
cerse en favor de su verdad. El autor tiene la gloría 
de haber alcanzado lo que no consiguieron ffeauzée, 
Condillac i otros eminentes pensadores. 

Vamos a esponer sumariamente las ideas princi- 
pales de esa teoría verdaderamente cientíñca/ que 
toma en cuenta hasta las analojías mas fujitivas de 
que depende el uso de las formas verbales. 

Principiaremos advirtiendo que la conjugación se 
compone, no soló de formas simples , sino también 
deformas compuestas con los ausiliares. (Amo, he- 
amado f he dé amar, esloi amando) 

En el verbo castellano, como en el verbo dé-todás* 
las lenguas, bai tres relaciones de tiempos simples i 
primitivas: presente, pretérito i futuro, que se desig- 
nan con estas mismas denominaciones. (^Amo, amé, 
amaré.) 

Perohai formas verbales cuya relación de tiempo, 
no solo debe compararse con el momento presente, 
como sucede con las primitivas^ sino también con 
las otras formas que vienen en la proposición. De 
aquí resulta que en la misma forma pueden com«* 
binarse dos o tres relaciones. 

cfLos profetas anunciaron que el Salvador del 
mundo nacería de una vírjen.» Esa forma nacería 
indica dos relaciones de tiempo, porque el nacer es 
posterior al anuncio, que es cosa pasada. Nacería, 
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significa pues un futuro posleríor a un pretérito. 

(( Díjome que procurase verle pasados algunos 
días; que quizá me habría buscado acomodo.» Btiscar 
es anterior a procurar ¡procurar es posterior a decir; 
decir es un pretérito. Habría buscado indica, según 
esto, la anterioridad del atributo a una cosa que se ' 
presenta como futura respecto de otra cosa que es 
anterior al momento en que se habla. 

Las formas del verbo que denotan estas relacio- 
nes dóblese triples se denominan anteponiendo alas 
palabras présenle, pretérito, futuro, las partículas 
ante, pos i co; de manera que en el nombre del tiem** 
po está esptesado el significado. Nacería es un />05- 
pretérito; habría buscado un ante -pos -pretérito. 

Las formas verbales, ademas de los significados 
propios, toman también de cuando en cuando cier- 
tos valores metafóricos, que el autor esplica con la 
misma exactitud. «Mañana sale el correo.» Aquí 
sale deja do ser presente i pasa a ser futuro. Pero 
advertiremos que todas estas trasformaciones de sig^ 
nificado no embarazan en nada la teoría de Bello, 
i encuentran al contrarío su esplicacion en ella. 

De estos principios se deducen todas las regla» 
para el uso de los tiempos, lil autor se ha fijado para^ 
formularlas, no en el instinto de analojía que des^»^ 
pierta en nosotros la lectura de los buenos escritores ^ 
sino en el estudio detenido de la^ operaciones qw 
practica el entendimiento cuando hablamos.IIa iv^:^_ 
tado que las inflexiones verbales espresan conslawv.^^ 
mente las mismas relaciones, ha determinado cxx^Xes 
con esas relaciones, i ha establecido por esto ^^^^^ e\ 
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uso propio i acertado de cada una de esas inflexio*- 
nes. Una vez comprendidas estas reglas inmutables, 
el dificultoso empleo de las diversas formas verba- 
les queda llano i sencillo. Bello nos ha dado con su 
doctrina el hilo de Ariadna que puede conducirnos 
por el intrincado laberinto de la multitud de infle- 
xiones que componen la conjugación del verbo. 

Como puede colejirso por lo que llevamos dicho, 
nadie pone en duda que la obra de don Andrés Be- 
llo es una esposicion admirablemente perfecta de la 
teoría del idioma castellano, digna de ser consultada 
por todo literato que aspire a tener un lenguaje co- 
rrecto i castizo; pero hai muchos que niegan la con- 
venicncia de ella como libro rudimental, propio para 
iniciar aun joven en el conocimiento de la lengua. 
En cuanto a nosotros, creemos que la Gramática de 
Bello es adecuada, no solo para los adultos, sino tam« 
bien para los niños; i que importa que se encuen- 
tre, no solo en la librería de todo escritor, sino tam« 
bien en manos de los alumnos de todo colejio. Esti- 
mamos sólidos e incontestables los fundamentos de 
esta opinión. La Gramática de Bello, junto con ser 
un tratado completo de las reglas del idioma es un 
curso dolójica práctico que aguza el entendimiento 
del discípulo, i ejercita sus potencias. Le enseña a 
raciocinar, a no aprender las cosas sin investigar la 
razón de su existencia, i a no admitir ninguna no- 
ción antes de tenerla bien dijerida. Con la perfecta 
trabazón i enlace de todas sus partes acostumbra na« 
.turalmente al alumno a que coordine sus ideas i las 
sistematice. Por estas cualidades es un libro precioso* 
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El aprendiziije de loa idiomas es la mejor jimnáatica 
inteleelual a que pueda someterse un nifio. Siendo 
esto asi, una gramática bien compuesta es el jnstru« 
mentó mas aparente que sea dable encontrar para 
educar su intelijencia. La obra de Bello llena esas 
condiciones hasta donde podría desearse, pues está 
calculada para habituar desde temprano a los alum- 
nos a no avanzar un paso en sus estudios, sino bajo 
la protección de un método rigoroso. 

La Gramática castellana de don Andrés Bello es un 
testo trabajado según todas las reglas deí arte, exac« 
to en sus definiciones, escrupuloso en sus clasifica* 
clones, científico por su plan^ que aclara sus espll» 
caciones con ejemplos de los mejores hablistas, que 
nota los defectos mas comunes del lenguaje, partí» 
cularmente los resabios de los americanos, i que 
manifiesta lo que en el dia ha llegado a ser el idio- 
ma^ sin . olvidarse de dar a conocer los principales 
modismos de los grande» escritores de otro tiempo. 

Apesar de tantas ventajas, algunos, según lo he-i 
mos indicado, sin atreverse a negar el mérito de la 
obra, pretenden sin embargo que no es propia para 
la enseñanza, que su aprendizaje es demasiado cos- 
toso para niños, que su plan es en estremo compli- 
cado paraque intelijencias lejanas de la madurez al- 
cancen a comprenderlo. 

Los que eso dicen, hablan, como hablan muchos, 
sin profundizar las cosas. Apenas han hojeado el li- 
bro que critican, i se ponen a censurar lo que no- 
han procurado comprender. No encuentran los pre-> 
ceptos gramaticales espresados como los aprendie- 
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ron en Nebrija cuarenta o cincuenta aftos há, i bas- 
ta eso para que reprueben todo lo que no se confor* 
ma con la antigua rutina, aunque el nuevo testo sea 
mas racional, mas metódico, mas profundo, i supe- 
rior bajo todos aspectos a los viejos libros por los 
cuales nuestros padrea estudiaron el lalin. 

Entre tanto la esperiencia desmiente tan precipita- 
da aserción. Hace seis o siete años que la Gramática 
de Bello está adoptada en el instituto i en los prin- 
cipales colejios de Santiaga. Durante ese tiempo 
centenares de jóvenes de todas edades la han apren- 
dido, i han salido de la clase conociendo regular- 
mente su lengua. Ninguno de los profesores^ com- 
petentes para dar su voto, rechaza como testo ese 
libro que todoa ellos admiran. 

Es cierta que en las clases de gramática castellana, 
como en las demás, han quedado alumnos rezaga- 
dos; pero eso ha- dependido de que la obra do Bello 
no da .talento* a quien Dios no se lo ha dado, ni 
aplicación a quien ha nacido perezoso. Es verdad 
que cuesta trabajo aprenderla; pero eso nace de que 
es-mucho lo que enseña. Efectivamente, es mas fácil 
estudiar por un compendio i mucho mas todavía no 
estudiar nada. Lo que es dificultoso es adquirir lá- 
ciencia; mas permanecer ignorante no es grande 
empresa, pues para esto sobra dejarse estar. Las^ 
obras que contienen muchas ideas exijen mucho es- 
tudio;-las que encierran pocas o ningunas solo piden- 
una simple lectura.- 

La cuestión es mui clara, i su resolución mui sen-- 
cilla. 



¿ Qtrcii qac lo» ftfadianlcí pwfaadieai wm 
feria? Poned ea sai mioo» obm okím, Tcrdadoroo 
tcitoo. 

¿Oo eoolODtaii eoo que odqoienB osa lijen tiota* 
n, ei decir, eoo qoe oo sepan nada? Adoptad loa 
eompeodios soperficiaks pobUeados por Ackermann* 

Sí seguís el pnmer partido, oecesílariii para con- 
doír sos earuo no profesor idóneo, algnnos alioo i 
constancia, pero acabarán por aprender mncbOj t 
cuando menos, algo. 

Si preferís el segundo, barán sus estudios por ts- 
por; no tendrán qoe pasar largas TÍjilias sobra sos 
libros; su aprendixaje durará solo meses; pero coan- 
do terminen, estarán tan sabios, como coando prín* 
cipioroo. 

Sin embargo , esto es lo qoe no quieren entender 
los que tachan la obra de Bello de inadecuada para 
la ensefianza, pues abrigan las pretensiones de que 
sus hijos i pupilos se instruyan sin trabajar, como si 
la adquisición de la ciencia fuera cosa de juguete* 
No sabemos si estos señorea querrán que la gramá- 
tica castellana continúe reduciJa como lo estaba en 
Chile antes de la aparición del testo que critican, a 
la definición de las siete partes de la oración, a las 
reglan de los jéneros i a la conjugación del verbo. 
En verdad se necesitan menos tiempo i menos sudo- 
res para meterse en la cabeza esas cuatro reglas, que 
para posesionarse de una teoría completa del lengua- 
je. Si lo que se proponen es que sus hijos obtengan un 
certificado de haber rendido examen de gramática, 
sin que importe cómo sea esa gramática, la lijereza 
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debe buscarse anto lodo; mientras menos pajinas 
tenga el libro i menos enseñe, tanto mas pronto se 
acaba de estudiarlo. Para los que eso deseen, los 
compendios son indudablemente preferibles a un 
testo que como el de Bello contiene trescientas paji- 
nas de letra metida i muchísimas ideas. Pero estamos 
ciertos de que no será esa la opinión de los padres 
sensatos que quieran para sus hijos, no un diploma 
sin saber, sino conocimientos sólidos, aunque el di- 
ploma venga un poco mas tarde. 

Antes de pasar a otra cosa, vamos a manifestar un 
deseo que espcrimentamos como americanos. Al ob- 
servar los neolojismos que el poco cultivo del idio- 
ma común propaga diariamente en nuestras repú- 
blicas, hai muchos que divisan para un porvenir 
talvez no remoto la formación de ocho o diez dialec- 
tos, cuyo inconveniente no menor seria el de hacer 
estranjeros por el lenguaje a los que somos herma- 
nos por los antecedentes, por los intereses, por las 
creencias relijiosas i por las instituciones políticas. 
Entre otros don Andrés Bello prevé con sentimiento 
ese resultado fatal de nuestra incuria, que aislará a 
los que siempre debemos permanecer unidos. Uno 
de sus principales objetóos, cuando ha escrito su Cra-^ 
tnáticaf ha sido evitar en lo que de él dependa esa 
i^tinesta segregación. ¿Por qué en todas las repúbli- 
cas del nuevo continente los amigos de la ilustración 
rio le ayudarían en sú buen propósito procurando 
que se adopte su libro para la enseñanza? ¿Seopon« 
drianaello por ventura ridiculas rivalidades de pro- 
vincialismo estrecho? Las repúblicas americanas no 
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deben tener fronteras, sobre todo para las ideas, 
i don Andrés Bello no pertenece a este o al otro 
país, sino a la América. La ciencia no tiene patria 
ni sexo. 

Concluiremos, como lo hemos prometido, el aná- 
lisis de los trabajos gramaticales de don Andrés Bello 
por nn resumen de la Métrica castellana, que acaba* 
rá de confirmar lo que hemos dicho sobre la pers- 
picacia e independencia de espíritu con que ha tra- 
tado todas las materias relativas a la lengua. En este 
punto posee también un sistema orijinal, que ha de- 
ducido del estudio atento de nuestra versificación sin 
pretender , como Hermosilla i otros, equiparar la es- 
tructura del metro castellano a la estructura del me- 
tro griego o latino , precisamente en aquello ^e 
tienen de mas desemejante. 

Dos cosas constituyen la versificación de los idio- 
mas antiguos i la de los idiomas modernos; la me- 
dida del tiempo i el movimiento métrico. Cada cláu- 
sula del verso debe pronunciarse en cierto número 
determinado de tiempos, i cada verso debe tener 
cierto aire, cierto carácter, cierto movimiento. 
. Veamos ahora cuáles son los medios que emplea* 
ban el griego i el latin para conseguir esos dos ob« 
jetos, i cuáles íos que emplean el castellano, el por- 
tugués, el italiano^ el ingles, etc. Fijados esos me- 
dios, tendremos la teoría de la versificación en las 
lenguas antiguas i la teoría de la versificación en las 
lenguas modernas con sus analojías i diferencias. 

Los griegos i latinos tenian silabas largas i síla- 
bas breves. Una silaba larga gastaba en proferirse 
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doble liempo que una brevoi o en oirás palabras, 
una larga valia por dos breves. 

Esos mismos griegos i latinos llamaban pies a ciertos 
combinacionesde largas i breves que formaban sus ver- 
BOS| i que colocaban con tal arte, que todos los versos de 
la misma especie se pronunciaban en cierto número fijo 
de tiempos, contando labrevepor unoila larga por do». 

Ademas de atender a la medida del tiempo, cui- 
daban de que cada verso llevara una marcha carac- 
terística, colocando indefectiblemente en parajes se- 
ñalados una larga i una breve. Para lo que es llenar 
ciertos espacios de tiempo, lo mismo era emplear 
dos breves que una larga; mas para el movimiento 
del verso no era lo mismo ocupar un tiempo con dos 
alientos o con uno solo prolongado. 

Un ejemplo aclarará esta esposicion. 

El hexámetro latino constaba de seis pies. Los 
cuatro primeros podian ser indiferentemente espotí" 
déos o dáctilos^ porque componiéndose el espondeo 
de dos largas i el dáctilo de una larga i dos breves, 
la duración del espondeo era la misma que la del 
dáctilo; pero el quinto pié debia ser dáctilo i el sesto 
espondeo, porque la colocación en aquel lugar de 
esas largas i de esas breves en un orden determinado 
imprimia al verso su movimiento a la manera quo 
el compás lo hace en la música. ^ 

El castellano carece de silabas largas i breves; to- 
das sus silabas consumen, poco mas o ménos^ la mis- 
ma duraciouc Siendo asi, ha tenido, como las otras 
•lenguas modernas^ que recurrir a accidentes métri- 
distintos para constituir su versificación. 
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Primeramente, no pudiendo compensarse una larga 
por dos breves, fué necesario que el número de tiem-> 
pos de que constaba cada verso i cada cláusula guarda- 
se una proporción constante con el númeio de las sí- 
labas^ es decir, hubo tantas sílabas como tiempos. 

En segundo lugar, siendo en estremo córtala dife- 
rencia de duración en las sílabas castellanas, ninguna 
de ellas, aun la mas larga, habría indicado de un mo-- 
do sensible el movimiento métrico. Debió pues bus- 
carse otro accidente perceptible al oído que ejerciera 
el mismo oficio. Este accidente fué el acento, que co- 
locado de trecho en trecho marcó el aire del verso. 

Basta este resumen para que se perciban las dife- 
rencias i semejanzas que hai entre la versificación 
de las lenguas antiguas i la de las modernas. 

Don Andrés Bello, después de haber desarrolla'- 
do en el testo de su Métrica esta teoría, ha criticaJo 
victoriosamente en las notas de la misma obra la de 
Hermosilla i secuaces, fundada en la pretendida exis- 
tencia en castellano de largas i breves. , 

La opinión de Bello en esta materia recibió, hace 
dos o tres años, una sanción solemne que ha venido a 
añadir la fuerza déla autoridad a la fuerza de la ra- 
zón. Habiendo tratado la academia española de re- 
dactar una métrica, uno de sus miembros presentó 
la de don Andrés como digna de ser tenida presente 
antes de proceder a la redacción que proyectaban. 
Efectivamente, aquella docta corporación^ después 
da examinar con toda prolijidad el libro que se le 
indicaba, declaró que el trab<ijo que ella se habia 
propuesto emprender estaba ya hecho. 



XI. 



Si contra la aserción de Buffon el jenio i la pa* 
ciencia son cosas mui diversas i que no siempre mar- 
chan juntas, preciso es confesar sin embargo que en 
muchas ocasiones estas dos cualidades son el atribu- 
to de una misma persona. Don Andrés Bello es uno 
de esos individuos privilejiados que a mas de un ta- 
lento sobresaliente están dotados de una voluntad 
férrea para dedicarse a las mas prolijas investiga- 
ciones. Pocos han hecho estudios mas concienzudos 
i detenidos acerca del oríjen i formación de la lite- 
ratura castellana. 

Durante su permanencia en Europa ha vivido en 

10 
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laa biblíolecas rejislrando todos los documentos quo 
podían suministrarle alguna luz sobre estn materia. 
No ha dejado por leer ningún impreso o manuscrito 
referente al particular. Don Andrés es uno de esos 
espíritus curiosos, especie de buzos literarios, que 
no descanzan hasta desenterrar las fechas, los nom- 
bres, las obras que el tiempo sepulta con los años 
como el océano con sus olas. 

La lectura atenta de las crónicas i poesías anti- 
guas i de los comentarios sobre estas crónicas i poe- 
sías, le ha puesto en aptitud de refutar muchos da- 
tos erróneos i opiniones aventuradas sobre la historia 
literaria de la nación que mas nos importa conocer. 
La mayor parte de los aficionados a las letras espa- 
ñolas han escrito con arreglo a sistemas concebidos 
de antemano, como Desearles habia ideado su teoría 
del universo antes de recojer los antecedentes nece- 
sarios para elaborarla con la exactitud debida. Esta 
manera de raciocinar los ha conducido muchas ve- 
cesa conclusiones falsas i que los hechos desmentían. 

hitaremos un ejemplo para muestra. 

Los sarracenos han dominado ochocientos años 
en la península ibérica, de que se apoderaron en una 
sola batalla. Natural era presumir que en un perío- 
do tan largo los conquistadores hubieran infundido 
en los vencidos sus leyes, sus creencias, sus costum** 
bres, su índole. Los romanos no habían necesitado 
mas que la mitad de ese espacio para hacer cambiar 
al mismo pais de lengua, de instituciones i dos ve- 
jces de relijion. Juzgando por analojía, podia razo-- 
nablemente inferirse que los árabes habrían opetado 
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en la nación sojuzgada una metamorfosis semejante, 
i que su influjo habriasido grande en la literatura de 
ese pueblo. La comparación parecía fundada, la ccn« 
secuencia lejítima. 

Las cosas han pasado sin embargo de un modo 
mui diferente, si hemos de atenernos a los trabajos 
de Bello. Los sectarios del alcoran nunca se amalga- 
maron con los discípulos del evanjelio, ni tuvieron 
con ellos otras relaciones que las que tienen enemi- 
gos en la guerra. Los invasores pudieron convertir 
las iglesias en mezquitas i reemplazar la cruz por la 
media luna; pero jamas consiguieron que su fe, su 
civilización, sus hábitos echaran raices en una tierra 
(¡uo los rechazaba. Las buenas leti;as españolas, des^ 
de la infancia del idioma hasta su virilidad, crecie- 
ron i medraron libres de toda ajencia arábiga, se 
entiende de esa ajencia directa que imprime cierto 
impulso a la íntelijencia i da una forma especial al 
pensamiento. 

La historia ceitiQca la verdad de esta observación 
con su testimonio irrecusable. Jamas los castellanos 
han tenido una poesía mas sobria en sus adornos, 
mas desnuda de atavíos brillantes, mas cristiana, mas 
europea en sus temas, en sus tendencias, en sus 
arreos, en todos sus elementos poéticos, que mien- 
tras moraron bajo el mismo cielo que los n:usulma* 
nes. El abuso délos conceptos i metáforas, el estilo 
hiperbólico i pomposo, lo que se llama orientalismo 
en una palabra, no vino a inficionar las obras na- 
cionales sino cuando los mahometanos se habian ido 
para siempre, prueba inequívoca de que ese gusto 
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fué ana producción espontánea del occidente. [^ in- 
fluencia de los ilustrados e industriosos árabes en la 
culturado los rudos i toscos montañeses de la pe- 
nínsula fué tan nula, aunque por causas diversas , 
como la de los romanos sobre los griegos cuaíido 
aquellos infatigables dominadores impusieron a éstos 
el imperio de sus armas. 

No poseemos los conocimientos suficientes para 
pronunciar un fallo acertado en esta cuestión, que 
hemos cstractado de unos artículos insertos en el 
Araucano en 1 834 i recopilados en los Opúsculos ; 
pero si podemos afirmar que las ideas de Dello a este 
respecto son sustancialmente las mismas espresadas 
después por Mr. Ticknor en su Historia de la litera" 
tura española. Si como no lo dudamos ^ estando 
aceptada por individuo tan competente , esta opi- 
nión llega a jeneralizarse, don Andrés tendrá la glo« 
ria de haberla sostenido cuando la contraria, patro- 
cinada por escritores eminentes, habia pasado a ser 
un dogma literario que nadie trataba de discutir. 

Pero si los árabes han contribuido con un contin* 
jentecasi imperceptible a la formación de la litera- 
tura espaflola, no ha sucedido lo mismo con los fran- 
ceses cuyo influjo ha sido considerable en el naci- 
miento de la epopeya caballeresca. Este jénero de 
composición no ha sido una producción indíjena de 
los castellanos, desarrollada sin el concurso de fuer* 
zas esternas, como lo cree el sabio i erudito norte- 
anlericano arriba citado, sino que ha debido muchos 
de sus ingredientes a la imitación traspirenaica. La 
aserción del ascendiente de los franceses sobro los 
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primeros ensayos de la Musa castellana parecerá a 
muchos una paradoja, pero no tienen noas que leer 
los escritos donde Bello la espone para que se con* 
venzan de su realidad. Es una paradoja que estamos 
seguros tendrá la misma suerte que la anterior i se 
convertirá bien pronto en laopinion común. 

Don Andrés Bello no ha llegado a adquirir esta 
convicción, sino después de largos i minuciosos estu- 
dios sobre el viejo poema del Cid, donde ha encon- 
trado claros vestijios que acreditan la procedencia 
francesa de esta clase de composiciones. Sin negar 
la orijinalidad de esta preciosa antigualla por lo to- 
cante a los caracteres i sentimientos délos persona- 
jes i pintura de las costumbres de aquella remota 
época, piensa que ciertos accidentes de versifica- 
cion, materia i lenguaje son manifiestamente inspi- 
rados por los troveres del otro lado del Loira. En 
Francia debo rastrearse la fuente de las primeras 
composiciones poéticas que tartamudeó la lengua do 
Castilla. La división del poema del Cid en estancias 
o estrofas que constan de iin numero desigual de 
versos sujetos todos a la misma desinencia en las 
vocales, método semejante al empleado en las jestas 
francesas, es uno de los indicios que han guiado a 
Bello para arribara este descubrimiento. 

Mencionamos esta prueba entre las varias otras 
alegadas^ porque ella nos da ocasión para hablar de 
otros dos trabajos importantes, emprendidos por el 
autor, que tienen cierta conexión con este punto. 

Consiste el primero en la determinación de la rima 
a que se sujeta ese embrión de epopeya llamado El 
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Gd, que Bello juzga ser la asonante, eonlra el eo- 
muD sentir de varios escritores distinguidos que la 
suponen una consonancia imperfecta. Don Andrés 
ha refutado irictoriosamente a los sostenedores de 
esta pretensión^ soltando las objeciones qoe podian 
dirijirle con respecto a la consonancia qoe se nota en 
algunos Tersos i manifestando que la falta de rima 
que se descubre en otros no proriene mas qoe de la 
torpeza de los copistas que han alterado lastimosa- 
mente el orijinal. 

El otro descubrimiento notable a qoe aludíamos 
se refiere al oríjen de la rima asonante. Que este ar- 
tificio métrico sea en la actualidad una propiedad 
esclusiva de la lengua castellana, es una cosa indu - 
bitable; pero ¿siempre lo ha sido?; i si no lo ha sido 
siempre ¿quiénes fueron sus inyentores? Hé aquí una 
doble cuestión qoe bien merecía tratarse. 

Casi oniversalmente se ha pretendido que la aso- 
nancia es hija únicamente de la poesía española, un 
fruto indíjena de la península. una peculiaridad de su 
métrica. Im circunstancia de no encontrarse en las 
demás naciones i de ser los estranjeros insensibles 
n su armonía, mientras entre nosotros se deleitan 
con ella basta los aldeanos mas incultos i groseros, 
daba mucha fuerza a esta presunción. Solo uno que 
otro erudito como Conde creia hallar entre los árabes 
la filiación del asonante. 

Don Andrés Bello ha resuelto el problema i criti* 
cado las dos opiniones anteriores con su tino acos* 
tumbrado. En un artículo escrito ex-profeso sobre 
la rima asonante i publicado en el Repertorio afn$ri^ 
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cano sostiene que las composicionea asonanladas mas 
antiguas que se eonocen son. latinas i suben basta fi^ 
nos del siglo seslo. 

Para demostrarlo no ha tenido mas que indicar 
diversos opúsculos en verso compuestos en este idio*- 
ma, que babia ido reuniendo con la paciencia de un 
benedictino i que están sujetos a la traba referida; 
En semejantes cuestiones los únicos argumentos po* 
siblesson las citas. De estos opúsculos, dos son en 
los que principalmente se apoya. El primero es el 
Ritmo de San Columbano^ poeta del siglo sesto^ que 
Bello encontró entre las Epístolas hibérnicas, recoji* 
das por Jacobo Userio, i que marca la menor anti- 
güedad que puede darse al asonante; i el segundo la 
Vida de la condesa Matilde de Donizon, poeta del 
siglo doce, que por ser larguísima i de incontestable 
auteuticidad es decisiva en la materia* * 

Dejando ahora a un lado a los versificadores latí- 
nos de la edad media, don Andrés Bello manifiesta 
que los troveres de la Francia han usado igualmente 
esta rima en las narraciones épicas de guerras, via^ 
jes i caballerías a que desde los reyes merovinjios fué 
mui dada aquella nación. Como habría sido enfado- 
so ofrecer un catálogo de los romances franceses 'Ca*- 
ballerescos que se conservan todavía íntegros, o en 
fragmentos de bastante estension, para que pueda 
juzgarse de sus accidentea métricos, se ha contenta- 
do con presenUir una sola muestra, pero conclu- 
yente, sacada de un poema antiquísimo, compues- 
to, según lo manifiestan el lenguaje i el carácter, en 
los primeros tiempos de la lengua francesa, en el 



cual 86 refiere un viaje fabuloso de Carlomagno , 
acompañado de loa doce pares, a Jerusalen i Cona- 
tanlinopla. 

Examinando bien la estructura de estás últimas 
composiciones es fácil convencerse de que en ellaa 
han aprendido los castellanos las reglas de la aso* 
nancia a que han sometido las suyas. Una buena 
muestra de esta imitación es el poema del Cid, que 
en cuanto al plan, artificio rítmico, carácter i aun 
estilo es un fiel traslado de las jestas francesas, mal 
que pese a la vanidad nacional. 

Siendo anteriores a la irrupción de los musulma- 
nes algunas de las composiciones latinas citadas, evi- 
dentemente es un anacronismo suponer a los árabes 
introductores del asonante, como lo quieren ciertos 
autores^ opinión que por otra parte reposa sobre 
fundamentos harto débiles. 

La importancia del trabajo publicado en el A0- 
pertoriot donde don Andrés ha espuesto todas estas 
curiosas observaciones^ se colejirá fácilmente cuan** 
do se sepa que Mr. Ticknor le ha hecho el honor de 
una refutación en su Historia de la literatura espa- 
ñola-, don Eujenio de Ochoa el de plajiarlo descara- 
damente en un prólogo colocado al frente de su Tesoro 
de los romanceros españoles; i Mr. Raynouard, uno de 
los literatos modernos de la Francia mas famosos, 
el de tenerlo presente i aun seguirlo en un articulo 
sobre el particular insertado en el Journal des sa- 
vans, según lo asienta Mr. Ticknor. 

El célebre crítico norte-americano ha reprocha- 
do a Bello que las poesías latinas indicadas son es- 
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cepciones iasignificantes, ejemplos solitarios de los 
cuales no podía sacarse ninguna inferencia jeneral. 
A su juicio dos piezas aisladas i perdidas en un pe- 
riodo tan largo no podian ni debían tomarse en con- 
sideración. 

Aunque don Andrés habría podido replicar que 
las composiciones por él descubiertas bastaban para 
el objeto, puesto que ellas manifestaban que sus au- 
tores habían buscado i solicitado el asonante, lo que 
decidía la cuestión del orijen de este accidente poé-* 
tico, con todo ba querido ^responder directamente i 
no huir el bulto al argumento. 

En el artículo del Repertorio había advertido que 
le sería fácil dar muestras de varios opúsculos, suje- 
tos a la rima asonante i compuestos en los siglos 
posteriores al de San Goldmbano basta el trece ; 
pero se habia abstenido de trascribirlos por el temor 
de hacerse pesado con aquel aparato de saber. La 
necesidad de defenderse ahora contra un adversario 
tan poderoso como el que le atacaba^ le ha puesto 
en la precisión de turbar el reposo de escritores que 
yacían tiempo ha olvidados en la oscuridad de las 
bibliotecas. La enumeración i copia de varios de 
esos opúsculos^ al paso que resuelven el punto con- 
trovertido, hacen ver que las palabras del RepertO" 
río, en las cuales no parece haberse fijado Mr. Tick- 
ñor, no se habían puesto a fin de ostentar una eru- 
dición que se estalla lejos de poseer. 

Mr. Ticknor dirije a Bello una segunda crítica, 
que es todavía mas infundada que la primera. La 
Vida de la condesa Matilde, dice, ha sido absoluta- 



— 151 — 

BieMd dexooocadb c& Eipafta, i por eonsigoiente no 
ki podido ejereemiii^iu inflaencia en el desarrollo 
literairío de esU nación. 

llr. Tickoor kt snfirido nni eqoíToeacion bien es* 
trtfla« 

Don Andnes no hs sostenido nanea qne ese poema 
hubiera sido conocido en España i serrido de tipo a 
los Tersifieador» de la peninsnla. Al mencionar esta 
obra no ha tenido otra objeto qne probarla existeneia 
del asonante en una ¿poca anterior al primer monn- 
mentó de poesía castdUna qne haya llegado hasta no* 
soiros i manifestar por consecoencia qne d asonaole 
no era un artificio peculiar de la Tcrsifieacion espa* 
floUi que era todo lo que condndaasn proposito. Los 
que lUUo miraba en d arlicnlo del Repertorio^ i mira 
todavía como prcdecesoros i maestros de los poetas 
caatf^llanoi en cuanto al uso de la asonancia son los tro • 
Yfn?'» franctf^ses en sus romances i canciones de jesta. 

IVr lo e»pu<^sto se tera la prolijidad de los traba- 
Jivi do dan Andrés acerca de los orijenes de la lite* 
ralura «"«paAola* 

Kutre r»t\vi trabajivs, la crónica rimada del Gd 
U )ia mtí^i^ccido un cariAo especial. El Homero des- 
oohooido de esa epopeya ha encontrado en ¿1 un 
Oiiiii^utAdor tan diUjenie i solicito como los que han 
iDhiilo U>s elásicos griegos o latinos. Don Andrés ha 
•xuiuinado oon 0I mayor esmero, no solo el espíritu 
i pluu j0n<»ral de esta composición , sino también 
ciuiu uua de Us palabras de que consta; la ha ana* 
liisdui para decirlo todo de una rea^ filosófica, lite* 
rariai 1 iUoIó)ioamente« 
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Muestra notable de la paciencia con que la lia es- 
tudiado es la comparación que vocablo por vocablo 
ha hecho de su lenguaje con el de Berceo^ el del 
Alejandro^ la versión del Fuero Juzgo i otras obras 
del siglo trece. La conclusión que ha sacado de este 
examen es que el poema del Cid debería conside- 
rarse menos antiguo que estas últimas, si la rudeza 
del idioma que comunmente se hace valer para pro- 
bar su remota fecha fuera la única razón que la 
acreditara, i si no supusiéramos que su lenguaje ha 
sido rejuvenecido i retocado en épocas posteriores. 

El poema del Cid ha llegado a nosotros en un esta- 
do deplorable por la incuria e ignorancia de los co- 
pistas. La torpeza de las manos que ajaron esta ve- 
nerable reliquia salla a la vista en cada uno de sus 
renglones. Muchos de sus pasajes han sido estropea- 
dos de una manera bárbara. Las interpolaciones, 
cambios! supresiones de que ha sido victima alteran, 
no solo el metro, sino también el sentido» 

Uno de los principales cuidados de don Andrés ha 
sido la restauración del degradado monumento. Des- 
pués de largas vijilias dedicadas a esta ingrata tarea, 
ha conseguido en gran parte su intento. Merced a 
sus enmiendas, muchos versos informes i absurdos 
se han convertido en sentencias correctas, concisas 
i de una estructura elegante. Las correcciones que 
ha propuesto, evidentes unas, probables otras, inje- 
niosas todas, restablecen en cuanto es posible la pu- 
reza del orijinal^ de que aun no ha abandonado el 
pensamiento de dar a luz una edición mas completa i 
correcta que la de Sánchez. 
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Pw nosalirnoi fuera de los UiBÍleiqBe noe hemoe 
propuesto, no eipoBenios la serie de smües radoci'- 
nios i jaieíosas eonjeluras por eoyo medio ha logra- 
do aclarar Tarias otras cireoostaocias relatiras al 
único manoscrito qoe se conoce del Cid i qne se 
guardaba en YiTar. Nos contentaremos solo con re- 
sumir sos conclusiones. 

Erte códice daba naturslmente lugar a las pregun- 
asiguieaies : 

¿Quién lo compuso? 
¿Quién lo copió? 
¿En qué tiempo se compuso? 
¿En qué tiempo se copió? 

Yesmos la solución que don Andrés da a estas di- 
ferentes cuestiones. 

En cuanto al autor del poema^ faltan datos para 
descubrirlo; ha muerto sin legarnos su nombre i sin 
dejar rastros por donde poder indagarlo. Pero bien 
considerado, lo mas seguro es que el poema ba sido 
obra del pueblo, ese compositor infatigable, siempre 
pródigo de cantos i coronas para los héroes que 
han despertado su admiración. Es probable que las 
leyendas populares i ías tradiciones fabulosas a que 
debió dar orijen un guerrero tan afamado como Ro- 
drigo Diaz de Vivar» que eclipsó con su gloria a to- 
dos los reyes i caballeros de su tiempo, sean el testo 
primitivo de una composición que las jeneraciones 
subsecuentes deben haber ido enriqueciendo con 
ese cúmulo de ficciones que nunca deja de inventar 
el orgullo nacional. 

La opinión que hace a Per Abbal autor del poe- 
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ma no puedo sostenerse; Per Abbal no es mas que el 
mero copiante del ejemplar incorrecto que existe en 
la actualidad. 

La fecha del códice guardado en Vitar puede 
fijarse en 1307, i la del poema puede colocarse con 
bastante verosimilitud poco antes o después de 1200^ 
atendiendo a la naturaleza de su tipo artistico i a lo 
que por entre las innovaciones de la copia se colum* 
bra del lenguaje en que debió estar escrito. 

No queremos concluir este párrafo sin hablar án* 
es de un curioso trabajo de don Andrés Bello sobre 
la Crónica del arzobispo Turpin, notable por su eru- 
dición i novedad. 

Ni el mérito histórico ni el mérito literario de este 
libro le hacian digno de atención. Considerada como 
historia la Crónica do Turpin, es un tejido de patra« 
fias tan absurdas, que es inútil refutarlas ; considc'- 
rada como obra de arle, su estilo es tan malo, que 
no vale la pena de leerla. Si no fuera mas que eso, 
el olvido la habría cubierto tiempo há con su mor- 
taja; pero hai una circunstancia que la ha salvado. La 
Crónica de Turpin, mentirosa i mal escrita como está, 
ha sido la fuente en donde los versificadores de la edad 
media han ido a Uuscar material para sus ficciones i 
autoridad para sus cuentos. Ariosto, Boyardo, Berní 
la invocan amenudo para dar un viso de verdad a sus 
fábulas, habiendo llegado a ser esta cita, a fuerza de 
tanto repetirse, una especie de fórmula que acabó por 
alegarse irónicamente en la epopeya italiana. Turpin 
vino a ser de este modo el Cide Hamete Benenjeli de 
las caballerías de Carlomagno i los doce Pares. 
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Atendiendo a la influencia que la obra menciona* 
da ha tenido en la literatura , ya que no a su valor 
intrinseco, don Andrés la ha estudiado con la de- 
tención que acostumbra, i después de un maduro i 
atento examen ha resuelto los puntos siguientes que 
hasta ahora no hablan sido tratados satisfactoria- 
raenlei que son los epígrafes de los capítulos en que 
ha dividido su memoria sobre esta materia. 

La Crónica de Turpin se escribió pocos afios antes 
o después de 1109. 
Jll autor fué espafiol o residió ea España. 

El autor fué algún eclesiástico personalmente in« 
teresado en la exaltación de la silla de Santiago. 

El autor no fué español. 

Parece que el autor fué Dalmacio^ obispo de Iría, 
i que la escribió en Compostela el año 1095. 

Relación de la Crónica de Turpin con los poemas 
caballerescos anteriores i posteriores. 

No queremos esponer los argumentos en que fun- 
da sus decisiones por no desvirtuarlos compendian- 
dolos, i porque tenemos razón para creer que los 
aficionados a esta clase de estudios preferirán leerlos 
en el orijínal mas bien que en un eslracto. Solo sí 
advertiremos que lu erudición i paciencia que se han 
necesitado para resolver estas cuestiones son capaces 
de asustar a un anticuario. 

Don Andrés Bello habría podido cbmponer con 

todos los datos que guarda inéditos en su cartera un 

grueso volumen sobre los oríjenes de la literatura 

castellana, pero desgraciadamente el tiempo le ha 

-fallado. Las numerosas ocupaciones de que ha estado 
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rodeado no le lian permitido coordinar sus apuntes, 
reducirlo^ a sistema i darles el estilo propio de una 
obra. Las letras españolas han carecido por esta cau« 
sa de un libro excelente, que apesar de estar conce- 
bido^ no ha tenido oportunidad para nacer. 

Felizmente la pérdida no ha sido completa. Desde 
mayo de 1852 Bello ha comenzado a publicar en los 
Anales de la xmiversidad de Chile bajo el título de 
Observaciones sobre la Historia de la literatura españo* 
la de Jorje Ticknor, ciudadano de los Estados Unidos, 
una serie de artículos en que está esponiendo mu- 
chas de las ideas relativas al particular que ha ido 
atesorando en el curso do su vida. Mas vale algo que 
nada, i tarde que nunca. Los eruditos podrán asi to« 
mar conocimiento de las investigaciones de Bello i 
aprovecharlas en servicio de la ciencia. 

Entre los trabajos de esta clase que Bello guarda 
aun inéditos, mencionaremos como los mas notables, 
uno sobre el Romance o epopeya caballeresca, que ha- 
bla comenzado a publicar en el Crepúsculo, otro so- 
bre el Orijen de la rima consonante, i otro en que se 
propone demostrar que los metros castellanos pro- 
ceden de los metros latinos. 



XIL 



El ejercicio de la diplomacia hizo palpar a don 
Andrea Bello la necesidad que Iiabia de un tratado 
que simultáneamente con ser un resumen completo do 
la teoría de los publicistas sobro el derecho inter- 
nacional comprendiese una esposicion de las leyes 
positivas que reconoce la república de las naciones. 

Los autores que han dilucidado esta materia, han 
disertado acerca de algunas de sus cuestiones, pero 
no han procurado, o no han podido, presentar un 
cuerpo de doctrina que abrazase todos los capitules 
de una ciencia tan vasta, i todavía, puede decirse, tan 
poco formada. lian pensado en hacerla avanzar, en 
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perfeccionarla concretándose a aquellos puntos que 
les parecían o mas importantes o menos discutidos; 
pero no ^se han propuesto componer un resumen je- 
neral de todos los principios i leyes que ella contiene. 
Ademas, la importancia que en estos últimos tiem- 
.poshan tomado el comercio i las guerras marítimas, 
lia dado orijen a un gran número de cuestiones, i por 
consiguiente, de prácticas internacionales de que por 
Ja fecha misma de su vida muchos de los autores ci- 
tados no han podido materiahnento ocuparse. Yattel, 
por ejemplo, no dice nada, ni de los bloqueos, ni del 
corso, ni de las presas, ni de las visitas de buques es- 
tranjeros. 

Bello, reconociendo la falta de un manual comple* 
to de derecho de jantes, concibió la idea de redactar 
uno que contuviera la parte de doctrina, aplicable 
hoi día, de cada uno de los publicistas que gozan de 
autoridad en asuntos diplomáticos; pero el plan de la 
obra que meditó tenia dimensiones mayores que las 
de un simple compendio. Creyó que convenia me- 
nos espouer las especulaciones abstractas de los tra- 
tadistas, que las leyes positivas, sancionadas por la 
conducta de los pueblos cultos i de los gobiernos pon- 
derosos, i sobre todo por las decisiones de los tribu- 
nales que juzgan bajo el derecho de jentes. Asi en** 
tre otros estractó a Yattel i a Martens; pero se Gjó 
^particularmente en establecerlas reglas precisas que 
se deducen de las sentencias de esos tribunales i de 
los procedimientos que siguen en ciertos negocios los 
grandes estados haciendo notar las diferencias que a 
este respecto existen entre ellos. 
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El acierto con que llevó a cabo eale pensamiento 
está manifestado por las numerosas ediciones que loa 
Principios de derecho internacional (i) han tenido en 
Europa i América, por la adopción que de ellos han 
hecho los principales colejios existentes en las repú- 
blicas americanas, por las continuas referencias que 
se hacen de esta obra en las cuestiones diplomáticas, 
por el honor que ella ha merecido de ser traducida 
al francés i al aloman. 

Para que no fallara al libro de Bello ningún jénero 
de realce, don José María Pando, ministro de estado 
en España i después en el Perú, lo estimó digno de 
adoptarlo por suyo, sin consultar, es cierto, la to« 
luntúd del padre natural. Al efecto le cambió el título 
de Principios de derecho déjenles con que don Andrés 
lo habia bautizado, por el de Elementos de derecho in - 
ternaciojial, le puso una introducción, hizo en el testo 
lijeras interpolaciones, e ilustró los ideas que desa« 
rroUaba con algunas notas. Estas modificaciones le 
parecieron suficientes para sustituir en la portada su 
nombre al do don Andrés Bello. 

Este último denunció en el número 784 del Arau^^ 
cano un robo literario tan escandaloso 9 pero con 
una moderación verdaderamente ejemplar, que le 
honra i que pocos habrian tenido. «Comparando , 
dice, los Elementos del derecho internacional de don 
José María Pando con los Principios de derecho dejen» 
tes publicados en esta ciudad de Santiago el año de 
1832, casi pudiéramos dar a la publicación española 

» 

[i) Eli la primera edición la obra apareció bajo el título de 
Principios de dencho d$ jentes. 
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el Ululo de una nueva edición do la obra chilena, 
aunque con interesantes interpolaciones e instructi- 
vas notas. Don José María Pando no lia tenido re- 
paro en copiarla casi toda al pié de la letra o con 
tijeras modificaciones verbales, que muchas veces 
consisten solo en intercalar un epíteto apasionado, o 
en trasponer las palabras. Es verdad que hace al au- 
tor de los Principios el honor de citarlo amenudo, i 
de cuando en cuando en términos mui lisonjeros, 
complaciéndose en confesar que le debe las mayores 
obligaciones. Pero el mayor elojio que ha podido ha-* 
cerle es el frecuente i fiel traslado de sus ideas i fra- 
ses, aun cuando se olvida de darle lugar entre sus 
numerosas referencias. Como quiera que sea, el au« 
tor de los Principios tiene menos motivo para sentir- 
se quejoso que agraJecido. Pando les ha dado ciertas 
galas de filosofía i erudición que no les vienen mal, i 
sacando partido de su vasta iNariada lectura, en qua 
tul vez no ha tenido igual entre cuantos escritores 
contemporáneos han enriquecido la lengua castella- 
na, derrama curiosas i selectas noticias sobre la his- 
toria i la bibliografía del derecho público.» 

Los trabajos de don Andrés en este ramo no se 
han limitado al libro de que acabamos de hablar. 
Oficial mayor por tantos años del ministerio de re- 
laciones esteriores de Chile, ha tenido continuas oca- 
siones de ejercitar sus vastos conocimientos en esta 
materia. Sin embargo, hablaremos solo de dos cues- 
tienes que sonde un interés jeneral para la América. 

La primcia es la famosa de la reunión do un con- 
greso americano. 
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Por un tratado celebrado con Méjico el 7 de mar- 
Zf) de 1831 Chile 8C habia comprometido a promo' 
ver la reunión do una asamblea jeneral de las repú* 
blicas hermanas i a enviar a ella un plenipotenciario. 

Cotno se ve^ ese proyecto de una Santa Alianza rc^ 
publicana opuesta a la Sania Aliansa monárquica 
que Bolívar habia concebido en 1824 i que en 1827 
habia intentado realiza** en Panamá, era renovado 
cuatro años después i debia serlo todavía mas ade- 
lante. 

Con fecluí 18 de marzo de 18f34, don Juan de 
Dios Cañedo, ministro plenipotenciario de los lisia- 
dos Unidos mejicanos cerca de las repúblicas de 
Sud -América exijia el cumplimiento de ese compro* 
miso i proponía los siguientes puntos como materia 
de las discusiones i resoluciones del futuro congreso. 

1 .® Bases sobre las cuales deberá tratarse con la 
España cuando se manifieste dispuesta a reconocer 
la independencia. 

2.^ Bases para tratar con la Santa Sedéenlos con^- 
cordatosT]ue hayan de hacerse con ella. 

3.® Bjscs sobre que deben fundarse los tratados 
que liguen a las nuevas repúblicas con las potencias 
estranjeras. 

4.** Bases sobre las que deban formarse las rela- 
ciones de amistad I comercio entre las nuevas rc« 
públicas. 

S.^'Ausilios que deben prestarse estas mismas re- 
públicas entre sí en caso de guerra cstranjcra, i me- 
dios de hacerlos efectivos. 

G.® Medios para evitar las desavenencias entre cllas^. 
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i de cortarlas, cuando ocurran, por una interven- 
ción amistosa de las demás. 

T."* Medios de determinar el territorio que debe 
pertenecer a cada república i de asegurar su inte* 
gridad, ya sea con respecto a las nuevas repúblicas 
entre sí, ya con las potencias estranjeras confinantes 
con ellas* 

8.® Bases del derecho público o código internacior 
nal que debe rejir en las nuevas repúblicas. 

El gobierno mejicano estaba tan persuadido de la 
fácil i pronta realización de la quimera de Bolívar, 
que Cañedo habia recibido instrucciones para ofre- 
cer a las demás potencias de la América el palacio 
de Tacubaya como un lugar cómodo i aparente don- 
de los plenipotenciarios podian celebrar sus sesiones. 

Don Andrés Bello, meditando el proyecto, percibió 
que si la idea era hermosa, nada tampoco era mas 
ilusorio. Sin duda convenia, i era urjenlisimo, acor** 
dar bases i reglas jenerales de conducta que señala-* 
sen algún rumbo a la marcha incierta i vacilante de 
las repúblicas americanas ; pero el arbitrio que se 
indicaba estaba mui lejos de ser el mas acertado. La 
reunión de un congreso tal como el que se proponía, 
en vez de facilitar el arreglo de puntos tan interesan- 
tes, importaba su aplazamiento indefinido. 

Dos consideraciones poderosísimas habían infun- 
didoaBello esta convicción. En primer lugar, la poca 
probabilidad de que en medio de las conmociones 
que ajilaban a la América, se lograra un momento 
tan feliz, en el cual todas las repúblicas de orijen 
español gozasen de una paz interior i esterior que les 
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permitiera prestar su atención a esa especie do con- 
sejo anfíctiónico; i en segundoi aun cuando el con- 
greso llegara a Yerificarsey la multiplicidad do trá« 
mites que serian necesarios para realizar cualquier 
acuerdo i darle todas las sanciones legales. 

(cSería menester desde luego para todo acuerdo^ 
escribía don Andrés en la nota que redactó para que 
el ministerio chileno de relaciones esteriores contes- 
tara a la propuesta del ministro Cañedo^ la unani- 
midad de los plenipotenciarios; punto difícil. En se- 
guida, cada plenipotenciario tendría que remitir la 
acordado a su gobierno, el cual procedería a discu* 
tirio, i consecutivamente lo sometería a la delibera- 
ción de la lejislatura. Cualquier punto, cualquiera 
modificación, por lijeraque fuese, que pareciese ne- 
cesaria al poder ejecutivo o lejislativo de cada esta- 
do exijiria que se remitiese de nuevo el acuerdo a 
la discusión de las otras partes contratantes en el 
congreso jeneral ; i reunidas allí las adiciones i en- 
miendas de todas se entablarían nuevas i prolonga- 
das negoeiaciones para uniformarlas. Supongamos 
que se obtuviese por último un nuevo acuerdo, en 
que todos los plenipotenciarios estuviesen confor- 
mes. Sería menester someterlo de nuevo a los res- 
pectivos gobiernos i lejislaturas; i si en alguno de 
ellos se suscitase, como es probable, un nuevo emba- 
razo, habría que reproducir jos mismos trámites, 
quién sabe cuántas veces i con cuánto dispendio de 
tiempo. Tómense ahora en consideración los acci- 
«dentcsque pudieran interrumpir las deliberaciones^ 
<Iel congreso jeneral por falta de concurrencia do 
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algunos estados, o por las vicisitudes de la guerra 
i de la política en pueblos nacientes, cuyas opiniones 
dominantes ilactúan i esperimenlan a ycces muta- 
ciones rápidas. ¿Será posible calcular ol tiempo ne- 
cesario para que salga a luz, revestido do todas las 
formas i sanciones indispensables, el resultado de 
las deliberaciones de este congreso^ representante 
de tantos otros congresos particulares^ todos ellos su- 
jetos a incalculables vicisitudes i variaciones?» 

Don Andrés Bello creia que el medio mas espedito 
para arribar a un arreglo era, no la discusión de la 
materia en un congreso ammcano, sino el arbitrio 
ordinario de negociaciones privadas de estado a es- 
lado. Este sistema salvaba los dos principales in- 
convenientes que podian objetarse al otro ; permitía 
aprovecharse de las oportunidades favorables que 
ofreciese la situación interna i esterna de dos repú- 
blicas i evitaba muchos de los trámites i complica- 
ciones que precisamente hablan de nacer si todas las 
potencias americanas iban a discutir el asunto en co- 
mún. 

El gabinete chileno aceptó las vistas del oficial 
mavor del ministerio de relaciones esteríores, i le 
dio el encargo deque desarrollara su opinión en un 
oficio do contestación a Cañedo manifestando que 
Chile no rehusaba cumplir el compromiso contraído 
por el tratado do 31 de mano de 1831 , pero que 
consideraba el pensamiento inconducente al fin que 
$0 dosoaba aloaniar. 

Kl provecto durmió en sojiuida hasta 1840. 

lv$o arto el gobierno mejicano renovó sos instancias 
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para que el deChilc^ según las estipulaciones del tra- 
tado de 31 de marzo, concurriera a la reunión do un 
congreso americano. Nuestro gobierno repitió que a 
su juicio aquel no era el mejor medio de que las re- 
públicas del nuevo continente podían valerse para 
estrechar las relaciones políticas que ya las ligaban; 
pero que por su parte no babria oposición ni demora 
¡suscribiría gustoso a los deseos de los domas esta- 
dos concurrentes, por débiles que fuesen sus espe-* 
ranzas de un buen éxito. 

Sin embargo, apcsar de esta incredulidad en los 
resultados positivos de un congreso americano , la 
idea, que realmente considerada en abstiacto no 
puede ser mas bella, fué entusiasmando poco a poco 
a los hombres que en aquella época dirijian los nego- 
cios públicos de Chile. 

GI mismo Bello dejó de considerarla como una 
utopia estéril de consecuencias prácticas para la Amé- 
rica. Sin duda juzgaba que subsistían siempre con 
toda su fuerza las objeciones que en otro tiempo 
habia levantado contra el proyecto; mas pensaba que 
sino habia de producir todas las ventajas que algu* 
nos se imajinaban sacar de su realización, por lo 
menos podia servir para que las repúblicas de nues- 
tro continente, demasiado separadas entre sí, se acer« 
caran i aprendieran a conocerse en la discusión do 
materias que les interesaban. Atraído por este aspee-- 
to de la cuestión, defendió la reunión de un congre- 
go americano en los números 742 i 743 del Arauca^ 
*ío. (Noviembre de 1844.) 

Por último, después de repetidas comunicaciones 
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cambiadas entre las repúblicas americaDas para en- 
tenderse sobre los arreglos preliminares^ cinco de 
ellas , Chile , Solivia^ el Perú| Nueva Granada i el 
Ecuador convinieron en enviar sus plenipotenciarios 
a la ciudad de Lima. 

Efectivamente los representantes de las cinco re- 
públicas citadas abrieron sus conferencias en el lu- 
gar designado el 11 de diciembre de 1847 i las ce^ 
rraron el 1 •'' do marzo de 1848. Durante ese periodo 
acordaron varios pactos solemnes que fueron fírma* 
dos el 8 de febrero del último año; uno de confedera-' 
don, otro de comercio i navegación i otros dos titu- 
lados convención de correos i convención consular. 

Esos cinco pactos^que tantas meditaciones i discu- 
siones habian costado a los plenipotenciarios, no 
sirvieron sino para ocupar una casilla en los arma- 
rios de los ministerios de los estados contratantes, 
con escepcion talvez de Nueva Granada. Por diferen-* 
tes motivos los gobiernos a que fueron sometidos no 
les prestaron su aprobación, i los dejaron archiva- 
dos para que algún curioso los consultase algún dia 
como documentos hislóricos. 

«Laesperiencia ha justificado, dijo al congreso en 
1849 el ministro chileno de relaciones esteriores, tra- 
tando de esto asunto, lo que so había previsto por 
nuestra parte desde el año do 1834 como puede ver- 
se en la correspondencia de este ministerio de re- 
laciones esteriores con el señor ministro plenipoten- 
ciario mejicano don Juan de Dios Cañedo, comuni- 
cada al cuerpo lejialativo chileno en la Memoria de 
aquel año.» 
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Así se liabian cumplido todas las predicciones de 
Bello acerca del ningún provecho positivo que debia 
producir la reunión de un congreso americano. 

La segunda cuestión de derecho internacional, 
dilucidada por don Andrés, de que queremos ocupar- 
nos, es la de la intervención armada. 

Durante la complicada i larga lucha sostenida por 
el partido civilizado de la confederación del Plata, 
contra don Juan Manuel Rosas^ muchos escritores ar- 
jentinos, arrastrados por el odio al tirano de su pa- 
tria, sostuvieron i propagaron la ideado que era lejí- 
tima la intervención armada de una potencia estran- 
jera en los negocios de un estado, siempre que asi lo 
reclamasen la justicia i los intereses de la humani* 
dad. Para dar a su teoría la autoridad de la esperien- 
cia, buscaron en la historia do la revolución ameri- 
cana ejemplos que la apoyasen, i citaron como 
comprobantes de las ventajas que producía la prác« 
tica de sus doctrinas las que habian resultado para 
los Estados Unidos de la intervención de la Francia 
en la guerra de la independencia de la primera de 
estas naciones, i para la América en jeneral de los 
ausilios prestados en un caso igual por Venezuela i 
Buenos-Aires a Nueva Granada, Perú i Chile. 

Don Andrés Bello, examinando el principio con 
la cordura del hombro de estado, vio al momento 
todas las monstruosas consecuencias que encerraba. 
. «Aun concediendo en el gabinete interventor, di- 
jo, bastante conciencia para no prestar su apoyo 
sino a una causa justa, que es conceder bastante; i 
concediendo ademas que no fuese capaz de enga » 
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fiarse en su Juicio, que es llevar las conccsiancSf no 
solo mas allá délo verosimil, sino dé lo posible; 
aun en estas suposiciones la interyencion armada 
reduciría las repúblicas americanas , i iodos los es* 
fados de la misma categoría, a una dependencia hu^- 
millanle respecto de las naciones poderosas. Contra 
toda providencia de sus gobiernos habría siempre un 
recurso, una apehcion a la Europa. En todas nues- 
tras cuestiones interiores tendríamos que reconocer 
tantos tribunales supremos como estados hubiese en 
el mundo bastante fuertes para estender el brazo de 
su justicia hasta nosotros; i después de sometemos 
a su arbitraje, tendríamos ademas que pagarlo. Esto 
es suponiendo arbitros imparciales e infalibles, que 
no quisiesen aprovecharse de la ocasión favorecien-' 
do, no a la causa mas justa, sino a la que les halagase 
con mayores ventajas. ¿Qué seria pues en la supo- 
sición contraria, que por desgracia es la mas confor- 
me a la esperiencia del jénero humano en todos los 
siglos? ¿Faltarían a la ambición o a la codicia pretcs*- 
tos plausibles para paliar la iniquidad, dado qno 
quisiese buscarlos?/) 

Don Andrés Bello distingue con toda precisión el 
derecho de guerra que pertenece a toda nación, del* 
pretendido derecho de intervención armada, que nin- 
guna puede invocar, que ninguna, a lo menos de las 
civilizadas, practica jamas sin procurar paliar la ¡n« 
justicia de su proceder buscando cómo referirlo al 
derecho de guerra. 

Un estado puede hostilizar a otro en defensa i vin- 
dicación desús propios derechos, o en defensa i vin- 
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dicacion de los dcrecliosde su aliado; i como todo 
estado es juez en causa propia, sucederá muchas ve-* 
ees que de buena o mala fe reclamo derechos de que 
carece i empuñe las armas para sostenerlos; pero al 
hacerlo el principio que invoca es el de su propia 
conservación i seguridad que le autoriza para reco- 
brar o retener lo suyo empleando la fuerza. 

Pero un estado no puede arrop;arse un arbitraje 
armado para dirimir de su propia autoridad una con- 
tienda en que so ventilan derechos ajenos. No lo es 
lícito hacer la guerra ni para que un pueblo varíe de 
relijion, ni para que mude la forma de su gobierno, 
ni para que coloque en el trono o en la primera ma- 
jistratura a un príncipe o jcfo injustamente depues- 
to , ni para que abra sus puertos al comercio, si 
por tratados anteriores no ha contraído la obliga- 
ción de hacerlo. 

La regla es que toda nación pueda hacer la guerra 
siempre que se vea perjudicada, pero que no debe 
injerirse en los negocios domésticos do otra, salvo 
un solo caso. 

Supongamos que un estado interviene sin motivo 
ni preleslo en los negocios de otro estado. Entóuces 
los demás estados deben intervenir a su vez para 
contener al invasor. Si a vista del proceder inicuo 
que ponemos por ejemplo, permaneciesen las otras 
potencias espectadoras tranquilas dé la agresión in- 
terventora, ¿qué seria la regla señalada sino un puro 
deber de conciencia del dominio de la moral i no 
del derecho? Si la no inlervencion esundeber^ la con- 
tra intervención es un derecho. 
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Don Andrés Bello^ después de establecer con la 
precisión i buen sentido que se ha visto los princi- 
pios que deben rejir una materia tan grave, refuta 
con no menor lucimiento los ejemplos que se cita- 
ban como autoridades en apoyo de la intervención. 
Hace ver que en todos ellos no ha habido interven^ 
cion armada, sino guerra. 

La Francia^ dice, no tomó las armas para sostener 
la emancipación de las colonias norte-americanas; 
se unió con las colonias, hizo carusa común con ellas, 
después que por motivos independientes de la cues- 
tión americana i en defensa de sus propios derechos 
hubo tomado las armas contra la Inglaterra. 

Venezuela i Buenos-Aires no intervinieron tam- 
poco en la emancipación de la Nueva Granada, Perú 
i Chile; combinaron sus operaciones con pueblos ve- 
cinos, con pueblos hermanos, que estaban en guerra 
con la Espafla, sosteniendo principios i defendiendo 
derechos idénticos a los quo sostenían i defendían Ye* 
nezuela i Buenos «^Aires. 

Concluiremos nuestra reseña de los principales 
trabajos de Bello en materias diplomáticas consig- 
nando cuál fué su opinión en una de las cuestiones- 
mas graves que ha tenido Chite en sus relaciones in- 
ternacionales durante los últimos años, la declaración 
de guerra a la confederación Perú-Boliviana. Con 
este fin copiaremos una pajina de un diario reserva- 
do que llevaba don Mariano Egaña de cuanto le pasa- 
ba. Esa pajina dico así : 

«29 de febrero de 1836. — Pasé al consejo, de esta- 
do, no hubO; pero Portales me detuvo para que 



— 176 — 
concurriese a la sala de su ministerio de guerra, a 
una conferencia para determinar qué pasos debía 
dar el gobierno en los negocios del Perú, cuáles de- 
bian ser sus solicitudes, i bajo qué términos podrian 
ajustarse tratados. Los concurrentes fueron Blanco 
Encalada, Maqueira, Garrido, Lavalle, Bello, yo, don 
Antonio Garfias i los dos ministros. Yo opiné que 
lasolicilud del gobierno de Chile dcbia ser se destru- 
yese la confederación peruana, separándose absolu- 
tamente Bolivia del Perú. Bello i Garrido que solo se 
exijiese satisfacción por la prisión del enviado Lava- 
lle i cooperación en la empresa de Freiré; indemni- 
zación de 300,000 pesos por los gastos ocasionados 
a Chile por dicha empresa; el pago del millón i me. 
dio prestado al Perú del empréstito de Londres i sus 
respectivos intereses; i que el Perú, esto es, la confe* 
deracion no pudiese mantener mas de seis buques 
de guerra de pequeño porte. El ministro Portales 
que oídos los pareceres de los concurrentes, el go- 
bierno' tomaría la resolución que creyese mas acer- 
tada.» 



XIIL 



Lo que vamos a decir de don Andrea Bello como 
sicólogo será mucho mas breve que lo que liemos 
dicho de él como poeta^ como gramático, comocrí-' 
lico^ como publicista» 

Pero este mayor laconismo no nacerá ni de que 
la materia sea menos importante que las anteriores, 
n¡ de que don Andrés se haya distinguido menos en 
ella. 

No seremos ciertamente nosotros los que ponga* 
mos en duda la alta trascendencia de todos los pro- 
blemas que se refieren al alma humana. ¿Por qué 
pensamos? ¿Cómo pensamos? /Qué es lo que consli* 

12 
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luyo la iotelijencí»? ¿Cómo so desarrolla? ¿A qué lo- 
yes eslán sujetas las facultades del enlendirnicnto? 
Cuestiones son estas que han desvelado a los jenios 
mas eminentes, i que todos los grandes pueblos en 
todas las épocas de la civilización han procurado 
siempre resolver de alguna manera. 

Por otra parte, el sistema sicolójico de Bello no es 
una mera repetición de las teorías que han concebido 
los filósofos europeos, sino el producto de sus pro* 
pias reflexiones. 

«Entre los problemas que se presentan al enten- 
dimiento en el examen de una materia tan ardua i 
grandiosa, dice don Andrés^ hai muchos sobre que 
todavía están discordes las varias escuelas. Bajo nin* 
guno de ellas nos abanderizamos. Pero talvez estu- 
diando sus doctrinas, encontraremos que la diver- 
jencia está mas en la superficie que en el fondo; que 
reducida a su mas simple espresion, no es difícil 
conciliarias; i que cuando la conciliación es imposi- 
ble, podemos a lo menos ceñir el campo do las dis- 
pulas a límites estrechos, que las hacen hasta cierto 
punto insignificantes i colocan las mas preciosas ad* 
quisiciones do la ciencia bajo h garantía de un asen- 
so universal. —Tal es el resultado a que aspiramoia ; 
resultado que nos parece, no solo el mas conforme 
a la razón, sino el mas honroso a la filosofía. Por 
que si fuese tan grande, como pudiera pensarse a 
primera vista, la discordia délas mas elevadas inteli- 
joncias sobre cuestiones en que cada escuela invoca 
el testimonio infalible de la conciencia, seria pre- 
ciso decir que el alma humanu carece de medios para 
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conocerse a «í misma, i que no liai n¡ puede haber 
filosofía! 

rcNueva será bajo muclios respectos la teoría que 
vamos a bosquejar de la mente humana; porque para 
manisfestar la armonía secreta entre opiniones al pa- 
recer conlradiclorias i para deslindar el terreno ver* 
daderamente litijíoso^ tendremos a veces que remon* 
tamos a puntos do vista jenerales i comprensivos, 
que dominen, por decirlo a»{, las posiciones de las 
sectas antagonistas; i otras veces nos será necesario 
manifestar por una severa análisis el lazo oculto que 
las une.» 

Así la importancia del asunto i la novedad con 
que ha sido tratado exijirian el correspondiente de- 
sarrollo; pero estamos obligados a no presentar un 
resumen de la doctrina; lo primero, porque don An- 
drés ha dado a luz solamente una parle de su obra^ 
conservando el resto todavía inédito; i lo segundo, 
porque la naturaleza misma del trabajo se opone a 
todo estracto. 

Bello, para esponcr su teoría del entendimiento, 
ha descendido a la análisis mas esmerada i minu- 
ciosa de las modificaciones del alma. La orijinalidad 
de la obra consiste precisamente en la finura de las 
observaciones, en la prolijidad con que ha descrito 
hasta los menores matices de los fenómenos intelec* 
tóales. Para conseguir la exactitud en un jénero de 
investigaciones tan delicadas, ha tenido que multi- 
plicar las divisiones. De este modo no hai en la obra 
una sola palabra perdida. Jencralmenlc hablando, 
las ideas esenciales que ella contiene no pueden es- 
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presarse mas concisamente de lo qoe están espresadas. 
Por estas razones nos parece imposible cualquier es* 
tracto que dé a conocer siquiera medianamente la 
doctrina sicolójica de Bello. 

Don Andrés no ha publicado de su curso de filo- 
sofía bino los capítulos relativos a la percepción i al 
juicio, qoe aparecieron en el Crepúsculo en 1S43 i 
1 844. Sabemos qoe el autor se está ocupando en 
hacer las últimas correcciones a su obra para dar 
una edición completa de ella. 



XIV. 



Reconociéndonos en la ciencia del derecho mas 
incompetentes que en cualquiera otra materia, he- 
mos recurrido para apreciar a don Andrés Bello como 
jurisconsulto al ausilio del ilustrado profesor de la 
universidad don Eujenio Vergara, quien ha tenido la 
bondad de acceder gustoso a nuestra petición. El in- 
teresante trabajo que se leerá a continuación^ salido 
de la pluma de este distinguido joven, completaren 
la biografía de Bello i ventilará al propio tiempo al- 
gunas de las cuestiones mas delicadas del derecho 
patrio. 

«Altamente, apreciables son los servicios prestados 
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por don Andrcs Bello a la jurisprudencia civil del 
país. Sus primeros años de residencia en Chile fueron 
consa^^rados a la enseñanza del derecho romano i- 
español. Yacia aun enlre nosotros en atraso lamen- 
table el estudio du esos ramos : los descubrimientos 
debidos a la infatigable dilijencia de los jurisconsul- 
tos alemanes eran o completamente ignorados o 
apenas conocidos de algunos. La ciencia del aboga- 
do se reduela a aprender la letra de las Instituciones 
de JustinianOy algunas cuestiones de derecho^ al te- 
nor de los comentarios del Dijesto romano hispano 
de Salas, i al estudio de los artículos titulados m 
llispania, contenidos en la misma obra, i en los cua- 
les se esponen las concordancias o diferencias entre 
el derecho romano i español. Los que mas profun- 
dizaban en el estudio de este último^ alcanzaban a 
leer la Insiiluia de Castilla por Aso i de Manuel. Be* 
lio se propuso ensanchar la ciencia del abogado, 
abrir nuevo i mas cstenso campo a sus estudios; i 
para conseguirlo, empezó por hacer que sus alumnos 
estudiasen la historia del derecho o sus fuentes es^ 
ternas, antes que el derecho mismo. De otro mo- 
do habria sido imposible darse cuenta de la vida 
civil de los romanos, seguir paso a paso sus progre- 
sos en la senda de la civilización, i recorrer con ellos 
las escalas que fueron ascendiendo desde los tumul- 
tuosos comicios ca/ac/os del campo de Marte hasta las 
pacificas academias de Bizancio i de Beyrut. 

«A la enseñanza de la historia agregó las investi- 
gaciones filosóficas sobre las bases do las dis|)03Ício- 
nes del derecho : de este modo consolidó la ciencia 
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del abogado, í le habituó a jcneraüzar las aplicacio- 
nes de las leyes a casos que es imposible alcáncela 
razón mas previsora. Sus esfuerzos coincidieron con 
los que en esa misma época hacía el hábil profesor \ 
de derecho romano en el instituto nacional; i álcelo 1 
i laboriosidad de ambos debe el pais la formación da | 
los mejores abogados que ahora ostenta el foro chi^ 
leño. 

ccMas no se redujeron solo s la enseñanza los tra- 
bajos emprendidos por Bello en este ramo. Su copio- 
sa erudición jurídica dio a conocer bien pronto, que 
el arte de Horacio i Quintiliano no le era mas fami* 
liarqae la ciencia dePapiniano, Cuyas i Pothier. Lla- 
mado por el voto popular a ocupar un asiento en el 
senado se contrajo a la reforma de aquellas leyes quo 
era mas urjente subrogar. Varios de sus trabajos 
lian sido ya aprobados por el congreso o se hallan 
en vía de aprobarse. Cuál sea el fruto que de ellos 
deba esperarse para la mejora moral i material de la 
república^ aparecerá del lijero análisis que vamos a 
hacer de los mas interesantes. 

«Entro estos descuellan los que tienen por objeto 
consolidar el crédito. — Las leyes hipotecarias i tas 
de prelacion son el barómetro mas seguro para me • 
dir el grado de confianza que merezcan los capitales 
de un pais, i sí conforme alas que nos rijieron has- 
ta el año de 1846 hubiera de medirse el qué goza- 
ran los capitales chilenos, sin duda que el resultado 
no sería de los mas satisfactorios. 

«Las leyes entonces vijentes afiliaban en cinco ór« 
danés o clases a los acreedores en concurso: en pri- 
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mera línea colocaban diferentes créditos calificados 
desingularmenle privilejiados; en segunda a los hi- 
potecarios con priviiejio ; en tercera a los hipoteca- 
rios no privilejiados; en cuarta a los acreedores per* 
sonalesque tenian priviiejio; i en quinto logar a los 
misinos que carecían de él. Este último grado se sub* 
dividía en tres, acreedores escriturarios, valislas en 
papel sellado i simples quirografarios; de manera 
que hablando con propiedad^ venían a ser siete las 
causas de preferencia que dividían a los acreedores 
en concurso. A los multiplicados rangos establecidos 
entre éstos es menester agregar la falta de claridad 
en cuanto a la preferencia respectiva de los que se 
bailaban colocados en un mismo orden. El fisco^ la 
mujer casada^ el arrendador, el acreedor refacciona^ 
rio, ele, eran todos acreedores de un mismo orden; 
pero la leí nada decía acerca de la preferencia que 
debían tener entre sí cuando llegase el caso en que 
compitiesen mutuamente sus derechos. La jnríspru-* 
dcncia había por si fijado la resolución de algunas 
dudas sobro este punto, pero quedaban siempre otras 
que servían de pábulo a disputas acaloradas del foro. 
«La hipoteca jencral convencional , desnuda de 
toda formalidad que la diese a conocer del público, 
era otra de las graves dolencias que aquejaban nues- 
tro crédito. Kn suma, oscuridad completa por una 
parle acerca de los compromisos que pesaban sobre 
la fortuna délos particulares; i embrollo i confusión 
por otra, en las disposiciones reglamentarias de la 
preferencia cnlre acreedores, tales eran los carac- 
teres prominenlos do la situación del crédito. 
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«Eslc orden de cosas fué el que Bello se propuso 
reformar por medio del proyecto de lei de Prelaciotí 
de créditosj que promulgado como lei en 31 de oc- 
tubre de 1845 empezó a rejirel l.^de marzo del si- 
guiente año. 

f<En esa Ici se reducen las causas de preferencia 
solo a tres : el privilejio, la hipotecay i la escritura 
pública. El privilejio bien puede afectar todos los 
bienes del deudor, en cuyo caso se denomina jeneral; 
o grava solo parte de ellos, i se llama entonces espe- 
cial. Gozan del primero el fisco i las municipalida- 
des por impuestos devengados, i todos aquellos que 
con sus caudales, ciencia o industria nos han servido 
en las situaciones mas adijentes de la vida. 

(cEl segundo se dispensa a aquellos que, al abrir 
cuentas con el deudor parece qué han lomado por 
garantía tácita de su acreencia aquellas cosas que les 
aseguran su reembolso: así el arrendador tiene pri- 
vilejio sóbrelos frutos de la cosa arrendada, el ven- 
dedor insoluto sobre la especie que vende, el acrec« 
dor refaccionario sobre la cosa construida o conser- 
vada a sus espensas, etc. 

(cEn materia de hipotecas jenerales, la lei no reco- 
noce otras que las establecidas por ella. Por conven- 
ción no pueden crearse masque hipotecas especiales 
constituidas .en escritura pública i oportunamente 
rejistradas en oficinab destinadas a este objeto. La 
hipoteca jeneral convencional, ha sido considerada, a 
mas de perjudicial, como vana i redundante a los 
ojos del buen sentido. En efecto : ¿qué significación 
racional puede tener la promesa de asegurar un com- 
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promiso con nueMtros bienes présenles i fulnro%7 ¿aca- 
so no es éáta la obligación que pesa sobre todo deu- 
dor? Dará esta estipulación vigor i efectos especia- 
\es, es lo mismo que reconocer la existencia de casos 
en que solo la persona i no sus bienes, es responsa- 
ble al cumplimiento de las obligaciones civiles que 
contraiga; o en otros términos, es sancionar la es- 
claviiuil porileudas. Por esto esquela lei erije en 
principio que «toda obligación personal da al acree- 
dor el derecho de perseguir su ejecución sobre todos 
los bienes muebles o raices del deudor, sean presen- 
tes o Tuturos», i deja sin efecto la hipoteca jeneral 
convencional, como no podia menos de hacerlo, para 
no incurrir en inconsecuencias e insultar a la moral 
i a la razón. 

c(La hipoteca jeneral es establecida por la lei en 
favor dd aquellas personas reales o jurídicas, que se 
hallan colocadas bajo el amparo de la misma. E\ fis- 
co, la mujer casada, el pupilo i el hijo de familia son 
los únicos que gozan de esa garantía. 

(tA la penetración de Bello no se escapó la obser- 
vación de un hecho que podemos llamar casual entre 
nosotros. Varias veces le hemos oído decir con en- 
tusiasmo: que ha sido una fortuna para Chile el que 
la hipoteca jeneral no haya salido jamas de los U« 
mites de una acción personal privilejiada. Si so com- 
para nuestra jurisprudencia con la de otros paises, 
la Francia por ejemplo, no dejará de sorprendernos 
ver en ella^ que la hipoteca jeneral reúno a otros 
gravas inconvenientes el de dar acción contra terce- 
ro. A'!, si el marido o el tutor venden bienes de su 
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particular dominio, cl comprador no queda exento 
délas reconvenciones de la mujer o del pupilo^ cuan* 
do éstos no hayan alcanzado a ser cubiertos de su 
dote o patrimonio con los actuales bienes del marido 
o del tutor. Las trabas d que está sujeta la enajena* 
cion de los bienes afectados con esta especie de hi- 
poteca, ofrecen mil obstáculos a la movilización del 
capital, i aun apesardo ellas, no por eso so consigue 
dar completa seguridad al comprador. 

crEntre nosotros nada de esto ha sucedido. No obs' 
tante que las leyes no hayan prohibido ejercitarla 
contra tercero, la acción hipotecaria jeneral jamas 
ha ealido del círculo do bienes pertenecientes &1 
deudor. La enajenación dd algún inmueble hecha por 
éste, p^iva al acreedol* del derecho de reconvenir al 
comprador. Bello se apresuró a confirmar esta prác» 
tica dándole la sanción de derecho escrito; así es que 
en el art. 14 de la leique vamos analizando se dispo-^ 
ne : (fia hipoteca jeneral afecta todos los bienes pre- 
sentes i futuros; pero no da derecho para perseguir 
los bienes del deudor que hayan sido enajenados.» 

crLa tercera causa de preferencia entre les acree- 
dores es la escritura pública. Fudradel privilejio, de 
la hipoteca i de la escritura, ninguna otra razón de 
diferencia hai entre ellos. Para el caso de compe- 
tencia entre los privilejiados se establecen reglas 
sencillas que la dirimen: los privilejiados sobre todos 
los bienes prefieren a los que lo son solo sobre una 
p^rte de ellos; i concurriendo varios de una misma 
clase, prefieren unos a otros según el orden en que 
la leí los enumera. 
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«Eolrelos hipotecarios, ya sean jenerales o espe- 
ciales, i entre los escriturarios, la fecha de la hipo- 
teca o escritora es la qoe decide de la preferencia 
entre ellos: el principio de qtU prior esl lempare paliar 
esl jure, tiene plena cabida en este caso. Así desapa- 
recieron las disputas eternas entre el fisco i la mU'* 
jer, i entre otros yarios pri?ilejiados cuyo rango pre- 
latÍTO no estaba bien determinado. 

ttEl principal mérito de esta lei consiste en haber 
puesto en claro derechos qoe antes eran oscuros i 
embrollados; en haber suprimido la hipoteca jene* 
ral convencional, qoe hacía tan inseguro el crédito 
de los particulares; i sobre todo, en haber preparado 
el camino a reformas mas estensas, indicando en 
cierto modo lo que quedaba por hacer para tener 
una lei mas perfecta i acabada. 

c(Cupo la honra de perfeccionar este trabajo al mis- 
mo Bello. En 1852 fué encargado por el supremo 
gobierno de la reforma de la lei de 31 de octubre 
de 1845. Concluida esta en el mismo año, fuépre* 
sentada al congreso, quien acaba de aprobarla en 
las sesiones del presente año .con algunas modifica- 
ciones. 

«En este segundo trabajo de Bello es donde mas 
descuella su jenio reformador i filosófico. La lei de 
45 puede decirse que no hizo masque sacar del caos 
esta parte de nuestra lejislacion, poniendo en orden 
mil piezas que andaban dislocadas para formar con 
ellas un todo simétrico i compacto. La lei de 52 
eclia a un lado lo tradicional i práctico de nuestra 
jurisprudencia; examina la base filosófica de los di* 
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versos derechos que ligan a los ciudadanos enlre sí; 
pasa revista a cada uno de ellos; i les asigna la po- 
sición respectiva que deben ocupar enlre sí, en cl 
caso do concurso. 

«La loi de AS, apesar do los grandes benefícios 
que hizo al país, dejó en pié abusos graves, que en 
obsequio a la costumbre talvez fué prudente respe- 
lar. La multiplicidad de privilejiosi la magnitud de 
algunos de ellos; la ¡limitada estension en los efectos 
de la hipoteca especial^ i su depresión cuando en- 
traba en competencia con la jeneral; la poca seguri* 
dad en las garantías de los derechos de personas des- 
validas como la mujer, el pupilo, ele; i la prerro- 
gativa acordada a la escritura pública sobre las sim* 
pies obligaciones, tales son^ en nuestro concepto, los 
defectos pricipales deque ella adolecía. 

«Como tributo de justicia a los talentos de Bello 
preciso es confesar que él fué el primero en descu- 
brir esos defectos, i él quien también ideó los me^ 
dios de subsanarlos. Creemos por esto que en su pri- 
mor trabajo sobre osla materia tuvo que rendir parias 
a costumbres arraigadas, i que transijir con las ideas 
de la época. 

«Mas en el segundo^ las circunstancias eran' mui 
diversas. La sed de las reformas era ardiente: la 
prensa i el comercio, ilustrados por la esperiencia de 
los hechos, pedían se modifícase la antigua leí, pero 
sin atinar con lo que debiera hacerse. El campo se 
presentaba favorable para efectuar innovaciones; pe- 
ro ¿cuáles debian ser estas? Hé aquí el problema ar- 
duo i difícil por resolver. 



(cRelIo estudia con ahínco las cansías que princi-^ 
pálmente influyen en la niarcha loqta de los concur- 
sos; investiga las que producen recelo i desconQanza 
en el crédito délos particulares; a lodo atiende, todo 
lo escudriña; i de sus bien combinadas observacio- 
nes resulta el proyecto de lei, sino nnejor posible, 
al menos el que niejpr corresponde a las exijencia^ 
de la época. 

c(Lps bases de su proyecto pueden resumirse en 
los siguientes principios : 1 .** no debe sujetarse a las 
molestias i azares do un concurso a todos los que ten- 
gan en poder del fallido especies identificables, que 
les correspondan por título de dominio ; 2.* tampo- 
co deben estarlo, todos aquellos acreedores que en 
su mano tienen la especie que, por convención o por 
lei, les sirve de garantía de su crédito ; 3.** todos 
]q9 dernas acreedores deben entrar en concurso, pre- 
firiendo los privilcjiados a los hipotecarios, i éstos a 
los acreedores personales, sean escriturarios o valis- 
las, sin distinción alguna entre ellos, puesto que no 
la hai en la naturaleza de sus acreencias. 

(( Como consecuencia del primer principio se si- 
gue que el deponente^ el deudor prentario, el como- 
dante, el arrendador, etc. reivindican las especies que 
tengan depositadas, prestadas o arrendadas al deu«^ 
dor. El vendedor al contado, a quien do se hubiese 
satisfecho el precio de la venta, tiene también dere- 
cho a reivindicar la especie vendida; pero con la| 
que no haya trascurrido mas de un mes entre la 
fecha del contrato i la en que se reclama el precio; 
de otro modo, la lei presume que el vendedor sip^tiltis 
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csl fidem empíoris^ i lo sujeta a la misma conJicioit 
que cualquier olro acreedor meramente personal. I 
con razón ; puesto que obrando a^i ha consentido 
tácitamente en trasfcrir dominio al comprador; la 
confianza que éste le inspira le lia inducido a íiarso 
en su créiiilo, i en tanto grado, que lalvez ni U ha 
exijido hipoteca de la misma cosa vendida para ase^ 
gurarse el pago de ella: se ha ejecutado entre los con* 
tratantes una operación eqnivalonlu a la de Jar on 
mutuo alguna cosa; racional es por consiguiente su " 
jetarlos a las mismas reglas que al muliiantf*. 

wLa enumeración que hace el proycífilo de los casios 
en que hai lugar a la reivindicación, puede taivos 
inducir a errores do graves consecuencias. Desdo 
lueg0| dicha enumeración eslá redactada al parecer 
en forma /úa:(7/ft;a. Según ella, parece que no debie- 
ra tener cabida la reivindicación sino en los casos 
espresndos en la lei. Pero si esta interpretación se 
adoptara^ algunas serian las reivindicaciones cuyo 
ejercicio quedaria escluido. Por ejemplo: las leyes 
jenerales asignan dominio al Irgalario específico, dcs^ 
de el momento en que muere el testador, sobro la 
especie legada, lln igual c<a90 se haya tiimbien el fi- 
deicomisario de la misma clase. Si el albacea o here • 
dej^o hacen cesión de bienes, no por obli(];nciones de 
su antecesor, sino por compromisos de ellos mis- 
mo8, ¿podrá el legatario o fideicomisario reclamarla 
especie legada o fideicomilida, sin necesidad de en« 
trar en concurso? Temerario sería negarles esy dere- 
cho, aunque la lei no lo comprenda entre los varios 
que enumera. El buen sentido de nuestros tébuna- 
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les vendrá a fijar la interpretación de ese artículoi i 
no dudamos que ella sea en el sentido de ampliar la 
reivindicación a todo caso en que aparezca ser due* 
So el que reclama, aunque su título no sea de aquellos 
que se hallan detallados en la lei. 

«No menos que el principio anterior, cuyas con* 
secuencias acabamos de esponer, tiende el segundo 
de los indicados a evitar las complicaciones de un 
concurso. Es evidente que mientras mayor sea el nú- 
mero de acreedores, mayores serán también las difi- 
cultades i litijios a que dé lugar su competencia, de 
manera que reduciendo su concurrencia, cubriendo 
BUS créditos sin necesidad de entrar en concurso, sa 
acelera i facilita la marcha de éste. 

«A este fin propende eficazmente el principio en 
virtud del cual se evita la necesidad de entrar en 
concurso a todos aquellos que tienen en su poder una 
prenda, convencional o legal, para reembolsarse de 
lo que se les debe. La lei obtiene este resultado con- 
cediendo el derecho de retension a varios que antes 
gozaban do privilejio: así el acarreador, el deposi-^ 
tante que hubiese hecho gastos en la conservación i 
custodia de la cosa depositada, el hostelero, etc., 
pueden retener en su poder las especies acarreadas, 
depositadas o del huésped, hasta que se les cubra jo 
adeudado por el trasporte, depósito u hospedaje. En 
vez de tener que ocurrir al concurso para ser pa« 
gados de lo que se les debe, el concurso es el que de- 
be ocurrir a ellos para rescatar la prenda que tienen 
en sus manos, i reincorporarla al acervo común de 
Ion ^-•'> jes del deudor. La retención sustituye al pri- 
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vilcjio, sin ofonsa ilcl cx-privilojiaJo ¡ con vcnlajá 
jencral de lodos los acreedores. 

(cEntre aquellos a quienes el proyecto de Bello 
asigna el derecho de retención, se halla el consigna-^ 
tario. En esta parte Bello se ha separado de nuestra 
jurisprudencia adoptando los principios de lejislacio^ 
nes estranjeras. Según el proyecto primitivo» se acor^ 
daba ese derecho^ no solo por las anticipaciones i 
gastos de conducción^ almacenaje i conservación re • 
lativos a la especie consignada, sino ademas por el 
tasto de todas las obligaciones que hubiese contraído el 
consignatario por cuenta del consignante^ aunque ellas 
fuesen completamente inconexas con la consigna^ 
cion. Esta demasiada latitud de los derechos del con^ 
signatario fué considerada por algunos como infun« 
dada i depresora de otróá créditos que por su natu- 
raleza se hallan a la par. En consecuencia, el con* 
greso cercenó ese privilejio reduciéndolo Solo a los 
créditos del consignatario contra el consignante que 
procediesen de la misma consignación. 

«Escluidos de entrar en concuvso los reivindican- 
tes i los acreedores con derecho de retención^ lodos 
los que no se hallan en uno o en otro caso deben 
concurrir a formarlo. 

(cEsta es la parto mas difícil de lalei^i laque a 
nuestro entender satisface por su sencillez todas las 
necesidades justas del comercio. Ella no reconoce 
roas causa de preferencia entre los acreedores que el 
privilejio i la hipoteca. Dispensa el primero en re^ 
ducido número de casos, solo cuando consideracio- 
nes imperiosas de humanidad, o un interés muievi- 

\3 
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denla de la agricultura o del comercio, lo eiijeii. Éu 
€¿ta parte la nueva leí se desvia mucho do la de 
4845, i con razón* Los privilejiosj inJefínidos e in« 
ciertos por su naturaleza^ se apartan mucho do las 
condiciones de publicidad i especialidad que es de 
apetecer reunieran todos los créditos; pero ya que 
no es posible suprimirlos, ya que la justicia o conve- 
niencia pública aconsejan su conservación» es pru-* 
dente reducirlos al menor número posible. 

((Muchos, i lo sorprendente es que sean comer* 
ciantcs, han mirado de reojo la supresión del privile-* 
jio de acreedor de especie conocida. Pero Bello ha 
sido justo i lójico al no dar cabida en la nueva lei a 
ese privilcjio. En efecto^ el que vende una especiero 
]a fia a |)luzo al comprador, o espera recibir pronto 
el precio de ella. Si lo primero, el crédito del ven-» 
dedor es puramente personal; su acción es igual a 
la dci mutuante que presta dinero a otro; racional 
es por consiguiente equipararle con todos aquellos 
cuyo crédito es quirografario. Si lo segundo, el ven-» 
dedor no se ha desprendido aun del dominio déla 
especie vendida^ no obstante que la haya entregado 
ul comprador. Para este caso le queda otro arbitrio, 
tan espedito como el antiguo privilejio, i es el de la 
reivindicación de esa especie, puesto que aun es señor 
de ella. 

((Por otra parte, los que medraban con ese privi^*- 
Irjio lalvez eran los menos dignos de merecerlo. El 
que vendió mas caro, era por lo regular quien debía 
hallar sus mercaderías intactas en poder del fallido 
al paso que el que vendió barato, nada esperaba en-* 



conlrar do ellas, puesto' que 16 moderado del preció 
debía hüber alentado un consumo fácil ¡abundante; 
Dd ésta manera , el prinlcro venia a ser prémiadd 
por su sórdido ajiotájé; mientras que el segundó so 
hundía en una común ruina con sü deudor, áin maS 
i*azonque lá de haber aspirado a un lucró moderado^ 
basando sus cálculos sobre el interés comuñ, sóbrela 
bonveníencia propia armonizada con la jenclral dé 
la sociedad. 

ccSi de la consideración do loS privilejiós pásámoá 
á la de la hipoteca, veremos que, respecto de la es* 
pecial, tíello ha introducido Ired modificaciones im<- 
[)orlántcs. Lá primera i [Iriócipal eá lá qáe líó permi- 
te rivalizar con la hipoteca especial a cualquiei: otrd 
derecho que no sea de los que <;ózan privilejid. Está 
innovación ha despertado la susceptibilidad de espí- 
ritus asustadizos, que animados del noble deseo dá 
dar plena seguridad a los pupilos, mujer casada, hi- 
jos de familia etc, se alarman de que los derechos de 
Kistos queden pospuestos a los de los hipólccaritíd es- 
peciales; 

(cPero háriá más justo que la preponderancia áé 
éstos sobre aquellos. Reconocido el principio de que 
la hipoteca espeiciat es una especié de enajenación, i 
admitida la facultad de enajenar ert aquel cuyos bic'- 
nes están gravados con hipoteca legal o jeneral, os 
forzoso admitir también la Irjíüma consiitucion áé 
aquel gravamen por lá persona sobt'o cuyos bienes 
pese di segundo. Ahora bien; si la enajenación de un 
inmueble afectado con hipoteca legal produce la li- 
beración de eslfe gravamen, no sería lójicó ribgar e^ti 
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cfcclo cuando interviene un beclio análogOi cual a, 
lu constitución de una hipoteca especial^ que, como 
liemos dicho ántes^ es una especie de enajenación* 
be lo contrario resultaría un absurdo, i es que con-* 
cediendo al deudor la facultad de vender sus bienes 
libertándolos por este medio de la hipoteca jeneral, 
se le negaba esa facultad cuando ejercía un acto 
equivalente i de menor trascendencia. Esta incon-* 
secuencia conduciría a resultados funestos^ pues el 
gravado con hipoteca legal, viéndose imposibilitado 
de procurarse crédito con sus propios bienes, mira- 
ría como una desgracia el poseerlos, i ahogando 
ese sentimiento de afección que se tiene ai suelo 
en que talvezsc ha nacido, procuraría arrojarlo de sí 
como una brasa que escandece sus manos. De esta 
manera, el deseo de asegurar la hipoteca legal labra- 
ría su ruina, porque fomenta el ínteres de enajenar 
que produce su estincion. 

(c Prosiguiendo las consecuencias de este principio^ 
Bello llega a introducir una segunda innovación en 
los efectos de la hipoteca especial, cual es, la quo 
permite abrir un concurso particular a una finca gra- 
vada en favor de varios acreedores. Asi como so 
permite al dueño reivindicar su cosa, o al acreedor 
pignoraticio retener en su poder la prenda hasta ser 
cubierto de su crédito, sin que uno u otro tengan 
necesidad de entrar en concurso con los demás acree- 
dores, así también parece racional i conveniente acor- 
dar a los acreedores con hipoteca especial un arbi- 
trio equivalente. Ellos no persiguen un derecho je* 
ncral sobre todos lo3 bienes del deudor: sus recia- 
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macioncs se limilan u una parte del palrímonio do 
éste* Siendo pues sus jestiones inconexas con las de 
ios otros acreedores^ no hai razón para postergar la 
caliñcacíon i pago de sus créditos, hasta que los sim- 
ples valistas hayan establecido i calificado los suyos. 
Creemos que en teoiia como en práctica nada hai que 
se oponga a la adopción do esa medida. 

«Ajuicio de uno de nuestros mas distinguidos ju* 
risconsuUos, la formación de un concurso parcial al 
lado de olrojeneral debo ser fuente fecunda de en- 
redos i litijios : la idea sola do que haya un concurso 
dentro de otro, presenta al espíritu una situación a 
propósito para manejos de intrigas i de cabala. Pero 
como un ensayo de esta especiejamas ha tenido lu- 
gar entre nosotros^ no creemos que pueda juzgarse 
de él de una muñera tan positiva i absoluta. Sensi-- 
ble es que la esperiencia de otros paises no pueda 
darnos tampoco luz alguna para apreciar los resul- 
tados de esa innovación; porque ella es completa- 
mente orijinal, i solo el buen sentido puede invocar- 
se en pro o en contra de los cf*;ctos que es llamada 
a producir. Tomando esta base de apreciación^ no 
creemos que haya peligro alguno en separar cuesr 
tienes enteramente desligadas unas de otras, i sí, 
por el contrario, gran ventaja en simpUricar la ven- 
tilación de las cuestiones que nacen de un concurso, 
poniendo una valla de separación enlre aquellas que 
por la naturaleza misma de las cosas se hallan divi-^ 
didas. ¿Qué tiene de común el derecho de un acre- 
dor hipotecario , que persigue solo cicrlos bienes 
del deudor^ con el de acreedores puramente pcrso- 
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ifif^les, cuya nccion no se concrela a esta o a la otra 
cosa, sino qnc persigue en jeneral lodos los bienes 
^ibres de la persana obligada? En vez de conTusion, 
talves; lacl^riclad aea el at^ib^uto distinlíyo de la si^ 
^uaciorx (\{\Q va a crearse por esa disposición de la lei*. 

(cFín^lmenle, ^ello ba suprimido la demarcación 
de pl^os f(ilalea para el rejislro de una obligación 
Iiipotecaria, i la exíslen^ia de esile gravamen se con- 
tará solo desde el dia en que se hubiese efccluada 
BU apolacion etx la oficina de bi.po1,eoas. Esta medi- 
da, que ^ nadie perjudica sino al neglijent&o des-t 
cuidado que no se dé prisa en rejistrar su bipoleca^^ 
pej^niUo que se cfeclúen transacciones en paiscs mut 
remojos sobre la garantía que den bienes raices si-« 
Viados en la re|)ública. Un chileno por ejenipla qua 
se encuentre en Lóndr^^ pod?<í procurarse crédito en 
<*sa plaza, mediante la hipoteca de las fincas que po- 
8Q9.en Chile. Este arbitrio lo era vedado por la,s leye& 
en la actualidad vijentcs^ en atención aqu.e el térmi-i 
no breve ¡ perentorio dentro del cual debe anotarso 
\ina hipoteca^ crea un obstáculo invencible para qugí 
pueda c^f^stituii;s.e ¡\ gran distancia. 

uS\ de esta tijera ojeada sobre la constitución da 
la hipoteca especial dirijimos nuestra vista a la jene« 
ral o legal| veremos que las reformas introducidas 
en el!a no son menos propicias al crédito que a la 
conservación d» las ramillas. 

«La hipoteca legal, indefinida en su ostensión j^ 
algunas veces oculta , es, como dice Dello, la quo 
mas se desvia de los caracteres de especialidad i pu- 
(¿licidad quü £c exijcr\ pn la constitución de ese gra- 
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támcn. Tal cono so iinlia cstablecid), es sin diula 
un m.nl; pero necesario^ Balvailor de males mayores. 
Si para la validez de una hipoteca Icpal se requirie- 
sen las mismas formalidades qnc para la de una es- 
pecial, cl huérfano, la mnjer casada, el hijo de fa- 
milia, ele, vendrían a quedar espucslos al peligro 
de que, por falta do esas formarnladcs, sus intereses 
quedasen sin garantía de ningún jcncro. La omisión 
del tutor, marido, etc., vondria a ser castigada en 
la persona del pupilo o de la mujer. Preciso es 
pues aceptar la hipoteca legal como obra sola de la 
Ici, i no sacrificar a un sistema de fórmulas los pre- 
ciosos derechos que está llámala a asegurar. 

(íMas por mui difícil que sea encaminar la hipf 
leca legal hacíala senda de la publicidail i especia- 
lidad, no por eso esimpoaiblc conseguiílo. Arduo es 
sin duda el problema, ¡ por esto es que su solución 
honra altamente la capacidad de don Andrés Bello. 
Las leyes francesa? han dado el primer paso hacia 
este resultado; i Relio lo ha adaptado a nuestro mo^ 
do especial de ser. Tres son los principales defectos, 
de la hipoloca legal ; 0:1 primer lugar, ella respondo^ 
por obligaciones cuya cstension, en la mayor parte 
de los casos, no es dado calcular ; de aquí nace el 
recelo de contratar con un marido por ejemplo, que 
tiene que responder de lo^ bienes aportados poc su. 
mujer al matrimonio^ K\\ segundo lugar, la hipoteca 
legal se destruye por la enajenación que haga el deu- 
dor de los bienes sobre que descansa; de aquí el 
gravo inconveniente do la instabilidad deesa gatan* 
tía, que puede dejar de existir a voluntad del oblí- 
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gailoy dojando por con&¡£;uienlo burlados los dcrc* 
clios del acreedor* I en lercer lugar, ocultación de 
ese gravamen, poeslo que su existencia no está su* 
jeta a las formalidades de la inscripción en los re- 
jistros públicos. 

((Para salvar l(s dos primeros inconvenientes Be- 
lio ba permitido la conversión de la bipoteca legal 
en especial, con previo conocimiento de causa por 
el majislrado i a requerimiento de las personas mas 
estrecbamente relacionadas con el deudor bipote* 
cante. De esta manera, aunque la conversión no aU 
canee a asegurar todos los intereses garantidos por 
la hipoteca legal, procura sin embargo la seguridad 
de parte de ellos en grado superior a la que tenian 
antes. Si una mujer casada, que aportó veinte mil 
pesos al matrimonio, puede hallarse en peligro de 
perder toda esa suma, por cuanto su marido venda 
los bienes raices que se la aseguraban, no podrá me- 
nos de mirar como un beneficio el qae se le asegure 
la mitad de ese caudal. I esta seguridad la obtiene 
por medio de la conversión de su bipoteca legal en 
especial; puesto que su derecho queda espedito para 
ser ejercitado contra tercero, al paso que antes esta- 
ba limitado a la persona de su marido. 

«Supongamos al contrario que un tutor recibe 
de su pupilo un patrimonio de veinte mil pesos; pero 
tiene una fortuna que vale cincuenta mil. Apesar 
que esc tutor tenga sobrados bienes con que asegu- 
rar el patrimonio del pupilo, no por eso deja de re- 
sentirse su créilito de la natural desconfianza que 
produce el contratar con una persona cuyos bienes 
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están árcelos a una rcsponsabiliilad inderiiiitla. Así| 
pues, a las moleslias del car^o do tutor tendrá quo 
agregar la no menos sensible del menoscabo de su 
crédito. Pero autorizada la conversión de ese grava* 
mcn^ hipotecará a su pupilo bienes raices por valor 
de veinte mil pesos^ i con los treinta mil restantes 
continuará inspirando al público la suGcienle con- 
fianza para impedir la baja de su crédito. 

cfCon este procedimiento gana el hipotecario jene- 
ral, puesto que asegura mas eficazmente sus dere- 
chos; gana asi mismo el deudor, por cuanto puede 
ofrecer al público pai te de sus bienes exonerados de 
toda responsabilidad; i gana en jeneral la sociedad 
con la mayor luz que so lo suministra acerca del 
crédito privadoi'precaviéndose por este medio con- 
tra sorpresas fraudulentas, quo de ordinario arruinan 
aun al hombre mas dilijente i cauteloso. 

«El tercer defecto que hemos apuntado queda tam- 
bién subsanado con la ejecución de ese arbitrio. Des- 
de el momento en que la hipoteca legal pase a con- 
vertirse en especial, tiene que recurrir para consti- 
tuiíse a los procedimientos de anotación o rejistro 
que se exijen para la existencia de esta última. Por 
este medio, lo que antes era un secreto conocido de 
pocos entra en el terreno de los hechos que se hallan 
al alcance de cualquiera. 

(cAntes de dejar esta materia^ séanos permitido 
tratar una cuestión al parecer sencilla^ pero que so 
presta a consideraciones mui contradictorias, i que 
antes del proyecto de Bello no estaba resuelta en 
nuestros códiuos. Aludimos a la fecha desde que 
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ilcbfí empozar a rejir )a hipoteca legal. No síemprd 
sucede que la causa de que procede dicha hipoteca 
coexista con la entre|];a de -los bienes que van a ser 
{;arantidos por ella; un matrimonio puede celebrar^ 
se hoi; pero tal vez el marido no rntra a poseer bie- 
nes de su mujer sino después de algunos años de 
contraído esc enlace. Igual cosa puede suceder en c\ 
caso de la tutela. E¡üta falta de coexistencia entre lu 
causa de la hipoteca i la entrega de los bienes asegii* 
rados por ella, da oríjcn a la duda de si la fecha de 
la hipoteca legal deberá rejir desde la del matrimo-r 
nio, nombramiento de tutor, administrador, etc«| o 
solo desde que estas personas hayan entrado en po- 
sesión de los bienes do la mujer, pu({ilo, etc. 

«Xkon Andrés da una solución uniforme a todo& 
estos casos: según su proyecto, ala fecha de la hi-^ 
poteca jeneral es respectivamente la del nombra- 
miento del recaudador o administrador ¡ la del ma- 
trimonio^ la del nacimiento del hijo do familia^ la 
del discernimiento de la tutela o cúratela.» Cuasi 
lodos los códigos modernos, están acordes con Bella 
cu ouanla ala fecha desde que debo considerarse 
existente la hipoteca legal. Solo respecto de la cons-^ 
tituida en favor de la muj,er clisada i <lel hija de fa- 
milia se observa alguna diverjencia. VA cádigo. civil 
francés, art. 2,135, fíjala época de la celebración 
del matrimonio como prinxsipio de la hipoteca que 
debe asegurar a la mujer la rest'lucíon de su dote i 
los efectos de las capitulaciones matrimoniales; i la 
de la adquisición do los otros bienes, como princi- 
pio de la hipoteca que garantiza los parafernales, o 
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OFlradotales. Igual disposición se lialla consignada en 
fl art. 2,021 del código de los Dos Sicilias, en el 
3»298 de la luisiana, i en el 1,880 de llaili. Vün cuan- 
to a la hipoteca constituida a favor de los bienes ad- 
Tcnlicios del \v]q dcfomilia, el art. 2,172 del código 
sardo dispone que su fecha sea, no la del nacimien- 
to del hijo, siino la en que éste adquirió los bienes 
que pasaron a poder del pariré. T^'^^fT^os pues es- 
tas autoridades en contra de la absoluta uniformidad 
de fechas determinadas en el proyecto de BelIo« 

ccEsponiendo Treilhard los motivos d^ esta dif«i*!t 
rencia dice: (cLa relroactividad de la hipoteca podria 
llegar a ser una fuente inagotable de fraudes. El ma« 
rido vendría a ser, mediante ella, «arbitro de despo* 
jara sus acreedores lejitimo?, recurriendo al ardid d& 
obligarse para con un supuesto acreedor cual sería 
su mujer, para da,rle una hipoteca desale el dia de. 
su malriin.QAÍo : p.or cs,te m^&dio^ i b;)ja el nan:\b.re de 
su mujer» vendría el mqrido a conservar propiedac^ea 
que no. debieran pertenecerie. Fijando a la hipóle- 
cauna fecha correctiva a la de la obligación, este 
abuso quedarís^ prev^ni^o.);» Este argumento presefí- 
tado bajo mil (u(^m.a^ especiosas por (os jurisconsu^* 
tos franceses, na ea masqué la cspresion de un seu« 
timiento honraida d;e reprobiicioa contra el abusa 
que puede hacerse de lo3 principios nxas justos. Pero, 
la fraudulenta evasión de una regla uos está ¡udic^n- 
do la regla misma} i no seria racional prescindir del 
reconocimiento de esta sola por la indignación que 
aquella nos inspire. Es.'2s ligas fraudulentas entre 
inarido í mujer son tan factibles bajo el sistema de 
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dislincion de fechas, sancionado por el código fran- 
cés, como bajo el de uniformidad de las mismas in- 
dicado por Bello, ¿Qué podria impedir que un niari- 
doy como el deque habla Mr. Treilliardy se confesase 
deudor a su esposa de una cantidad que no hubiese 
recibido , otorgando documentos con fechas atrasa- 
das? i en este caso, ¿no se realizaría también el abu- 
so, que trata de prevenirse, de que el marido conser- 
ve para su mujer bienes que debieran pertenecer a 
sus acreedores? 

uCreemos que mas abusos habría que temer bajo 
el sistema de distintincion de fechas del código fran- 
cés, que bajo el propuesto por Bello. En el primer 
caso habría interés en anticipar la fecha de una obli- 
gación supuesta; mientras que en el segundo ese in- 
terés desapartce ante un sistema que arrebata a las 
paites la libertad de coludirse; puesto que la fecha 
de la hipoteca no está subordinada a la ejecución de 
netos realizados por ellas, sino que pende csclusiva- 
mente del ministerio de la lei. De manera que sien- 
db indiferente al marido que el derecho de su mujer 
principie uno, cuatro o veinte años después de cele- 
brado el matrimonio, por cuanto la fecha de la hi- 
poteca será en lo Jos casos la misma, no se concibe 
que tenga inleres alguno en asignar una fecha anti- 
cipada a las obligaciones para con su esposa. Por 
el contrario, bajo el sistema de distinciones en que 
entra el código francés, eso peligro es inminente; 
mientras mas antigua sea la fecha en que el marido 
recibió bienes de su esposa, mayor será la frcpon- 
derancia de ésla sobre los otros acreedores, i a pro- 
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porción que suba el interés vinculado a esa prcle* 
renda, mayores i mas temibles serán los conatos para 
obtenerla. 

ccpor otra parte, la temida preponderancia de la 
hipoteca legal sobro los demás créditos es una qui- 
mera. ¿De qué clase son las obligaciones sobre las 
cuales se teme que prefiera? No pueden ser privili-* 
jiadas, por que estas se anteponen a las hipotecarias, 
independientemente de la fecha en quo hayan sido 
contraídas : tampoco pueden ser de aquellas que es- 
tán garantizadas con l.ipoteca especial, porque se- 
gun el sistema de Bello, son siempre preferidas a las 
que solo cuentan a su favor con una hipotec;i le- 
gal: es evidente que aun menos puede tratarse do 
obligaciones puramente personales, porque la hipo- 
teca será siempre preferida a ellas, solo en virtud de 
su rango sin consideración a fechas. Queda pues 
reducido el temor de esa preponderancia adquirida 
a costa de un fraude, asoló las obligaciones ase- 
guradas con hipoteca legal. Limitado así el terreno 
dentro del cual so sospecha que pueda tener cabida 
el fraude , no debe perderse de vista una conside- 
ración decisiva en la materia^ i es que no naciendo 
la hipoteca jeneral de la voluntad del hombre sino de 
disposición de la lei, es ridículo suponer que esta 
se coluda con alguna de las parles para hacer que 
el matrimonio contraído hoi se repute celebrado 
un año airas; o que el discernimiento de la tutela 
que tuvo lugar hace un año, se suponga verifícado 
dos o tres años después. Por esto hemos dicho antes : 
no son de temer los fraudes en un sistema de le-* 
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!je% qüo arrebata a las partes la facultad de coludirse. 
«Concluiremos lo concerniente a este asunto ina- 
tiifeslando las razones filosóficas que a nuestro en- 
tender apoyan esta disposii^ion; La hipoteca legal no 
les mas que una obligación acicesbria ()ue Bupono la 
existencia de otra prinláipál a la cual da oríjen una 
finjida estipulación entt^e lálei i el obligado, el ma- 
rido por ejenlplo. Los términos (Contrapuestos de esa 
bstipulaCiod sorii por üría parte, Ids derechos cónfe- 
Hdosa éste sobró la persona i bienes de su mujer; í 
por otra, las obligacioiles que en ¿amblo se le im- 
ponen en proieócion de esta última; Para asegurar 
ti cumplimiento de estas, la lei conflere a la mujer 
hipoteca jcrtcral sobre los bienes ddl marido, de ma. 
ñera qUe Id hipoteca sirve de contrapeso a los dere- 
chos del marido i de garantía al mismo tiempo a los 
derechos de la mujer. Es indudable que la fecha del 
matrimonio decide dé la en quo principian a poseerse 
esos derechos; luego hai que ascenderá loi misma 
época para rastrear eí orijeil de la hipoteca. De Id 
contrario se seguiría (Juo ha habido tiempo en que 
la mujer ha estado sometida al poder irresponsabld 
del marido; qué éste ha sido un déspota legal de 
aquella^ puesto que obraba sin contrapeso alguno, 
sin garantios qué redujesen su poder a justos lími- 
tes. Esto manifiesta la necesidad lójica que hai do 
constituir la hipoteca al mismo tiempo que so ad- 
quieren los derechos cuyo abusóos llamada a garan- 
tir. Poco importa que haya o no materia que provo- 
que desdo un principio la aplicación de esos dere- 
chos; porque para la existencia de éstos no se cxije 
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qne forzosamente hayan Je ser ejerciUdes. Crcemoá 
en consecuencia que la coexistencia de la hipoteca 
jeneral con la causa que le da or¡jen> escluye el de- 
fecto do retrotraccion que algunos jurisconsultos ale-* 
gan contra el principio adoptado pot* don Andrés 
fiello. La apariencia de esc inconveniente justifica á 
primera i^isla la objeción} pero esta se debilita i 
pierde su Fucrta a medida que se estudia el oríjen do 
la hipoteca, i se interna en el análisis de los hechos 
l*eales o sicolójicos que lu producen* 

ccLa última reforma hecha por Bello ert el sistema 
de preiacion de créditos es la que priva a las cscri- 
turas públicas de toda preponderancia sobre bs obli- 
gaciones comprobadas por medios menos auténti- 
cos. No es recicnlo el clamor del comercio contra 
el privilejio deque hasta ahora ha gozado la escri-" 
tura pública. Bn 8 de noviembre de 1605 el cotisu' 
lado ¡comercio de Bilbao representaron a Carlos I V 
los abusos que de él se orijinaban} i para poner di-^ 
qúes al torrente do males que se desbordaba sobro 
el crédito, insinuaron la conveniencia de sometcí* 
las escrituras públicas al mismo réjimcn de ^nota-^ 
cion o rejislro que las hipotecas especiales. líoi, de¿ 
cian los comerciantcs> apenas se observa quiebra o 
atraso donde la masa concursada no csperimente 
diversas reclamaciones de i¡;ual naturaleza, cuyos re- 
sultados son los de convenirse en el pago pfelativo 
do las escrituras públicas, apesar do que muchas Ve- 
ces no Faltan justos motivos para disputar esa pre-<^ 
ferencia. Todo esto cede en gravísimo perjuicio dd 
los acreedores personales, a quienes se oculta es- 
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tnerailamcnlc la existencia do estas obügacioncs pr¡- 
vilejiadas con el Qn de seguir inspirando una con- 

fíanza engañosa; de donde resulla que aquellos son 
sacrificados en sus intereses puesto que van a parar 
en mano de los escriturarios. Algunos de éstos se 
han valido de ardides reprobados para ganar prefe- 
rencia sobre los simples valistas : esos ardides con- 
sisten en alentar al deudor a que contraiga nuevos 
empeños, para que les otorgue una escritura pública 
por todos los créditos anteriores; por este medio con- 
siguen obtener un privilejio de que antes carecían» 
i sostener un crédito vacilante para que otros menos 
precavidos se fíen de él; i luego aquellos se reemboU 
san de sus acreencias con los bienes de estos últi- 
mos. 

<(A estos fraudes que deploraba el comercio espa- 
fioly menester es agregar otro que estaba en boga 
en el nuestro. Parece que nuestros comerciantes eran 
mas fínos i delicados que los de Bilbao en punto a 
discurrir arbitrios para medrar a la sombra de las 

escrituras públicas. Ellos habian ideado un proce- 
dimiento injenioso, nosolo para trasformar los sim- 
ples vales en contratos escriturarios» sino también 
para dar a éstos una antigüedad facticia de que en 
verdad carecían. Un comerciante fiaba a otro cierto 
valoren mercaderías, i le exijiaen garantía escritu- 
ra pública. Abierto este primer crédito, se contraían 
en pos de él varios otros sucesivamente por valores 
equivalentes al de la primera escritura ; i apesar de 
que el primer crédito quedase chancelado al abrirse 
el segundo, i éste lo fuese también al contraerse el 
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lercerOy no por eso so chancelaba la escritura^ sino 
que esUi quedaba vijenle en garantía de los nuevos 
compromisos que sucesivamente habian ido repro- 
duciéndose. Do esta manera^ obligaciones que tiem- 
po bá habian sido chanceladas, venian a figurar co- 
mo vijenlcs en concurso / créditos que lalvcz no 
tcnian un mes de aaligüedad disputaban la preferen- 
cia a aquellos cuya fecha verdaderamenlo ascendía a 
uno o mas años. Así es que ni la única garantía, la 
verdad de fecha, que al parecer da la escritura pú- 
blica, se hallaba a salvo de fundados recelos. 

ciLargo sería enumerar los abusos a que daba estí«- 
mulo el privilejio de las escrituras públicas; pero 
aun suponiendo que no los hubiese habido, ¿ habia 
alguna razón (ilosóíica, alguna práctica comercial 
tan bien jeneralizada, que abogasen por la preferen- 
cia de la escritura pública sobre los simples vales? 
Oigamos a Bello sobre esta delicada cuestión : 

(cLas causas de prelacion, decia en el preámbulo 
de su proyecto, so han reducido a dos, el privilejio 
i la hipoteca^ suprimiéndose la clase do acreedores 
escriturarios, desconocida en casi todas las lejisla* 
ciones europeas : la española i la del cantón do Yaud 
son las únicas cscepciones de que tengo noticia. La 
escritura pública, que la lei do 45 dejó subsistir en- 
tre las causas de preferencia^ reúne cuantos vicios 
pueden hallarse en oposición con el tipo que acabo 
de bosquejaros (la publicidad^ la especialidad de las 
garantías i la imposibilidad de colusiones fraudulen-' - 
tas): existencia oscura, gravamen indefinido^ facili- 
dad de colusiones i fraudesi Para conservarla era ne- 

J4 



— 210 — 

cesarlo que se apoyase en razones poderosísimas de 
justicia o de interés público, i no encuentro ninguna 
que la recomiende. El acreedor que no se ha cons- 
tituido una prenda especifica en los bienes de su deu- 
dor, le deja en libertad para contraer todos los nue« 
vos empeños que quiera. Si la prioridad de fecbaí 
que es todo el significado de la escritura (ya hemos 
visto el aprecio que puede hacerse de esta significa- 
ción) no le ata las manos para enajenar o hipotecar 
sus bienes sustrayéndolos asi al fondo común de los 
acreedores en jcneral, mucho menos deberá impe- 
dirle que contraiga nuevas obligaciones que no me«- 
noscaban eso fondo i solo aumentan el número de 
los partícipes, concurriendo con otras obligaciones 
sin degradarlas. La primacía de la escritura pública 
sobre el simple vale o quirógrafo constituye en sus- 
tancia una segunda i numerosísima clase de hipote- 
cas ocultas; i son demasiado graves ios inconvenien- 
tes de la primera, los de las hipotecas legales, para 
que sea permitido conceder a la escritura pública 
un rango que ningún principio justifica. La lei de 
45 suprimió la hipoteca jeneral estipulada ; pero 
conservando un lugar preferente al instrumento pú- 
blico, no hizo mas que colocarla en un rango infe- 
rior al de las hipotecas legales i especiales. Allí se 
mantiene escondida i como en asechanza contra los 
acreedores comunes; i para ser consecuentes debe- 
mos arrojarla de esto último asilo.» 

((Nada es posible agregar a tan cumplida análisis 
de la naturaleza i efectos del privilejio otorgado a las 
escrituras. Por mas que algunos se indignen contra 



— 211 — 

811 supresión mirando en esta medida resabios de co- 
merciante, esperamos confiadamente que el tiempo 
hará apreciable esta reforma. No porque la lei baya 
consultado en esta parle los intereses del comercio 
debe presumirse que a él se hayan subordinado to. 
dos los demás. Este cargo es infundado i no tiene 
otro fundamento que la estrechez de miras do los que 
lo hacen. 

(cLos que aprecien en su justo valor lo que debe 
ser una lei de prelacion de créditos, no pueden de- 
jar de conocer que su objeto es armonizar mil dere* 
chos contrapuestos, conciliar sus rivalidades respec- 
tivas, asignando a cada cual la colocación que lo 
corresponde en la numerosa escala de los compro- 
misos que pesan sobre un deudor. Si se consulta en 
esta colocación el bien de una clase honrada i labo. 
riosa, ¿qué motivo hai para mirar con mal sem- 
blante este favor? ¿se deprime acaso algún otro in- 
terés? Nada de esto sucede en el presente caso : se 
desliga al comercio de las embarazosas trabas que 
demanda una escritura, pero sin que en esto haya 
agravio alguno a los intereses de otra clase. 

«Al lado de las facilidades que se brindan al co- 
mercio, se encuentran las no menos aprcciables que 
se dispensan a la agricultura. La eficacia i comodi- 
dad dequo la lei ha rodeado a la hipoteca especial 
permite al dueño de tierra movilizar su suelo, hacer 
tan negociable su valor como el de un pagaré que 
se descuente en la plaza, procurarse en fin mayor 
crédito a proporción que se hacen mas cspeditos sus 
medios de saldarlo. Igual razón habria pues para 
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que el eomerciinle dijera que la leí respiraba aires 
de agrícola, en razón de los favores que dispensa a 
la agricnllnra. 

«Estas objeciones parciales que se hacen a la leí 
prueban en conjuuto que ella es excelente: falla do 
embarazos en el comercio, mayores garaalías en el 
crédito agrícola^ significan que la lei ha mejorado la 
condición de ambos intereses sin herir a ninguno* 
¿O será un mal que se protejan los dos industrias a 
las cuales debe Chile toJa su prosperidad actual, i 
en las cuales se cifra su eni^randecimienlo futuro? 
No creemos que haya algún chileno en cuyo pecho 
se abrigue tan bastardo sentimiento. Creemos sí que 
cüos objeciones sean hijas de miras estrechas, de 
apreciaciones parciales e incompletas de la lei, que 
se fijan solo en una parte de ella sin tomarse el tra- 
bajo de averiguar la relación en que se halla con el 
resto. Combínense todas sus disposiciones^ eslúJiese 
la trabazón que bai entre ellas, calcúlese su influjo 
sobre la moralidad de los conlralos, la segoriJad de 
las familias, el fomento de la agricultura i del co- 
mercio, i se verá que la obra de Bello, aunque mO'« 
desta en la forma, tiene un fondo de verdad i de jus- 
ticia que se adapta al mismo tiempo a protejer los 
intereses mas vitales del país. 

«Pero este esmerado estudio en la constitución de 
la hipoteca sería vano i sin resultado positivo , sino 
fuese completado por una organización sólida del 
derecho de propiedad. Sin este requisito fundamen- 
tal déla hipoteca, todo lo que se haga para especi- 
ficarla i darle publicidad es ilusorio. ílasla ahora 
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todos so Ijan preocupado de los abusos a que da már« 
jen la ignorancia de los compromisos que pesan so., 
bro la fortuna de los parlicularesi sin hacer alto ei) 
que mayores son talvez los que provienen de la tras- 
misión clandeslina de los derechos de propiedad. 
Cuántas veces sucede que se reputa como dueño de 
una cosa al que quizá no es m^s que un mero tene- 
dor de ella; i si nados en este aparente dominio li- 
bramos nuestra fortuna ala garantía que él nos ofre« 
ce, no será estraño que de un momento a otro nos 
vea nos burlados en las espectativas que creíamos 
sólidas i estables. 

ccEn efecto, ¿qué garantías da la hipoteca si carece 
de dominio el que la constituye? Ella no vendría a 
ser en este caso mas qne un edificio sobre arena, cu* 
ya solidez estríba en que el verdadero propietario 
no reivindique su cosa antes deque espire el térmi- 
no señalado para la prescripción de su derecho. 
Pero esta continjencia, ademas de ser ya un mal gra- 
ve que ahoga la confianza, vida del erudito « tarda 
demasiado en revestirse de las formas de un dere- 
cho incuestionable. Los términos de la prescripción 
varían desdo tres hasta cuarenta años ; i aun esto 
plazo no es suficiente muchas veces para completar- 
la, en razón de los privilejios rescisorios de que go- 
zan los menores, el ñsco, municipalidades i estable- 
cimientos relijiosos o de beneficencia. 

ccLalejislacion civil de varios estados alemanes ha 
^ido la primera en apercibirse de este mal i en bus- 
car los arbitrios de remediarlo : ella ha creado oGci* 
ñas encargadas de anotar todos los actos confcrcntes 
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o traslativos de derechos reales, de manera que do 
pueden reputarse lejitimamente establecidos sin que 
haya precedido su inscripción. Este rejislro contie- 
ne la historia auténtica del movimiento de las pro- 
piedades inmobles^ i de los gravámenes que las afec^ 
tan : sus hojas revelan al que quiera consultarlas, 
no menos el dominio verdadero, que la detentación 
fraudulenta : condenan pues al usurpador, tanto co- 
mo favorecen al verdadero propietario. 

(iBello ha procurado completar lu lei de prelacion 
dé créditos con una institución semejante a la de los 
estados alemanes. En el artículo 826 de su Proyeclo 
decddigo civil, de que luego nos ocuparemos, se en« 
cuentra la base de esa saludable innovación : entre 
los varios medios de efectuarse la tradición se en- 
cuentra el siguiente : «Se podrá también efectuar la 
tradición de las heredades, rejistrando la escritura 
pública de enajenación en la competente oficina del 
conservador de bienes raices, i firmando el conserva- 
dor la partida, junto con ambas partes o sus apode* 
rados. Trasfcrido de esto modo el dominio, no po- 
drá pasar a tercero, sino de la misma manera.» No 
se crea que este articulo sería bastante por sí solo 
para organizar desde luego el sistema de inscripción 
a que trata de llegarse : tal no ha sido el pensamiento 
de Bello; porque, como él mismo lo dice en la nota 
n este artículo, «una lei especial dictará las forma* 
lidades i requisitos de este nuevo rejistro. Se ha 
querido preparar por este medio una institución que ^ 
SQ halla establecida hoi dia con los mejores efectos 
en varios estados europeos.» De suerte que esta dis- 
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posición no puede estimarse mas que como el jér- 
mcn de otra mas estensa i detallada. 

(^Notaremos sin embargo que en tan severo laco« 
nísmo se encuentra ya la base de un sistema mas 
perfecto que el de otros países. 

(cEn primer lugar, la inscripción en su oríjen es 
meramente voluntaria : ella solo viene a convertirse 
en necesaria cuando trasferido de este modo el do- 
minio, se quiera hacerlo pasar a otras manos. De esta 
manera se quita toda la odiosidad que siempre lleva 
consigo una reforma, i el propietario por su propio 
interés se verá inclinado a recurrir a la que se trata 
de establecer. 

c<En segundo lugar, dicha inscripción por do 
pronto no confiere sino derechos posesorios : de 
suerte que sin violentar el curso do las cosas, i cuan- 
do haya trascurrido un tiempo capaz de escluir por 
prescripción al antiguo dueño de la heredad rejistra** 
da, la inscripción vendrá a ser, no solo un medio de 
conocer al poseedor, sino un título inatacable que 
ampara i distingue al propietario. En esla parte cree- 
mos mui superior la institución concebida por don 
Andrés Bello a la que se halla consignada en el artí« 
culo 1,S20 del Código civil espafiol; 6sie no admito 
la inscripción de ningún título, sin que conste pre- 
viamente, poruña información sumaria, que la per- 
sona que trata de inscribir sus heredades es verda- 
dero propietario de ellas;' porque su propósito se es- 
tiende a constituir de una' manera incontrovertiblo 
los derechos de dominio, desde el instante do la ins- 
cripción. AI pasa que, como acaba de verso. Bello 
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solo aspira a constituir la posesión^ dejando al tiem- 
po el encargo de constituir el dominio, yaque a la 
leí no es dado hacerlo desde ahora sin violar prin- 
cipios obvios del derecho natural. 

<fPara que la informaciorí sumaria sobre los dere- 
chos de propiedad del que trata de inscribir un in- 
mueble como suyo, fuese capaz de dar al rejistrante 
un título incontroverlible de dominio, sería necesa- 
rio quo a ella precediese citación de las personas 
que se creyesen con derecho a ose mismo objeto ; 
que se las oyese en contradicción de los actuales po- 
seedores; que se siguiese, en fin, un juicio formal, 
antes de ordenar que un inmoble fuese anotado como 
parte del patrimonio de un individuo determinado. 
Sin esto el decreto de inscripción, espedido a ins- 
tancias de la parte interesada, no merecería fe algu- 
na; sería contrarío al derecho natural, pues que se 
juzgaba do los derechos de un tercero sin citiirleni 
oír en juicio su defensa. 

uEn tercer lugar, el artículo citado solo somete a 
la necesidad de inscripción la trasferencia de dominio 
a terceras personas. Nótese que el aríículo no habla 
de la trasfercncia de todo derecho real , sino tan 
solo do la del dominio; sin duda porquo el derecho 
hipotecario o prendario está sujeta a precauciones 
especiales, i porque respecto de las servidumbres, 
osa traba sería embarazosa i superflua. La mayor 
parte de las servidumbres están patentes a la vista del 
que quiera observarlas, como un acueducto, una 
senda, una ventana^ etc. , de manera que las precau* 
ciones contra el frau.le serian por demás on este caso, 
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pucslo que cada cual se halla en situación Yentajosa 
do prevenirse contr«i él. Por olra parle los gravá- 
menes que impone a un fundo la existencia de ser** 
vidumbres son pequeños: poco o nada alteran el pre^ 
cío venal de la cosa sobro que descanzan : asi es 
que no hai la misma razón de ínteres para someter 
a inscripción la imposición de las servidumbres, que 
la trasfcrencia de dominio. Por otra parte las reía- 
nos de vecindad entre los propietarios de fundos co- 
lindantes dan oríjen a rail necesidades que es urjente 
satisfacer instantáneamente^ i establecen entre ellos 
ciertos lazos de servicios mutuos , que conviene 
alentar i facilitar en vez de contrariarlos por trabas i 
formalidades, que llevarían a los campos la cere- 
moniosa etiqueta de los salones. 

«En cuanto a la inscripción del derecho heredita- 
rio, nada de espreso dice el proyecto ; sin duda por 
que la herencia no cambia, civilmente hablando, la 
persona del poseedor : el heredero es la continuación 
del difunto, de manera que la inscripción que haya 
a favor de éste seguirá aprovechando a aquel. 

«El código civil español es terminante en este pun- 
to : él somete a inscripción el testamento o senten- 
cia de adjudicación en que se asignen bienes raices a 
herederos o legatarios. Las cortes judiciales de Fran- 
cia, consultadas sobre este punto, se han dividido 
en pareceres. Las razones en que se apoyan los que 
combalen la necesidad de la inscripción se reducen 
principalmente a estas: sería peligroso tomar como 
prueba de dominio la confesión de un difunto hecha 
a su favor en testamento; i bajo este aspecto debe 
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considerársela disposición testamentaria en que se 
asigna un inmueble al heredero o legatario. Por 
otra parto el bien de cuya inscripción se trata ¿esta- 
ba o no anotado do antemano en nombre del testa '- 
dor? Si lo primero, la inscripción es innecesaria al 
heredero, porque se sustituye al difunto ; al legata- 
rio podrá serle provechosa, pero ya sería a titulo de 
dominio, i no de sucesión hereditaria, que es de la 
que tratamos. Si lo segundo, la circunstancia de que 
el bien trasmitido no se halle inscrito en cabeza del 
testador, hace temer que talvez no haya dispuesto 
de lo suyo al incluirlo en su herencia; así es que la 
inscripción tenderla a producir una confianza enga- 
ñosa,o a privar al verdadero dueño de la facilidad 
de reclamarlo. Sucedo también a veces que el pre- 
sunto heredero no es el verdadero: la inscripción que 
se hiciese a favor de aquel, ¿qué fuerza tendria cuan- 
do compareciese éste haciendo valer sus derechos? 

«Estas dificultades que hacen de todo punto in- 
dispensable admitir la prescripción en materia de 
herencias como único arbitrio de consolidar derechos 
cuyo oríjcn sea cuestionable, han obrado talvez en 
el ánimo de don Andrés Bello para decidirle a guar- 
dar un silencio circunspecto. 

«Estas tijeras observaciones darán una idea de las 
arduas dificultades que hai que resolver para formu- 
lar en lei aun las teorías que parecen mas sencillas : 
ellas ponen también a la vista que Bello no se ha 
dejado dominar del prestijio seductor de la autori- 
dad. Su razón ejercitada en el severo raciocinio, 
ese tacto fino i delicado con que la naturaleza le ha 
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dotado para descubrir el lado falso i endeble de doc-' 
trinas deslumbrantes, i su vasta erudición en todas 
las ciencias sociales, le han hecho ser sobresaliente 
en todos sus trabajos lejislativos. Chile puede enor- 
gullecerse de poseer talvez las mejores leyes en ina'« 
teria de crédito; i esto será un nuevo motivo que, 
unido a muchos otros^ hará de la memoria de don 
Andrés uno de los mas bellos timbres de nuestra 
gloria nacional. 

«La obra verdaderamente monumental do don 
Andrés Bello^ la que mas honor hará a su memo- 
ria í mayor bien a Chile, es su Proyecto de código ci- 
vil. liemos lamentado hasta ahora la incoherencia 
de nuestras leyes, la deficiencia en sus resoluciones 
apesar de ser en estremo numerosas, su falta de 
congruencia con nuestras instituciones políticas i 
en parte con las ideas i costumbres de la época, i 
lo que es mas, la vacilación que en muchos caso^ 
produce el temor de que en medio de tantas leyes, 
pueda haber alguna que contradiga a otra igualmen- 
te obligatoria, o que esté revestida de todas las apa- 
riencias que lo den ese carácter. La conciencia de 
estos defectos habla a la razón de cualquiera ; pero 
nadie antes de Bello habia acometido la ingrata pero 
honrosa tarea de remediarlos. 

(cPorlei de 10 de setiembre de 1840 so ordenó que 
una comisión mista de senadores! diputados se ocu« 
pase en reformar nuestro código civil, reduciendo 
a un cuerpo ordenado i compacto las diversas leyes 
que en la actualidad lo forman. Designados los miem- 
bros do esta comisión, cupo a Bello, como era na- 
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tarais la lionra de ser ono de ellos; esta comisioa 
trabajó poco, i por la Tuerza natural de las cosas se 
desorganizó bien pronto perseverando solo Bello en 
el propósito de dar cima a esa empresa. Después de 
un trabajo de doce años, interrumpido amenudo por 
quehaceres diversos qiie distraían forzosamente su 
atención, tuvo al fin la satisfacción de ver concluida 
su obra. 

«En la actualidad esta se halla sometida al exa- 
men de una comisión que debe darle la úllima mano: 
esta circunstancia nos priva de entrar en la análisis 
de ese interesante trabajo, pues sabemos que a in- 
dicacion del mismo Relio se han introducido en 61 
modificaciones importantes. Seria por lo mismo 
aventurado analizar disposiciones que talvez hayan 
sido suprimidas o modificadas: así es quo prescin^ 
diendo de detalles (lo que por otra parte no sería 
propio do una biografía) nos esforzaremos por dar 
una idea jcneral del proyecto. 

('Siguiendo Bello mui de cerca el orden i la dis«- 
tribucion de materias trazados por Justiniano en sus 
Instituciones, i copiados después en todos los códigos 
modernos, divide su Código en cuatro libros^ éstos en 
títulos, i ios títulos en artículos. 

VA primer libro es consagrado a la csposiciun do 
la lei , su promulgación, efectos, interprclacioa i 
derogación: entra en seguida a tratar de las perso- 
nas, de su estado natural i civil, i de las diversas 
modificaciones que en cada uno de ellos reciben, 
distribuyendo en 33 tilulos i en 667 artículos esta 
interesanto materia. 
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El segundo libro se contrae a esponer los dere- 
chos de las personas sobre las cosas, las diversas 
clases de bienes^ los modos de adquirir el dominio 
o la posesión de ellos, i los efectos que de uno u otra 
resultan : este libro consta de 13 títulos i do A43 
artículos. 

(cEl libro tercero trata de las sucesiones testamen- 
tarias i lejítimas i de las donaciones entre vivos : 
consta también de 13 títulos i de 504 artículos. 

El cuarto libro abraza la materia de contratos i 
obligaciones: principia esponiendo las condición ei 
jenerales que debe reunir toda convención para que 
sea válida, i las diversas modificaciones quo intro- 
ducen en ella la designación de plazo o condición, 
su divisibilidad o solidariedad , la estipulación de 
una pcna^ etc.; recgrro en seguida los modos por- 
que se estinguen las obligaciones i después de esta 
revista jenerai de ellas^ pasa a examinar uno a uno 
los contratos mas frecuentes, esponiendo los efectos 
peculiares a la naturaleza de cada uno de ellos. Con • 
cluye esto libro como el tercero del Código civil de 
Francia, con un apéndice sobre la prescripción, co- 
locación mas propia por cierto, que la que Justiniano 
i don Alfonso el sabio dan a este modo radical i 
ulterior de desatar los compromisos que ligan entro 
si a ios hombres. Este libro consta de A3 títulos i 
de 1,614 artículos. No figura en él el tratado do las 
acciones, sin duda porque es materia del Código de 
procedimientos. 

ffEl libro primero se hace notable por las dispo- 
siciones que tienden a vigorizar la patria potestad. 
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tan debilitada entre nosotros, i por las prudentes pre- 
cauciones que, sin poner en lucha a la sociedad con 
losprivilejiosde los menores, aseguran los derechos 
de éstos contra el fraude, la violencia o descuido de 
los tutores. 

«En el segundo sobresalen los principios adopta- 
dos sobre pospsion. Parece a primera vista que la 
naturaleza de ella fuese cosa fácil de arreglar; pero 
el hecho es que la mayor parte de los derechos liti- 
jiosos debeh su oríjen a la incierta organización de la 
posesión : mezcla de derecho romano i feudal, de 
derecho civil i canónico, se resiente del influjo que 
sobre ella han ejercido estos elementos heterojéneos 
i contradictorios. Bello ha combinado estos diversos 
principios, i aceptando el infltijo predominante del 
derecho canónico sobre este punto, ha constituido 
la posesión sobre bases claras^ sencillas i uniformes. 

(cEI libro tercero se relaciona con el primero en 
cuanto a reforzar la autoridad paterna, por medio 
de la facultad mas amplia que se concedo al padre 
para disponer do sus bienes por testamento. Las 
ideas do don Andrés Bollo han quedado atrás en el 
proyecto: según él, el padre es dueño de las cosas 
en cuya adquisición o cuidado ha empleado talvez 
toda su vida: su derecho de propiedad no debe en 
consecuencia ser limitado o restrinjido por la exis* 
lencia de los hijos. La ternura paterna se veria ofen- 
dida con la imposición de deberes a cuyo cumpli- 
miento es impelida por afecciones naturales ; i la 
alta dignidad de padre seria degradada desde el mo- 
mento en que sus hijos se penetrasen de la idea de 
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quo algo podian cxijir de cl contra su voluntad; que 
podían prescinJir impunomcnle de ciertos respetos 
i atenciones, omisiones que sin llegar a ser delito, 
hieren tan agudamente a un padre como las fallas o 
crímenes mas graves. La consecuencia de estas pre- 
misas según ¿1 debo ser la adopción del sistema ¡n« 
gles en materia de lejítimas: un hijo debe ser todo 
para su padre; un padre puede serlo también para 
su hijo, pendiendo de los buenos oficios de éste que 
aquel consulte las inspiraciones de la naturaleza. 
Pero esta idea no ha sido admitida por la comisión, 
sino en parte: se ha disminuido un poco la cantidad 
delalejftima, pero se reconoce en principio la nece- 
sidad de constituirla. 

«El libro cuarto complementa i aclara el buen 
sistema que, en punto a obligaciones, tenian adop« 
tado los códigos españoles. Resuelve mil cuestiones 
para las que hasta ahora ha sido preciso consultar 
a los códigos romanos, a sus sabios comentadores 
i a los jurisconsultos nacionales. Claridad, método, 
buen sentido, propiedad en el lenguaje i elegante 
precisión en las ideas, tales son las dotes sobresa* 
lientes en la vasta obra de don Andrés Bello. 

«¡Qué la posteridad haga justicia al talento i pa- 
triotismo de Bello es el sincero voto de quien traza 
estas líneas!. El mérito relevante i distinguido no 
ha menester de efímeros encomios, de alabanzas afec« 
tadas, para llegar a conquistarse un nombre en la 
pajinas de la historia.» 
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A DON PEDRO HERZL. 



Querido dador: cnafido los naturalistas des- 
cubren una yerba^ una flor, una planta nueva, sue- 
len dedicarla a las personas que les merecen afee- 
lo o consideración. Imitando esa costumbre, per- 
mitid que coloquemos bajo vuestro nombre un tra- 
bajo en que se traía de un individuo orijinal del 
jénero-hombre, cuya vida e ideas nadie ha es- 
puesto antes que nosotros. 

M. L. 1 G. V. Amunatecui. 



DON SIMÓN rodríguez. 



su VIDA. 



¿I qué utilidad puede sacarse de la historia de un 
loco? ¿con qué objeto escribirla? ¿qué provecho nos 
resultará de leerla? *dirán muchos cuando vean el 
nombre de la persona que va al frente de estas pá« 
jiñas. 

Como pudiera suceder que los que asi piensan tu- 
vieran razón/ no nos empeñaremos en persuadirles 
lo contrario. No nos perdonaríamos jamas que al-< 
guno hubiera perdido el tiempo por culpa nuestra. 
El que no quiera leer, que no lea i nos deje en paz. 

En cuanto a nosotros^ hemos escrito la biografía 
de don Simón Rodríguez porque no la juzgamos 
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enteramente desnuda de interés. La vida de un loco 
es muchas veces una lección para los cuerdos. Los 
locos como los niños suelen decir grandes verdades; 
i si no las dic^n, el conocimiento de sus estravios 
sirve para impedir que caigamos en las mismas abe- 
rraciones. 

Por otra parte/ e! mundo no siempre es justo en 
sus fallos. Los juicios que pronuncia están lejos de 
ser definitivos. El diploma del saber no lo concede 
solo al talento, sino con frecuencia a la incapacidad. 

La misma arbitrariedad reina en sus criticas. Las 
sentencias condenatorias no recaen siempre sobre 
aquellos que las merecen. Los jenios mas sublimes 
han sido perseguidos^ sus intenciones mal interpre- 
tadas^ sus trabajos menospreciados. El personaje de 
que vamos a ocuparnos ha sido talvcz víclima do una 
de esas injusticias, sin que sea por eso nuestro ánimo 
absolverle de todos sus pecados i censuras. 

Muchos de los filósofos de la antigüedad no son 
mas sabios que don Simón Rodríguez, que nos re- 
cuerda a Diójcncs por sus costumbres i carácter. Mu- 
chos de los socialistas modernos han emitido ideas 
cuya prioridad pudiera vindicar el pensador ameri- 
cano. Considerado bajo este punto de vista, nos pa- 
rece que bien pudieran dedicarse unas cuantas líneas 
a un individuo que puede colocarse sin mengua al 
lado de tantos otros acerca de cuyos sistemas se han 
escrito volúmenes sobre volúmenes. 

Los naturalistas describen i analizan con la ma- 
yor prolijidad las yerbas mas insignificantes, quo 
clasifican en seguida por jéneros i especies. ¿Por 
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qué no 66 haría lo mismo con el hombre? ¿No seria 
mas conveniente prestar a seres dotados de vida i ra- 
zón esa atención que se concede a las cosas brutas 
e inanimadas? Si nos importa conocerla infinita va- 
riedad de plantas! de arbustosi que ninguna seme- 
janza tienen con nosotros, mucho mas nos importa 
conocer a los miembros de esa gran familia llamada 
la humanidad con quienes vivimos i a quienes nos 
liga la comunidad de orijen i la comunidad de fin. 

Don Simón Rodríguez es uno de esos tipos cu- 
riosos cuya fisonomía debe tratar de conservarse. La 
eslravagancia de sus costumbres i la orijinalidad de 
sus ideas le hacen digno de este honor. 

Desgraciadamente no poseemos las noticias sufi- 
cientes para hacer una relación detallada de su exis- 
tencia. Los pocos datos que hemos recojido en las 
obras escritas por él mismo, en algunas conversa- ' 
ciones privadas i en impresos o manuscritos en que 
por incidencia se hablaba de su persona son necesa- 
riamente mui incompletos. 

La carencia de pormenores no nos permite pin- 
tar a don Simón de cuerpo entero, con todos sus 
pelos i señales* No podemos hacer otra cosa que de- 
linear su retrato, que bajo muchos aspectos se ase- 
mejará a esas imájenes divididas i fraccionadas en 
lodos sentidos que so reflejan en un espejo mal azo • 
gado. 

La biograda que va a leerse, sin orden en el con- 
junto i sin trabazón en sus diversas partes, es como 
un capítulo desprendido del libro do Diójenes Laer- 
cío sobre las vidas, doctrinas i apotegmas de los fi- 
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lósofos antiguos^ que al lado de cuentos pueriles i 
ridículos habla de teorías cuya aplicación podría 
causar la felicidad o desgraciado la sociedad. 

Don Simón Rodríguez nació en Caracas. 

Tuvo por padre aun clérigo nombrado Carreño, 
cuyo apellido llevó don Simón por algún tiempo; 
pero que cambió después por el de Rodríguez. 

¿Cuándo nació? No lo sabemos. La fecha del naci-^ 
miento de los hijos bastardos, i sobre todo de los sa- 
crilegos, no so conserva en las familias. La madre no 
repite jamas esa fecha por que le recuerda un des* 
liz que la deshonra; el padre procura olvidarla para 
ahogar los remordimientos do una conciencia culpa« 
ble. Mucho conseguiríamos süográramos de$cubrir- 
la rejistrando las partidas de bautismo en los libros 
parroquiales. 

La cuestión^ por lo demás, nos parece ociosa , 
pues creemos con el autor do que tratamos que los 
hombres no nacen propiamente cuando empiezan a 
ver la luz, sino cuando comienzan a alumbrar ellos, 
es decir, cuando comienzan a ser útiles. 

Don Simón no fué hijo único; tuvo un hermano, 
llamado Cayetano^ que de afición llegó a ser el me- 
jor músico de Venezuela. Cuando se sentaba al piano 
parecia que la armenia brotaba a raudales de entre 
sus dedos. Los mismos artistas estranjeros que le es-* 
cuchaban por casualidad, quedaban admirados de 
su gusto i maestría. 

Don Simón fué al principio de su vida un hombre 
austero i devoto, frugal en su alimento, modesto en 
su troje hasta el estremo de que tenia escrúpulos de 
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adornar sus zapatos con hebillas de piala según la 
moda de entonces. Como su conduela era intacha- 
ble , tenia una reputación mui bien sentada aun en- 
tro aquellos que no le conocian personalmente. La 
fama de un hombre honrado salva siempre los limi- 
les delbarrio donde vive, como el perfume de una 
flor alcanza hasta mui lejos del silio donde ha bro- 
tado. 

Habiendo fallecido el padre del /t6er¿a(for Bolívar 
dos años después del nacimiento de su hijo, no se 
creyó prudente que el huérfano, poseedor de un cuan- 
tioso patrimonio, quedara bajo la dirección de pa- 
rientes que en caso de muerte debian heredarle. A 
fm de tomar las precauciones necesarias, la audien- 
cia de Caracas ordenó que fuera encomendado a una 
persona respetable i designó a don Simón Rodríguez 
para este cargo. 

Esla circunstancia hizo que uno de los héroes mas 
grandes de la América recibiera sus primeras lec^- 
clones de uno de los pensadores mas orijinales que 
ella ha producido. El preceptor i el alumno vivie- 
ron estrechamenle unidos hasla que Bolívar a la 
edad de quince años fué enviado a España por su 
curador don Carlos Palacios para que completara 
sus estudios. 

Hacia esta época comenzó a verificarse un cambio 
notable en las ideas de don Simón Rodríguez. Sus 
creencias políticas i relijiosas principiaron a alterar^ 
se i a ser menos ortodojas- 

¿Qué causas operaron esta estraña metamorfosis? 
No acertaríamos a esplicarlas. 
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¿Cuál es el moUvo de esas trasformacioñes súbi- 
tas que se efeclúan de repente en nuestro espíritu 
cuando menos lo esperamos? ¿De dónde nace que 
llega un dia en que nos acostamos con una creencia 
en el alma^ i al siguiente nos levantamos con otra 
distinta, talvez opuesta? ¿Qué soplo misterioso ju- 
guetea con nuestras ideas como el viento en el otoño 
con las hojas de los árboles? ¿Esas mudanzas interio- 
res provienen esclusivamente de nuestro albedrío , 
o tiene parte en ellas alguna influencia oculta veni- 
da del cielo o del inñerno? Solo Dios lo sabe. 

Sea de esto lo que fuere, las nuevas opiniones de 
Rodríguez no fueron bien pronto un secreto para na- 
die, por que él mismo cuidó de revelarlas. 

Antes de que estallara en Caracas la revolución de 
la independencia, el cabildo de esta ciudad le había 
nombrado director de una escuela municipal. En su 
calidad de maestro i sintiendo naturalmenle apego 
a las clases desvalidas se habia ocupado mucho de 
instrucción primaria de cuyos beneficios queria que 
todos gozaran sin cscepcion. Con este objeto habia 
concebido un plan de educación que comunicó a las 
autoridades coloniales para que se le permitiera 
plantearlo en el establecimiento do su cargo. 

Este fué para don Simón el oríjen de una multi- 
tud de sinsabores. 

Las autoridades a quienes habia presentado su 
proyecto, no solo lo encontraron malo, sino tam- 
bién antimonárquico, contrario a los intereses de ' 
la metrópoli^ inmoral i no sabemos qué otra cosa. 

El autor desde entonces fué para el gobierno un 
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sospechoso Je ideas suversívas, sobre quien era pre- 
ciso tener el ojo alerto; i para los padres de familia 
qn preceptor que en vez de una doctrina sana podia 
infundir a sus inocentes hijos el veneno de los prin« 
cipios antisociales que profesaba. Con motivo de 
estas prevenciones la escuela que rejentaba don Si- 
món fué de dia en dia menos frecuentada, i por 
consiguiente las entradas del maestro comenzaron a 
n'inorarse de una manera alarmante. 

Esta ojeriza de los gobernantes i de los partieula* 
res no hizo masque agriar el ánimo del reformador 
i robustecerle en sus convicciones. La persecución 
no ha convertido a nadie, pero sí ha fanatizado u 
muchos. La represión no ha sido nunca un dique 
contra las ideas /sino un medio eficaz de propa- 
garlas. 

La guerra declarada que se le hacia fué causa de 
que don Simón emigrara de su patria, i se retirara 
a Jamaica. 

En esta isla se le antojó aprender el ingles que no 
sabía, i que se puso a estudiaren la escuela pública 
en compañía Je los niños con quienes no se aver- 
gonzaba de corretear i divertirse^ como el viejo Eso- 
po sé entretenía en jugar a las nueces con los mu- 
chachos de Atenas. «Al salir a la calle, escribía en- 
tonces a Caracas, los alumnos arrojan sus sombreros 
al airo i yo hago como ellos.» 

Don Simón no se detuvo en Jamaica mucho tiem- 
po. Estaba animado por la pasión de los viajes^ co- 
mo otros lo están por la del juego o del amor. El 
doctor Cali habría descubierto en su celebro el ór- 
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gano de la locomotividad. Hacía por gusto lo que 
el judío errante por necesidad según cuenta la le- 
yenda. Antes de que viniera a Chile había viajado 
cuarenta i cuatro años^ veinte i seis en Europa! diez 
i ocho en América, de los cuales habia empleado dos 
en recorrer los Estados Unidos, siendo una particu- 
laridad digna denotarse que comunmeute no viajaba 
sino a pié. 

Durante su mansión en Londres, donde permane* 
ció algún tiempo, adquirió cierta reputación por su 
manera fácil i espeditiva de enseñar la escritura, las 
matemáticas, la teneduría de libros i el francés. 

En cuanto, a la escritura colocaba a los alumnos 
con los brazos en triángulo i los dedos atados de mo- 
do que quedara la libertad conveniente al índice, al 
cordial i al pulgar; i los ejercitaba en seguir sobre 
el papel situado oblicuamente los contornos de una 
plancha de metal donde se encontraba trazado un 
óvalo. De esta figura formaba todas las letras. 

En cuanto al cálculo, con la ayuda de pequeños 
cuadrados de madera piulados de diversos colores 
hacía que sus discípulos ejecutaran adiciones, sus- 
tracciones, multiplicaciones i divisiones mui prontas. 
Pequeñas tabulas unidas entre sí le servían también 
para enseñarles las fraccciones , i hacerles compren^ 
der de antemano diversos teoremas que los niños 
conciben difícilmente cuando uno se dirijo a su es* 
píritu sin hablar antes a sus ojos. 

«Nada mas injenioso, nada mas lójico, nada mas 
atractivo que su método; es en este iénero otro Pes* 
talozzi, que tiene como éste la pasión i el jenio de 
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la enseñanza:» dice una persona que le conoció i de 
quien hemos tomado la descripción de los proce- 
dimientos referidos. 

Tanta habilidad le proporcionó muchos discípU' 
lo8| al paso que su honradez le hacía distinguir de 
esos charlatanes que siempre hormiguean en las gran- 
des poblaciones, i que tienen por oficio hacer des- 
cubrimientos maravillosos para enseñar las ciencias 
i las artes con tanta rapidez, como la que ponen en 
limpiar los bolsillos de los necios que se confían a 
su dirección. 

Merced al crédito que se habia adquirido, i a la 
protección del cónsul francés que le tenia especial 
cariño ,^ don Simón habria podido enriquecerse en 
Londres^ pero sus instintos aventureros, mas fuertes 
que su interés, no le permitieron permanecer quie- 
to. Un impulso irresistible le obligó a abandonar la 
Inglaterra como habia abandonado a Venezuela, la 
Jamaica i otras rejiones que seria largo enumerar. 
Necesitaba moverse^ recorrer el mundo ; \U gustaba 
pasearse por los caminos reales, pasar la mañana en 
una ciudad, la noche en otra, si era posible. Aun 
cuando le fuera bien en alguna, parte^ no podia fi- 
jarse en ella mucho tiempo ; sino que casi involun- 
tariamente se sentia inclinado a dejarla para diri- 
jirse a otra. aNo quiero parecerme a los árboles^ 
decia, que echan raices en un lugar^ sino al viento, 
al agua, al sol, a todas esas cosas que marchan sin 
cesar. » 

Durante estas correrías por la Europa, encontró 
a Bolívar, con quien visitó junto algunos paises i 
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volvió a anudar sus relaciones ligándose mutuamen- 
te por la nnas estrecha amistad. 

En 1823 don Simón regresó a Américaí adonde 
le trajo el deseo de distinguirse publicando sus ideas 
sobre Ta organización de las repúblicas que durante 
su ausencia se habian levantado en el nuevo mundo, 
i de trabajar, en cuanto de él dependiera, por rea* 
lizar esas ideas maravillosas que a su juicio encerra* 
ban el venturoso porvenir de sus compatriotas. 

Apenas hubo llegado don Simón a Colombia, 
pudo conocer que las cosas habian cambiado mucho 
desde que habia partido. Entre su salida i su vuelta 
inediaba una revolución. Las autoridades que ha- 
bia dejado, le habian proscrito , puede decirse, i 
las que encontraba , Je recibían con los brazos 
abiertos. 

El hombre de las circunstancias, el libertador Bo- 
lívar, que en aquel momento tenia en sus manos el 
destino de Colombia, no solo le amaba como ami- 
go, sino que le respetaba como maestro. La siguien- 
te carta en que le dio la bienvenida manifiesta la 
veneración del jefe de los independientes al primer 
socialista sud-americano i la adhesión que prestaba 
a sus ideas. 

«Paiivilca, enero id de iS2U. 

«¡Oh mi maestro!; ¡oh mi amigo! ¡oh mi Rohiu'- 
sonl U. en Colombia, U. en Bogotá , i nada me ha 
dicho, nada me ha escrito! Sin duda es U. el hom- 
bre mas...estraordinar¡o del mundo. PodriaU. me- 
recer otros epítetos, pero no quiero darlos por no ser 
descortes al saludar a un huésped que viene del vio- 
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Jo mundo a visitar el nuevo. Sí, a visitar a su patria 
que ya no conoce.. .que tenia olvidada; no en su co- 
razón, sino en su memoria. Nadie mas que yo sabe 
lo que U. quiere a nuestra adorada Colombia. ¿Se 
acuerda U. cuando fuiii:os al Monte Sacro, en Roma, 
a jurar sobre aquella' tierra santa la libertad de la 
patria? Ciertamente no habrá U. olvidado aquel diá 
de eterna gloria para nosotros : dia que anticipó, 
por decirlo así, un juramento profético a la misma 
esperanza que no debíamos tener. 

«U., maestro mió, ¡cuánto debe haberme contem- 
plado de cerca, aunque colocado a tan remota dis* 
tancia! ¡Con qué avidez habrá U. seguido mis pasos 
dirijidos mui anticipadamente por U. mismo! U. for- 
mó mi corazón para la libertad , para la justicia, 
para lo grande, para lo hermoso. Yo he seguido el 
sendero que U. me señaló. U. fué mi piloto, aun- 
que sentado sobre una de las playas de Europa. No 
puede U. figurarse cuan hondamente se han graba- 
do en mi corazón las lecciones que U. me ha dado : 
no he podido jamas borrar siquiera una coma de 
las grandes sentencias queU. me ha regalado : siem- 
pre presentes a mis ojos intelectuales, las he segui- 
do como guias infalibles. En fin^ U. ha visto mi con- 
ducta : U. ha visto mis pensamientos escritos, mi 
alma pintada en el papel; i no habrá dejado de de- 
cirse : Todo esto es mió: yo sembré esta planta : yo 
la regué: yo la enderezé cuando tierna : ahora ro6us- 
ta, fuerte i fructífera , hé ahí sus frutos : ellos son 
mios : yo voi a saborearlos en el jardin que planté : 
voi a gozar de la sombra de sus brazos amigos: por-^ 
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que mi derecho es imprescríplible..., privativo a todo. 

uSí, mi amigo querido, U. está con nosotros: mil 
veces dichoso el dia en que U. pisó las playas de 
Colombia. Un sabio, nn justo mas, corona la frente 
de la erguida cabeza de Colombia. Yo desespero por 
saber qué designio8, qué destino tiene U. sobre to- 
do : mi impaciencia es mortal, no pudiendo estre- 
charle en mis brazos : ya que no puedo yo volar ha« 
cía U., hágalo U. hacia' mí : no perderá U. nada. 
Contemplará U. con encanto la inmensa patria que 
tiene labrada en la roca del despotismo por el buril 

victorioso do los libertadores do los hermanos de 

U. No, no se saciará la vista de U. delante de los 
cuadros, do los colosos, de los tesoros^ do los secre- 
tos, de los prodijios que encierra i abarca esta so- 
berbia Colombia. Venga U. ul Cbimborazo. Profane 
U. con su planta atrevida la escala de los Titanes, la 
corona de la tierra, la almena inespugnable del uni- 
verso nuevo. Desde tan alto tenderá U. la vista, i 
al observar el cielo i la tierra, admirando el pasmo 
de la creación terrena, podrá decirse : Dos cternida^ 
des me contemplan^ la pasada i la que viene : i este 
trono de la 'naturaleza, idéntico a su autor, será tan 
duradei'o, indestructible i eterno como el Padre del 
universo. 

«¿Desde dónde, pues, podrá U. decir otro tanto 
tan erguidamente? Amigo de la naturaleza, venga U. 
a preguntarle su edad, su vida i su esencia primiti- 
vas. U. no ha visto en ese mnndo caduco mas que las 
reliquias i los desechos de la próvida madre. Allá 
está encorbada bajo el peso de los años, de las en- 
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fcrmedadcs i dol hálito pesiírcro de lo3 hombres : 
aquí está doncella, inmaeulada, hermosa, adornada 
por la mano misma del Creador. No; el tacto profa- 
no del hombre todavía no ha marchitado sus divi- 
nos atractivoSi sus gracias maravillosas^ sus virtu- 
des intactas.. .. 

«AmigOi si tan irresistibles atractivos no impulsan 
a U. a un vuelo rápido hacia mi, ocurriré a un epíte- 
to mas fuerte. .•• La amistad invoco. 

((Presente U. esta carta al vice-presidente; pídalo 
U. dinero de mi parte; i venga U« a encontrarme. 

Bolívar.}} 

La carta que acaba de leerse manifiesta que don 
Simón gozaba de un alto valimiento con Bolivar i 
que bien habria podido no ser modesto en sus pre- 
tensiones. Sin embargo, no se aprovechó del afecto 
que le profesaba el libertador para solicitar empleos, 
condecoraciones, honores. 

Su ambición era mucho mas elevada. 

No se asemejaba a esos socialistas estériles que vo^ 
ciferan la triste suerte de la humanidad i que ja- 
mas se han ocupado en su remedio, ni a esos espe- 
culadores políticos que tienen el nombre del pueblo 
en los labios i el amor de si mismos en el corazón. 
Conocía las enfermedades que aquejan el cuerpo so** 
cial^ i por lo mismo trataba do curarlas. «Obras son 
amores i no buenas razones,» esclamaba como las 
mujeres cuando se cansan do oirse elojiar. 

Cuando se vio con Bolívar, no pidió secretarías, 

ministerios, embajadas, aunque no le fallaban oca- 

U) 
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síoDes ni aptitudes para desempeñar estos cargos, 
sino muchachos que enseñar. Durante sos viajes por 
el TÍejo i nuevo mundo habia perfeccionado aquel 
malhadado plan de educación popular que tantos 
sinsabores le habia costado en Venezuela. La reali- 
zación de este plan era para él la inauguración del 
reinado de la paz, de la libertad, de la justicia. La 
América no podia ser feliz sino cuando adoptara el 
sistema que había ideado, i era ya tiempo de que 
ella fuera pensando en ejecutarlo. 

El proyecto de don Simón se reducía a formar 
ciudadanos que tuvieran costumbres republicanas 
para cumplir los fines sociales i una industria pa- 
ra asegurar su subsistencia. Abrazaba la educación 
de los niños i el cultivo de la tierra que debia pro- 
porcionar a éstos trabajo o materiales para los ofi- 
cios manuales o mecánicos. 

Don Simón comunicó sus ideas a Bolívar ofre- 
ciéndole sus servicios para llevarlas a cabo. Bolívar, 
que, como hemos visto, le estimaba mucho i par- 
ticipaba de las mismas creencias, accedió a la peti- 
ción i le prometió todos los ausilios necesario^. 

Desdo eso momento uno i .otro no pensaron sino 
en realizar el proyecto. 

Don Simón Rodríguez indicó a Bolivia como el 
' lugar mas aparento para tentar Ja esperiencia por 
su situación apartada i la condición pacífica de su 
jentc. Si hubiera encontrado un desierto o una Te- 
baida los habría preferido ; pero no divisando a 
mano sitios semejantes, escojia el Alio Perú como el 
paia mas solitario i on aquel momento el mas tran- 
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quilo del nuevo continente, a fin de que nadie le 
turbara en sus tareas. Queria ¿trabajar en medio de 
la soledad i el silencio por la rejeneracion de la so- 
ciedad futura representada en los niños, con el mis* 
mo sosiego que bailaban los cenobitas en el aleja- 
miento del mundo para trabajar en su propia justi-* 
ficacion. 

Bolívar aprobó la indicación i designó a Cbu- 
quisaca para teatro del primer ensayo. 

En esta ciudad debia abrirse una escuela modelo 
del sistema que Rodríguez habia concebido. 

Mas tarde deberían fundarse otras semejantes en 
cada departamento do la república. 

Los alunínos que hubieran salido de estos estable- 
cimientos habrían sido distribuidos en los terrenos 
valdios del estado, i ausiliados para que s^ procu- 
rasen los aperos indispensables para la labranza. Es- 
to era lo que nuestro reformador llamaba colonizar 
el pais con sus propios habitantes. 

Don Simón fué nombrado director do la escuela 
de Chuquisaca, endonde debian educarse los futuros 
ciudadanos de una verdadera república, i facultado 
para abrir caminos, para entender en las minas , 
para plantar bosques i para cultivar la tierra, ope- 
raciones que hablan de facilitar a sus discípulos la 
adquisición de la correspondiente industria. Este 
doble cargo importaba la comisión de civilizar, no 
solo a los habitantes, sino también el suelo, que es 
tan susceptible de ser civilizado como los hombres 
que lo pueblan. 

Bolívar asignó a don Simón una cantidad de seis 
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mil peso8| pero no para que la invirtiera solo en su 
persona o la guardara en su bolsillo, sino para. que 
con ella atendiera al propio tiempo a los gastos del 
eslableciiniento. 

Arreglados todos los preparativos^ la escuela se a« 
brió en el lugar prefijado en el mes de enero de 1826. 

La empresa comenzaba bajo los auspicios mas fa- 
vorables; estaba protejida por el gobierno i rejenta- 
da por el mismo que la habia concebido» Todo le 
presajiaba un éxito feliz. En menos de cuatro meses 
la nueva escuela contó mas de doscientos niños , 
entre ellos cincuenta pobres i veinte jóvenes de di- 
ferentes partes que aprendían para ir a propagar 
la instrucción en otras ciudades. 

Sin embargo, la prosperidad del naciente esta- 
blecimiento duró poco. Ni la naturaleza del siste- 
ma, que babria alarmado a muchos sabios, ni el ca* 
ráclér del inventor, que podía ser tachado de mas 
de una estravagancia, eran propios para ser com- 
prendidos en lo que valían por los buenos vecinos 
de Chuquisaca. 

Cuando supieron que Bolívar se proponía plan- 
tear una institución de nueva especie, i que iba a 
colocar a su cabeza a un hombre de un mérito es* 
traordinarío, que habia viajado mucho, que habia 
leído mas, i que habia aprendido todavía mas que 
viajado i leído, todos ellos esperaron que la proyec- 
tada institución había de producir efectos estupen- 
dos en favor del país, i que ese director tan respe- 
tado por iBülívar habia de ser un pasmo de ciencia, 
un modelo de compostura, un prodijio de virtud. 
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Luego que comenzó a hablarse del tal director , 
cuenta el mismo don Simón, i a tratarle unos do V. 
S. i otros de V. E., las jentes ilustradas creyeron 
quesería un hombre de baja estatura, sin pescuezo, 
calvo hasta el cop;ote, con cuatro pelos torcidos en 
coleta, los muslos escondidos bajóla barriga, piernas 
cortas i delgadas, terminadas por grandes pies envuel- 
tos en zapatos de paño con hebillas de oro, caja de pol- 
vo, rosario en faltriquera, rezador, limosnero, gran 
citador de historia, engastando sus frases en versos 
clásicos i escupiendo latinajos a cada momento. 

Las timoratas so figuraron que debía sor alto, se- 

co,- cejudo, taciturno, mui sabio, mui grave, muí 

santo i mui sucio. 
Un hombre tan acatado por Bolívar no podía ser 

sino de uno u otro de esos tipt)s. 

Desgraciadamente don Simón Rodríguez no rea- 
lizó ninguno de estos dos ideales. Poco tiempo bastó 
para que los vecinos de Chuquisaca percibieran que 
el director de la escuela era mui diferente de lo 
que se habiun imajinado. 

Don Simón Rodríguez era excéntrico en cuanto 
hacía, cínico en sus palabras^ mas cínico en sus ac- 
ciones, no conocía lo que se llama respeto huma- 
no, obraba como se le antojaba, no iba a misa, no 
sabía la historia, no hablaba latin, defendía los pro- 
yectos mas inauditos, vivía como no vive un buen 
cristiano, hablaba i escribía como no hablan i es- 
criben los demás hombres, "solía pasearse por la ma« 
ñaña en su cuarto con el trajo que usó Adán antes 
de su primer pecado. 
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La escuela que don Sicnon habia fundado era tab 
estrafia como el fundador. En ella se enseñaban co- 
sas que nunca se babiap visto enseñar en una es- 
cuela. El establecimiento tenia por objeto, a lo que 
parecía, formar artesanos i hacer de los alumnos aU 
bañiles, carpinteros, herreros, i de lasalumnas cos- 
tureras, hilanderas, tejedoras. 

Después que don Simón fué conocido personal- 
mente, se tuvo de él en Ghuquisaca una opinión 
opuesta a la que habia merecido cuando solo era 
conocido de fama. 

((Bolivar, decian los sujetos principales refle- 
xionando sobre el particular, por acomodar a 
su hombre le ha dado una importancia que no 
tiene.» 

Las hablillas del vulgo no tildaron solo los defec- 
tos de que don Simón adolecia en realidad; no se 
cebaron solo en las estravagancias que con razón de- 
bian echársele en rostro; no se encarnizaron solo 
contraías irregularidades de costumbres que verda- 
deramente podían serle [imputadas. 

Pasaron mucho mas allá de oso limite, ¡propala- 
ron contra él calumnias o acusaciones absurdas. 

Díjose que era un jugador desalado que de día 
jugaba a los dados i de noche a los naipes, i que 
cuando le faltaban /erci05 jugaba solo; que se había 
robado monjas de los conventos; que se entretenía 
en destruir templos para emplear la madera en mue- 
bles de sus salones. Susurróse que era un hereje, 
un francmasón, un ateo que no hacía caso de los true- 
nos ni creia en los criaderos do plata. 
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Estos clamores no tardaron en llegar a los oídos 
de la autoridad. 

En aquel momento Bolívar, que quizá Iiabria sos« 
tenido a su maestro, se hallaba ausente del país, i el 
jeneral Sucre que había quedado a la cabeza del 
gobierno no tenia los motivos del libertador para 
guardar consideraciones a don Simón. 

Sucre ademas sabia por csperiencia que no eran 
embustes todas las ridiculeces i excentricidades que 
se atribuían a Rodríguez. 

Cierto día había sido convidado él mismo por 
este último para una comida que había preparado 
en su obsequio. Cuando el ilustre jeneral acompa- 
ñado de su estado mayor^ so había presentado en 
el sitio designado, había notado con asombro que 
la mesa estaba cubierta, no de fuentes^ sino de.... 
esos tiestos que sirven para el uso menos poético dó 
la vida. (Permítasenos que en honor de la decencia 
Recorramos a esa figura de que tanto abusó el abate 
Delille.) 

Don Simón no tenia vajilla; para proveerse dó 
ella, había ido a uña tienda de loza, i habiendo visto 
una colección dé esas cosas que no queremos nom- 
brar^ o que cuando mas nombraríamos en latín, si 
tupiéramos como las llamaban los romanos, las ha- 
bía encontrado aparentes para su objeto i las había 
comprado. ¿Porqué se había de dar tanta impor** 
tancia a la forma de los utensilios? 

Escudado nos parece advertir que Sucre i sus 
compañeros no fueron en esto de la opinión del due* 
ño de casa, i que no consintieron en probar bó- 
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eado^ aunque don Simón les aseguró que aquellos 
tiestos so estrenaban por la vez primera. 

Este rasgo descubre lo que faltaba a don Simón. 
Hombre de naturaleza incompleta, era capaz de con« 
cebir lo útil, pero no lo bello. 

Sucre tenia pues antecedentes para prestar crédi- 
to a lo que se decia contra el director de la escue- 
la de Chuquisacaí i ordenó una visita de inspec- 
ción. 

Tocó, no sabemos si de intento o por casualidad, 
que don Simón estuviera en Cochabamba, cuando 
el señor Calvo, prefecto del departamento» comisio- 
nado para inspeccionar el establecimiento, vino a 
visitarlo con gran pompa, vestido do uniforme i 
acompañado de secretario. Calvo, que probablemen- 
te traía su resolución tomada, examinó la escuela i 
los alumnos; i en seguida mandó que la escuela se 
cerrara; que los alumnos se volvieran a sus casas; i 
que se dijera, a don Simón cuando regresara, (cque 
se le habian confiado aquellos niños para enseñar- 
los a leer, no para hacerlos albañiles.» 

El prefecto creyó, i el público fué de la misma 
opinión, que masque la escuela del reformador ve- 
nezolano, montada de una manera tan orijinal, va- 
lian una casa do misericordia bien organizada i unas 
buenas escuelas de Lancaster, donde sus hijos apren* 
dieran a leer, escribir i contar. Procuraron pues 
fundar su hospicio i sus establecimientos primarios 
arreglados a los métodos conocidos i practicados en 
el mundo , i se consideraron mui gananciosos cu 
haber cambiado por instituciones de esta especie la 
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escuela de ChuquisacQi cuna de la verdadera repú-> 
blica según los que la babian creado. 

Fácil es concebir el despecbo de don Simón cuan- 
do a la Yuella de su viaje encontró arruinado por 
un decreto del prefecto lo que tanto lo babia cos- 
tado levantar. 

Jamas pudo perdonar a Calvo que bubiera llama* 
do aprendices de albafiiles a los aprendices de ciu- 
dadanos, ni que bubiera reemplazado una escuela 
social por esas escuelas de vapor, deciai inventadas 
por Lancaster, a imitación de las sopas a la liumfott 
que se acostumbra da^ en los bospicios. ((Con pocos 
maestros, continuaba, i algunos principios vagos se 
instruyen en ellas muchacbos a millares, casi de bal- 
de, i salen sabiendo mucbo^ asi como con algunas 
marmitas de Papin i algunos huesos engordan milla- 
res de pobres sin comer carne.» 

A impulsos do la rabia, no escaseó las impreca- 
ciones i denuestos a Calvo a quien comparó con 
Heredes degollando niños, i a quien amenazó con 
la execración de la posteridad en esta vida i los ti* 
sonazos del infierno en la otra. 

Sus gritos nada le valieron, i al fin tuvo que ca- 
llarse. La resignación es una virtud que la necesi- 
dad obliga a practicar al débil cuando combate con- 
tra el fuerte. 

De Solivia don Simón pasó al Perú con el pro- 
yecto de difundir por la prensa sus ideas de rejene- 
racion. 

No podia conformarse con que sus pensamientos 
se desvanecieran en el olvido, como su cadáver ba- 



bia de podrirse bajo la tierra. ((Escribamos para nuesi- 
tros hijos^ decia; pensemos en su suerte social; de« 
jémosles luces en lugar de caudales, la ignorancia es 
mas de temer que la pobreza; el único medio de 
que nuestros descendientes no nos olviden es legar- 
les libros donde se hallen consignadas verdades des^ 
cubiertas por nosotros.» 

Esta idea de la gloria, esta idea de vivir en el re- 
cuerdo de los hombres, es una idea que aparece de 
continuo en la pluma de don Simón. Es ciertamente 
estraña, i mui digna de meditarse, esa ansia de in- 
mortalidad en un materialista como él. 

Lainmortalidad para don Simón no es mas que 
una sombra de la vida, que cada uno se empeña 
por prolongar hasta donde alcanzan sus miradas, en 
la serie de los años. El hombre sensible so com- 
place figurándose su existencia proyectada en el in- 
terminable espacio de los tiempos, como se com^ 
place en ver desde una altura sucederse los valles, 
los bosques i los montes mas allá de un horizonte 
sin fio. 

Pero aunque la gloria, la inmortalidad no fuera 
mas que una sombra, don Simón queriaque su vida 
la arrojara. «Es un efecto de la imajinacion, decia, 
pero que alimentad esj^íritu, como lo eran el néc- 
tar i la ambrosía de que se alimentaban los dioses 
del paganismo». De aquí provenia que le causara 
tanta amargura el pensamiento de morirse sin haber 
publicado su sistema. 

«La meditación i la esperiencia, repelía, me han 
suministrado luces. Necesito un CANDELABRO don- 
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do colocarlas. Eso CANDELABRO es la impretila.n 

Con esa constancia tenaz de lodo pensador conven- 
cido, buscó por lodos lados los medios de costear la 
edición de una obra que tendria por asunto las luces 
i virtudes sociales, que enseñarla a los lectores el mo- 
do de alcanzar la felicidad, que aseguraría la gloria 
al autor. 

Publicó un prospecto^ la introducción aún; pero 
los suscriplorcs no vinieron. 

Don Simón habia nacido bajo una mala estrella* 
Funda una escuela para probar la virtud de sus 
ideas por los resultados^ i esa escuela cuenta su du- 
ración por días. Principia a dar a luz un libro para 
hacer adoptar el mismo sistema por razones, i la pu- 
blicación de ese libro no pasa de las primeras pajinas. 

Del Perú don Simón se vino a Chile siempre con 
el mismo pensamiento, siempre en prosecución de 
igual objeto. 

En Chile corrió poco mas o menos idéntica suer-^ 
te a la que habia corrido en el Perú. Consiguió pu- 
blicar algunas pajinas mas de su libro, pero no fue- 
ron sino algunas pajinas mas. El cuerpo de la obra 
continuó inédito. 

La vida de nuestro héroe durante varios años nos 
es casi enteramente desconocida. 

En 1840 le encontramos establecido en Valparaíso. 

Un estranjero de un talento sobresaliente, Mr. 
Luis Antonio Yendel-IIeyl, a quien un viaje trajo a 
Chile, a quien un naufrajio arrojó sobre nuestras 
costas^ i a quien la muerte fijó para siempre en nues« 
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trosueloi va n ponernos de nuevo en comunicación 
con este ente orijinal. 

Mr. Yendellleyl era un sabio tnui distinguido 
que tenia un conocimiento profundo en los idiomas 
clasicos, que habia desempeñado durante años una 
clase en el colejio de Luis el grande en París, i que 
habia compuesto obras de enseñanza sumamente 
apreciadas. No estará demás advertir que dotado de^ 
una alma ardiente i de un espíritu novedoso había 
abrazado con calor las doctrinas sansímonianas que 
durante cierta época tuvieron en Francia mucha bo- 
ga. Indispuesto por esta causa con el gobierno de 
Luis Felipe, que trataba de darle un destino de in- 
ferior categoría, se habia incorporado a la espedi- 
cion que en la fragata Oriental se proponía dar la 

vuelta al mundo. 

Habiendo llegado a Concepción, el ilustre viajero 

leyó por casualidad en un cuaderno titulado : Las 

sociedades americanas, escrito por Simón Rodrigwz, 

este pensamiento completamente sansimoniano : 

Fin de la sociabilidad — hacer menos penosa la vida. 

La lectura de esta má^cima, que formaba uno de 
los dogmas de su credo político i relijioso, le dio de- 
seos de conocer al autor de ella. Tomó informes acer- 
cade aquel individuo i supo que residía en Valpa- 
raíso. Como la Oriental debia arribar a este puerto, 
resolvió no continuar su viaje sin visitar a Rodrí^ 
guez, i como éste habia residido durante algún tiem- 
po en Concepción, no fué difícil a Vendel-IIeyl pro- 
porcionarse entro los habitantes de esta ciudad car- 
tas de introducción para don Simón. 
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Apenas la Oriental ancló en YatparaisOí Vendct-^ 
Hcyl para cumplir su deseo saltó a tierra i se diri- 
jíóa visitar a uno de sus hermanos en relijion que 
la suerte le deparaba en el paraje donde menos de* 
bia esperarlo. 

Una pajina del Diario que llevaba Vcndol [Inyl va 
a permitirnos asistir ala conferencia que tuvieron. 
Nos tomaremos si la libertad de hacer algunas mo- 
dificaciones en la redacción, sin alterar las ideas 
sustanciales, porque esa pajina, escrita a la lijera, 
tiene la incorrección i el desorden de un simple 
apunte de cartera. 

ayalparaiso, viernes 29 do mayo de 18/iO. 

w — Apenas almorcé, cuenta Mr. Vendel-Heyl en 
su diario en la fecha que corresponde a este dia, 
bajé a tierra. Desembarqué en un muelle de ma- 
dera en bastante mal estado, donde nótela falta de 
una tabla que formaba un agujero en el cual uno 
podria mui fácilmente romperse una pierna, o des- 
lizarse de cuerpo entero en el mar. 

((Tomé al oeste siguiéndola calle del Puerto i ha- 
biendo llegado auna plaza cuyo nombre ignoro, su« 
bí a un (fmni6t/5 para hacerme conducir al A/men- 
dralf a casado don Simón Rodríguez. 

((El ómnibus me dejó en una plaza que según creo, 
so llama plaza de Orrego. Me volvi hacia la derecha, 
i tomando una callejuela que conduce a los cerros, 
me encontré en la casa del hombre quQ buscaba. 

((Hallábase en medio do algunos alumnos a quie- 
nes daba, sí no me engaño, una lección de mate- 
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máticas. Laego que supo que yo quería hablarle, me 
hizo atravesar de nuevo el palio por donde habia 
entrado, i después de haberme llevado a su cocina, 
adonde necesitaba pasar para encender un cigarro, 
me introdujo aloque él llamaba su gabinete. 

(cEra éste un aposento en el cual no habia mas 
muebles que un bufete, una mesa i dos sillas. En- 
cima del bufete se distinguían algunos diarios i al- 
gunos pliegos de papel que estaban atestiguando 
que el dueño de casa era un escritor i que trabajaba. 
Poraquii por allí habia algunos libros, pero no se 
veia nada que se asemejara a una librería aunque 
fuera pequeña. 

c(La intimidad se estableció bien pronto entre 
nosotros. 

f<Don Simón principió por leerme la continuación 
de ese cuaderno titulado Sociedades americanas, que 
habia despertado mi curiosidad en Concepción. 

«Le hablé entonces de la analojia que habia entre 
sus ideas i las de Fourier i San Simón. No habia 
oído sus nombres sino poco tiempo antes, i no ha- 
bia leído sus obras. Los sabios franceses con quienes 
mas relaciones habia tenido durante su permanen- 
cia en Francia habían sido nuestros viejos profe- 
sores del Jardín de las plantas^ los señores Yaugue- 
lin i Faugeas de Saint Fond, en cuya casa recordaba 
haber visto a Brard . 

((Conversando de estas cosas, me contó que en el 
curso de sus viajes, que muí joven todavía le habían 
conducido a muchas rejíones de Europa i América, 
había descubierto el muriato de hierro nativo, del 
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cual hai depositada una muestra en el museo de his- 
toria natural bajo el nombre de Samuel Robinson, en 
que figuran las iniciales de su nombro i apellido. Con 
motivo de babor aludido por la circunstancia men- 
cionada al nombre que llevaba, creí deber hacerle el 
cumplimiento de observarle que en su nombre so 
encontraban reunidos el de San Simón i el de los 
primeros discípulos de este reformador, Eujenio i 
Olindo Rodríguez. 

«Me puse entonces a hablarle de los dogmas reli- 
jiosos del sansímonismo* 

ccMe escuchó sin asombro; pero manisfestó quo 
sus creencias a ese respecto eran diversas. 

(cPoco importa, le respondí yo, la diversidad de 
los medios con tal que la moral sea la misma i el 
objeto idéntico. Lo esencial, como U. dice en su cua- 
derno, es hacer la vida cuanto mas feliz sea posible 
para sí i para los demás. 

(cSin duda, continuó él; aquellos que piensan de 
otro modo, se asemejan a jentes que oyendo a un 
viajero pedirles una buena cama , le contestasen : 
(c¿qné necesidad tiene de un lecho i de coberturas en 
nuestra casa^ U. que parto mañana?» — No! por po- 
co que sea el tiempo que deba permanecer en esta 
posada déla tierra, sea un año o un dia, quiero vi- 
vir bien^ quiero poder comer en buena mesa^ [acos- 
tarme en buena cama. La brevedad del tránsito no 
es razón para estar incómodo cuando uno podría no 
estarlo. 

«De las ideas jenerales nuestra conversación ha 
descendido a la situación privada de mi interlocutor. 
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Don Simón nodriguez estaba rejentando una es- 
cuela en Valparaíso. Su establecimíenlOi quo no con- 
taba roas que año i medio de exislencia, liabia aU 
canzado a tener en cierta temporada basta cincuenta 
alumnos, entre ellos seis costeados por la munici- 
palidad; pero en aquel momento había decaido has- 
ta el estremo de no ser concurrido sino por diez i 
ocho. 

(cLa disminución de discípulos había traído la 
disminución de rentas. 
(cDon Simón estaba reducido a la mayor escasez. 
Después de tantos viajes i estudios que habian con* 
sumido su fortuna^ el pobre hombre se hallaba con* 
denado a no salir de su casa, porque no tenia mas 
que la chaqueta, el pantalón de tela grosera i el 
viejo sombrero quo llevaba cuando le vi. 

«Ni siquiera podia tener el consuelo de publicar el 
fruto de sus meditaciones, el resultado de esas ob- 
servaciones a que lo habia sacriQcado todo. No en- 
contraba ni editor, ni suscriptores para sus obras. 
Solo pedia cinco reales por entrega^ i aun asi no 
habia podido reunir mas que doscientos suscripto- 
res^ necesitando cuatrocientos. 

((El oríjen del descrédito i abandono en que ha- 
bia caído eran sus relaciones ilícitas con una india, 
deque habia tenido dos hijos a quienes amaba i que 
regocijaban sus viejos dias como si los hubiera tenido 
de una europea de pura sangre. Habla querido des* 
preciar la opinión del mundo, que volviéndole despre- 
cio por desprecio, no se dignaba fijar la atención en 
tal individuo, i le entregaba sin piedad a la miseria. 
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icEl rigorismo de costumbres do un pueblo que 
no habia podido tolerar que un macslro de escuela ' 
tuviera una querida, hizo recordara don Simón el 
puritanismo ingles; lo que le llevó a diseriar acerca 
de esta última nación. 

ccEi juicio que emitió sobre ella me pareció exacto. 
ccLos inglescsi me dijo, forman un pueblo de mer- 
caderes codiciosos, que no se ocupa do ilustrar a 
los demás pueblos, sino de convertir en proYecbo 
propio los hábitos i preocupaciones que observa en 
ellos. Si los ingleses ven que las otras naciones co- 
men tierra, finjen comerla también para reservarse 
el derecho de vendérselar. Son a los franceses i a los 
otros pueblos do orijcn latino lo que Sancho Panza 
es a don Quijote.» 

Tal es el resumen de la conversación que tuvie- 
ron el viajero discípulo de San Simón, i el socialista 
americano maestro de Bolívar. 

El 23 de junio la fragata Oriental salia del puer« 
to haciéndose a la vela para el Perú. La tripulación 
i Mr. Vendel-Heyl creían que aquella iba a ser pro- 
bablemente la última vez que sus ojos debían con- 
templar las costas de Valparaíso, i que aquel punto 
del territorio chileno sería una de tantas comarcas 
como en el curso de sus correrías habían dejado a 
sus espaldas. Sin embargo, no debia ser así. A los 
pocos instantes después de haber zarpado un ñau- 
frajio traía de nuevo los pasajeros de la Oriental al 
puerto dedonde acababan de salir. 

Al día siguiente, en el momento en que Mr. Ven- 
del-Heyl marchaba con los restos de su equipaje a 

17 
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depositarlos en casa de un amigo ^ se encontró con 
don Simón Rodríguez que iba a la playa con algunos 
de sus alumnos a ver si en algo podia servir a los 
náufragos. 

Yendel-Heyl, tan luego como pudo, pasó a casa 
de Rodríguezi tanto para darle las gracias, como para 
manifestarle el deseo que sentia de asociarse con él, 
i ayudarle a levantar su desprestijiada escuela. 

Don Simón rechnzó la oferta porqucia juzgó per- 
judicial para el que la proponía. Estaba demasiado 
desconceptuado en la opinión de los habitantes para 
que su nombre en vez de atraer alumnos no fuera 
un motivo de alejarlos. Habia resuelto ademas cerrar 
el establecimiento que dirijia. El gobierno acababa 
de pedirle ciertos datos sobre su escuela. Don Si- 
món que habia creído descubrir en esto el prin- 
cipio de una inspección^ talvez hostil, de todos mo- 
dos molesta, habia contestado al gobernador de 
Valparaíso que desde aquel momento cesaba de ser 
preceptor. 

Don Simón concluyó ofreciendo a Vendel-Heyl 
que dispusiera de su casa i de sus bienes. 

VendeMIeyl le reprochó entonces que no-supiera 
plegarse a las circunstancias, i que estuviera tan preo- 
cupado por la propagación de sus ideas, que no obs- 
tante profesar una filosofía materialista, descuidaba 
la vida material i positiva mas que los mismos es- 
piritualistas. «U. es, terminó deciéndole, un ejem- 
plo mas de la contradicción que casi siempre existe 
entre los principios i la conducta de los filósofos.» 

«Tiene U. razón, replicó don Simón; yo que de- 
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searia hacer de la tierra un paraíso para todos, la 
convierto en un infierno para mí. Pero ¿qué quiere 
U.? La libertad me es mas querida que el bienestar. 
He encontrado entretanto el medio de recobrar mi 
independencia i de continuar alumbrando a la Amé- 
rica. Yoi a fabricar velas. La profesión de velero 
es mas noble de lo que a primera vista podría pa- 
recer. En el siglo de las luces ¿qué ocupación puede 
haber mas honrosa que la de fabricarlas! venderlas.?» 

Efectivamente, a los pocos dias don Simón Rodrí- 
guez, que, según el testimonio de Yendel-Heyl, ha- 
bía aprendido bajo la dirección de los mas ilustres 
profesores de la Francia la física, la química, la jeo- 
lojia i tantas otras ciencias, estaba asociado a un 
fabricante de velas en Valparaíso, i había cambiado 
por la industria la carrera del preceptorado. * 

El mismo se reía de su estraua metamorfosis, i de- 
cia que podía inscribirse en la puerta de su casa co- 
mo en la portada de sus libros: 

Luces i Virtudes americanas ^ 
esto es, velas de sebo, paciencia, jabón, resignación, 
cola fuerte, amor al trabajo. 

¿Cuánto tiempo permaneció don Simón entregado 
a semejante ocupación ? 

¿Cuándo i por qué se alejó de Chile? 

¿A dónde se fué? 

¿Qué correrías emprendió todavía? 

¿Qué penalidades tuvo que soportar? 

^Qué aventuras compusieron la restante existen- 
cia de hombre tan estraordinario? 

Otros se encargarán de responder a tales pregun^ 



las, porque nosotros hemos perdido el rastro de la 
da de Rodrígoez desde su entrada a la fábrica de Telas. 
. La última noticia qae hemos recojido sobre él 
es un corlo aviso qae poblicó el Heralio de lima 
aoonciando que habia fallecido en un puerto del Pe« 
rú llamado Huaymas, a mediados de marzo de 1 854. 
En 1840 el mismo don Simón habia dicho a Yen«- 
del-Heyl que contaba mas de setenta aftos de edad, 
lo que le da mas de ochenta i tres a la época de su 
muerte. 



sus IDEAS. 



Eq1823 don Simón Rodríguez, después do largas 
correrías por Europa, regresó a América trayendo 
en la cabeza una idea que él estimaba tan importante 
en el orden moral, como lo había sido en el orden 
físico la presunción de la existencia de un nuevo 
mundo por Cristóbal Colon. 

Esa ¡dea era nada menos que la creación en Amé- 
rica de una sociedad que asegurase la dignidad i el 
bienestar de los hombres. 

La realización de esa idea debia producir algo de 
estraordinariamente bueno, algo que nunca habia 
habido en la tierra, algo que hasta entonces no habia 
existido sino vagamente en los sueños de los poetas. 

Don Simón Rodríguez habia descubierto el secreto 
de cambiar nuestro continente en un paraíso, do 
convertir nuestro siglo en una edad de oro. Para 
ejecutar ese magniPico proyecto, traia la concepción 
de un libro en el cual so proponia desarrollar su 
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pensamiento, ¡ la voluntad de diríjir en persona los 
primeros esperimentos. 

Encontró desde laego un ausiliar poderosísimo 
para su intento. Simón Bolívar que entonces im- 
peraba en el mediodía de la América , i que era, 
como lo saben nuestros lectores, discípulo de Rodrí- 
guez acojió la idea de su maestro , i determinó lle- 
varla a cabo. 

Escojióse a Chuquisaca en Solivia como teatro del 
primer ensayo. 

Don Simón Rodríguez tuvo a su disposición to- 
dos los elementos preéisos i dio principio a la obra; 
pero Bolívar se vio obligado a ausentarse del país; 
el jeneral Sucre que le sucedió en el gobierno re- 
cibió malos informes del establocimienio dirijido por 
el reformador, i 1q mandó cerrar. 

Hemos referido esta incidencia anteriormente i de 
una manera mas circunstanciada. 

Don Simón Rodríguez tenia un convencimiento 
demasiado profundo déla bondad de su sistema para 
dejarse abatir por un revés. Buscó como alcanzar 
con los escritos lo que no babia podido lograr con 
los esperimentos; i trató de ganar prosélitos con el 
raciocinio, ya que no habia podido ganarlos por la 
acción. 

En 1828 publicó en Arequipa la introducción, o 
e\ Pródromo como él la llama, de su libro. 

El titulo i el plan de esta obra orijinal están es- 
presados en la curiosa pajina que copiamos a con- 
tinuación : 
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SOCIEDADES AMERICANAS. 

en 1828 

cómo ierdn i cómo podrían ier 
en hi iighi veniderot» 

(Epígrafe) 

En Cito han de pensar loi americanot 
no en pelear unos con otros. 

TEMA. 

Las sociedades han llegado a su pubertad: ni pueden ser t?io- 

ndrguicas como lo erany ni republicanas como se pretende 

que lo sean. ^ 

Dedúcese 

i sin Reyer 
que deben gobernarse } i 

( sin Congresos 

advirtiendo que.... 
Monarquía republicana 

o 

Bepública monárquica 

no esla resultante que se pretende determinar: 

no es tampoco 
el gobierno democrático de algunos pueblos de 

la antigüedad. 
División de la obra 
1.* parte-^-'El suelo i sus habitantes. 

^ económico^ 
17.*- 1 J moral f necesidad de una re- 
^'^«^^ ) civil i L forma 

^ político J 

2.* iiaríc— 5^<^*«« de reforma que\^^ insu^ciencia. 
f se han tentado hasta aquí i 

3.* parte — Nuevo flan de reforma. 

i Medios que se deben emplear en la 
4.» parte — ) reforma. Métodos i modos de pro^ 

(^ ceder en los métodos. 
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La novedad del estilo i de las ideas despertó algún 
tanto la atención d^I público; pero por entonces el 
'libro se quedó en la introducción. 

Tres años mas tarde, estando don Simón en Lima 
creyó poder continuar la edición de su trabajo dan* 
dolo a luz por entregas i por suscripción. Al efecto, 
distribuyó un programa, al cual debió reunir cierto 
número de suscriptores, pero no los suficientes. La 
escasez de recursos pecuniarios le obligó por segun- 
da Vez a retardar la publicación de su libro. 

Desde esa época, así como Colon anduvo pidiendo 
a los monarcas ausilios para darles un nuevo im- 
perio, asi don Simón Rodríguez so puso a buscar de 
potentado en potentado un protector para difundir 
por la prensa el gran proyecto quebabia concebido, 
aquel del cilal debia resultar la organización de la 
verdadera república. Pero mas desgraciado que el 
navegante jonoves, no pudo descubrir sus reyes ca^ 
tólicos, ni una doña Isabel que tomara el arbitrio de 
vender sus joyas para proporcionar al pensador ve- 
nezolano, no barcos^ sino la imprenta que él ne- 
cesitaba. 

Bolívar, el único, según Rodríguez, que hubiese 
comprendido su sistema, habia dejado de existir. El 
libertador de Colombia babia tenido sucesores en 
el poder, pero no en la cooperación que habia ofreoi* 
do a su maestro. «Murió Bolívar!, esclamaba don 
Simón; desde entonces yo vivo vagando en el olvido. 
Murió Bolívar!, i el proyecto de república se sepultó 
con él.» 

Al cabo, casi tocando el último rincón de laAmé- 



— 265 — 

rica española hacia el sud, como se espresaba el 
mismo don Simon^ las ideas sociales vinieron a ha- 
llar la protección que hablan andado buscando por 
espacio de once años en partes mas pobladas. El in- 
tendente de la provincia do Concepción de Chile don 
José Antonio Alemparte, creyendo que la obra po** 
dia ser provechosa, protejió su publicación, pero a 
condición de que se principiara, no por la primera, 
de las partes de que debia constar, sino por la úl- 
tima que debia ocuparse de los medios de la reforma, 
de los métodos i do los modos do proceder en los mé- 
todos. 

Rodríguez convino en Ja alteración que proponía 
el intendente do Concepción, i dio a luz la t>2/ro- 
duccion do la cuarta parte. 

Mas estaba condenado a quedarse en las intro- 
ducciones. 

En Arequipa habia impreso la introducción de 
la obra, i no habia podido pasar adelante. 

En Concepción imprimió la introducción de la 
cuarta parte, i tampoco pudo continuar. 

Estos reveses no desanimaron a don iSimon, que 
prosiguió viajando do república en repúbHca para 
hallar quien quisiese ayudarlo a costear la edición 
de sus ideas. Todas sus peregrinaciones fueron inú- 
tilea; todas sus solicitudes fueron vanas. Ningún go- 
bierno quiso escucharle; ningún individuo quiso 
protejerle. 

f<Ando paseando mis manuscritos, decía don Si* 
mon, como los italianos pasean sus titirimundis. — 
f(Soi viejo, i aunque robusto temo dejar de un dia 



para olro on baúl lleno de ideas para pasto de alguo 
gazetero.» 

Rodríguez sabía moi bieo qoe en Europa donde 
todo se imprime i donde hai lectores para tndo, es- 
peeialmeqte para lo qae tiene el atraclÍTo de la orí- 
jinalidad, no faltarían editores a su obra; pero la 
impresión de esta en alguno de los países europeos 
babría exijido su presencia en él; i no se confor- 
maba con separarse, en el último tercio de su rida, 
de la América, que era donde únicamente creia po* 
sible la realización de sus ideas. «Me han ofrecido, 
escribía, lIcTarme de balde a Europa o a los .Esta* 
dos-Unidos, i al pensar qucYoi a alejarme para siem« 
pre, me sucede lo que al amante que riñe con su 
querida. — Con una falsa sonrisa se despide de ella 

asegurándole que ya la tiene olvidada. ...Sale 

pero con pies de plomo, esperando que la dama lo 
llore, i a cada paio que da le parece que lo llama.» 

Sin embargo, el tiempo trascurría, i su querida 
conlÍDuaba en cantar i en no hacer caso de don Si- 
men, que suspiraba aguardando en vano que los 
otros cortejos dejasen de ser preferidos a él. 

Don Simón principió a aQíjirse al recelo de que 
fuera a quedarse cerrado para siempre ese baúl de 
ideas donde, según él, estaba guardado el porvenir 
venturoso déla América. c(Temo morirme, repetía, 
sin dejar mi obra publicada; si asi sucede, yo habré 
perdido un poco de gloria que pronto se olvida en 
el sepulcro; peroles americanos habrán perdido algo 
mas, pues no puede serles indiferente 

el ser señores de su suelo. 
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o el cultivarlo para sus señores; 

el conservar un nombre que los recomiendci 

ce! tener que lomar otro para existir.» 

El baúl de ideas de don Simón, que nadie tenia cu- 
riosidad de abrir, contenia los medios de hacer 

que los hombres vivan en los siglos venideros 

de otro modo*. ..que en. ...los pasados; 
esto es, contenía entre otras cosas admirables, los 
medios de que fuesen señores de su suelo i de que 
tuvieran un nombre propio. Aquel baúl encantado 
encerraba la gloria i la utilidad de los americanos. 
Sin embargo, fueron mui reducidas las personas 
que pidieron la llave a don Simón que estaba dis- 
puestísimo a franqueársela a todo el mundo, que lo 
deseaba aun ardientemente, que no tenia otro pen- 
samiento que el de participar a todos la riqueza 
inapreciable que guardaba aquel baúl. 

Don Simón Rodríguez, el creador de la idea ma- 
ravillosa que debia rejenerar la América, ha muerto, 
como habia muerto Simón Bolivar^ el sostenedor do 
la misma. ¿A quién ha legado el baúl donde guar- 
daba su prodijioso descubrimiento? 

No lo sabemos. 

¿En qué consistia eso descubrimiento? 

Tenemos para averiguarlo la introducción de la 
grande obra en que don Simón iba a esponerlo, pu- 
blicada en Arequipa, i la introducción de lá última 
parte de la misma obra publicada en Concepción. 

Esas dos introduccioneSi si no nos ofrecen todos 
los desarrollos de la idea, nos dan el cuadro com- 
pleto de ella.((La obertura en las óperas, decia don 
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Simón, no es una sinfonía de capricho, sino un pre- 
ludio do toda la obra. Si es que está bien hecha, 
loa músicos de profesión reconocen los principales 
rasgos de la pieza i entran en la intención del autor. 

i el prólogo de an drama 
Así han de ser } el prefacio de an libro 

^ el proemio de un tratado 

que preparan a la esposicion, i a veces son la esposi- 

cion misma.» 

La teoría del autor que nos ocupa sobre introduc- 
ciones ha hecho que todo su sistema se halle conté* 
nido en las dos que nos ha dejado, aunque no haya 
impreso el libro que debia presentar todos los de- 
senvolvimientos i pormenores necesarios. 

Para ayudarn 03 a comprender ese sistema, tene- 
mos ademas otros tres escritos de don Simón, que 
llevan los siguientes títulos : 

El libertador del mediodía de América i mís com^ 
pañeros de armas defendidos por un amigo de la causa 
social, redactado en 1828 i dado a luz en 1830; 

Carla a cinco bolivianos a la caída de la confedera - 
cion Perú-Boliviana. — 1839; i 

varios artículos publicados en 1840 en el Mercurio 
de Valparaíso. 

Los datos que contienen esos cinco escritos son los 
que van a servirnos para dar a conocer el sistema 
social de don Simón Rodríguez. Pero antes hablaré- 
mos de su ortografía i de su estilo que no son me- 
nos orijinales que sus ideas. 

El discurso hablado o escrito, según don Simón, 
comprende dos cosas, la pronunciación de las pa- 
labras i la cspresion do los pensamientos, la arl¡« 
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culacion de las voces i la modulación de la toz. 

La escritura por lo tanto debe tener signos para 
una i otra cosa. 

En cuanto a los signos que marcan la pronuncia* 
cion do las palabras, la ortografía castellana necesita 
reforma i puede admitirla; pero los españoles no 
quieren una ortografía perfecta. ((Alegan para ello 
muchas razones; pero ninguna de .conveniencia. 
Quieren, por ejemplo, que los signos no tengan va* 
lores determinados — quieren escribir mas de lo que 
leen — o escribir de un modo i leer de otro, odistin* 
guir escribiendo lo que no distinguen pronuncian- 
do, etc. 

«LtmptVi, fija i da esplendor p es el molo de la aca- 
demia; 

pero no se limpia de signos inútiles el alfabeto, 
pero no se limpian las cajas de la imprenta de to- 
das las letras viejas para que no baya especies i va- 
riedades de líneas i formas. 

«Un [signo para cada articulación. ...i siempre el 
mismo*. ..seria preferible a la profusión de caracteres 
que lucen en la portada de un libro. Letras cuadra- 
das i redondas, con cola, con pelos i con dientes , 
unas acostadas i otras en pié, son buenas para ejer- 
citar el buril, no los ojos. Si se limpiase el alfabeto, 
podria fijarse; i ya fijo, se conservaría invariable : 
entonces tendría el esplendor de la claridad.» 

Con arreglo a estos principios, don Simón destíe- 
rra toda letra que como la /i o la i; no se pronuncia, 
i quiere que no haya dos o mas letras para un solo 
sonido, como sucede con la k,hq\hc delante de 
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a, Uf o. Debe escribirse como se hablai i no debe 
complicarse inútilmente el alfabeto. 

En cuanto a los signos de la segunda especie, don 
Simón es todavía mas inventivo, como puede verse 
por la esposicion que vamos a bacer de sus opinio • 
nes sobre esta materia. 

Ni los españoles ni los otros pueblos usan signos 
que indiquen el tono, el acento, la modulación de 
la voz. Sin embargo, la utilidad de ellos no podría 
ponerse en duda con fundamento. Leer es resucUar 
ideas; i para hacer esta especie de milagro, es menester 
conocer los espíritus de las difuntas ^ o tener espíritus 
equivalentes que subrogarles. Esto no se conseguirá 
si no se pintan los pensamientos bajo la forma en 
que se conciben. 

En el modo de pintar consiste laespresion, i por 
la espresion se distinguen los estilos. 

No se han de ensartar las ideas en un renglón, 

como las perlas de un collar—porque todas no son 

unas. 

El que lee debe C los signos de las cosas i las 
ver en el papel ^ dlvísionos del pensamiento 

Sin esto no lee bien. 

Ahorrar papel es ¡^horrar espresion; i el lector en 
lugar de despertar la atención por la variedad de 
tonos i de tiempos ... Ao, adormece por «la monotonía i 
el isocronismo. 

El hombre mas rústico sabe dar a las palabras en 
la conversación la acentuación que les corresponde; 
i el mas sabio peca contra las reglas leyendo; habrá 
escepciones por una i por^ otra parte, pero pocas. 



— 271 — 

El tonillo de la lectura es mui conocido. No echar 
de ver que el queeslá diciendo un escrito está leyendo 
es cosa mui rara. ¿Por qué será? porque es difícil 
que el que está leyendo penetre las ¡deas o se iden- 
tifique con los sentimientos del autor sin tener sig^ 
nos que le guien. 

Ilai dos especies de lectura^ la de despacho i la de 
gusto i la primera es para escritorios, escribanías, 
relatorías, secretarías, porque es para informar ayu- 
dando la memoria; la segunda es para instruir exci- 
tando emociones. ¿ Qué hacer para que la lectura 
sea de gusto mas frecuentemente de lo que ahora lo 
es, i no de despacho como casi siempre? Adoptar con 
el discurso escrito el mismo sistema que so sigue en 
la música; gastar todo el papel necesario para ayu- 
dar al lector a descifrar los conceptos que ha de es- 
présar. 

Don Simón, como puede observarse en los trozos 
suyos que hemos copiado i en otros que copiaremos, 
ha intentado conseguirlo valiéndose para ello de lla- 
ves, puntos suspensivos, tipos diversos por la forma 
i el tamaño i de renglones seguidos o cortados. 

Las ideas de Rodríguez sobre la ortografía de las 
palabras son sumamente exactas i admisibles ; son 
las que profesan en el dia todos los gramáticos de 
distinción, i las que convendria que se pusieran en 
práctica cuanto antes. 

Sus ideas sobre la ortografía do las frases son igual- 
mente verdaderas; pero mas difíciles de aplicar que 
las otras. Sería costoso descubrir un sistema do síga- 
nos para las modulaciones do la voz , que todo el 
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mundo pudiera manejar sin embarazo. No obslantCy 
la copa no es imposible^ i la dificultad no es un argu- 
mento decisivo contra nada. ' 

Es curioso que don Simón Rodríguez^ como algu« 
nos de los reformadores europeos, haya pensado a 
la vez en mejorar la ortografía i la sociedad. 

El estilo de Rodríguez es tan particular, o mas 
talvez, que su sistema ortográfico. 

Desde luego pone el mayor cuidado en emplear 
las palabras cu su sentido mas exacto, en el primi- 
tivo si es posible. ccAsi como en el comei^cio de cosas, 
dice, hai monedas que representan los va/ore^ «-así 
en el de las ideas hai si$¡nos establecidos que tienen 
sus valores también. Ni los muchachos dan una mo- 
neda por otra en sus compras — no puede asegurarse 
que suceda otro tanto con las palabras i con las es* 
presiones.» 

Esta idea fundamental para él, le ha llevado a co« 
locar en la portada de una sus obras el siguiente 
epígrafe : 

El conocimiento de las palabras 
es obligación del que escribe 
como. ...del que lee. 

La infracción de esta regla produce segUn don Si- 
món, no solo inconvenientes literarios, sino males 
sociales. «El sentido primitivo déla palabra Paiiti- 
DO, escribe en uno desús artículos, es 

un TODO hecho partes. 

Es consiguiente que las parles ESTÉN opuestas, por 
que quedan unas enfrente de otras, hasta haberse 
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deparado o apartado ; pero no que SEAN opuestas, 
porque entre las partes que componen un todo, no 
puede haber REPULSIÓN, que es el sentido queje- 
neralmente se da a la palabra OPOSICIÓN. 

ccLa política quiere no obstante que PARTIDO sea 
PARTE CONTRARIA, \ de osta accpciou viene espíritu de 
PARTIDO tomado en mala parte, como se toma injus- 
tamente SISTEMÁTICO por cI qu6 hace todo con siste* 
ma', ¡Ojalá todos tuvieran este defecto, i que el siste- 
ma de todos fuera el mismo! 

ccSigniQque la palabra partido oposición, pero no 
ENEMISTAD, como lo entiende el vulgo, porque sa« 
hiendo todos que en la enemistad so enjendra el 
odio, i que el odio dejenera en aborrecimiento, con- 
cluyen que el que aborrece sabe ofender, i que la 
ofensa pido venganza. Casi nohai caso en que la ven* 
ganza no se considere justa — por consiguiente todo 
el mal que puede hacerse a! enemigo es permitido. 
crSe empieza minando la reputación — con esta cae 
el crédito, se pasa a atacar el honor, i de alli §1 dar 
con la persona cuesta poco~a este término lleva la 
mala interpretación de una voz.» 

Esta exactitud que don Simón busca en las pala- 
bras procura 'alcanzarla también en las frases. Para 
ello da a sus pensamientos una forma aljébrica , 
acercándose en cuanto puede a los procedimientos 
del lenguaje matemático. Enuncia secamente cada 
idea i las consecuencias que de ella se deducen, sin 
fijarse ni en desarrollarlas, ni en embutirlas unas 
en otras. 

Hai entre su estilo i el del común de los hombres 

18 
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la misma diferencia que entre un cuerpo revestido 
de la correspondiente carnadura i un esqueleto. 

Los escritos dedon Simón Rodríguez parecen cua* 
dros sinópticos^ o materializando mas la espresion, 
parecen simples cimientos sobre los cuales falta to- 
davía que levantar el edificio respectivo. 

El único adorno que de cuando en cuando inte- 
rrumpe la sequedad de los aforismos que emplea es 
algún apólogo o cuentecito tomado de las cosas vul- 
gares que sirve de ejemplo^ o de esplicacion a la 
doctrina. 

Don Simón creia que nn sistema como el suyo que 
defíne todas las palabras importantes i que presenta 
las ideas en toda su desnudez suprimiendo los acce- 
sorios de toda especie, era sumamente claro i fácil 
de comprender. No quería asemejarse a los médicos 
que recetan agua tibia en latin. Pero nadie mas bien 
que don Simón ba mostrado que los eslremos se to- 
can i que un [escrilor puede ser tan oscuro por la 
preteipsion de la grandi-elocuencia, como por la pre- 
tensión de una exactitud matemática. 

Esa multiplicidad de definiciones algo sutiles de 
que tanto gusta^ confunde en vez de ilustrar. Esa 
exadilud rigorosa i descarnada de que bace alarde 
impide seguir el bilp de los raciocinios en vez de 
marcar mejoría conexión de las ideas. Esa pobreza de 
adornos^ que es una de sus peculiaridades, quitando 
la luz i el colorido a los pensamientos, aumenta la di« 
ficultad de comprenderlos en vez de bacerlos mas ac- 
cesibles a la intelijencia: la desnudez con que los pre- 
senta les impide bi^illar para que sean evidentes. 
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La exajeracion en las calidades de estilo que he- 
mos señalado hace de una lectura fatigosa los escritos 
de don Simón. Por orijinales que sean sus opiniones, 
por picantes que sean sus espresiones, por cáusticas 
que sean sus agudezas , uno no puede recorrerlos 
largo tiempo sin cansancio. Hai que hacer poco mas 
o menos, para seguir la serie de sus deducciones, el 
mismo esfuerzo que para estudiar el desenvolvimien- 
to de algunos de los cálculos del áijebra. 

Esa falta de atractivo que nace de la falta de cía* 
ridad es la causa verdadera de lá poca boga que 
han gozado las obras de un pensador que de todos 
modos merecia ser escuchado. Don Simón nó ha te- 
nido lectores, porque si no ha empleado vocablos 
latinos para recetar agua tibia como ciertos médi- 
cos pedantes, ha intentado por un estravio diferente 
aplicar al lenguaje de la política fórmulas que no 
vienen bien sino al de las matemáticas. 

Pero ya que hemos dado a conocer la ortografía i 
el estilo de nuestra autor, es tiempo de que4)ene- 
tremos mas adentro^ i de que principiemos la espo- 
sicion de sus ideas. 

Lo que va a leerse es la sustancia de sus escritos, 
que entresacamos de todos ellos. A veces empleare- 
mos en este estrado sus mismas frases; a veces solo 
sus pensamientos; en ocasiones le compendiaremos, i 
en otras le desarrollaremos; haremos en fin todo lo 
que nos parezca propio para esplicar su sistema con 
claridad i con conciencia, sin añadirle ni quitarle. 

Ni la monarquía ni la república convienen en todos 
lugares ni en todos tiempos. 



— 276 — 

La América es (ch el día) el único lugar donde 
^ea permitido establecer un 

Gobierno verdaderamente rbpdblicano. 

Mas para eso es preciso que no imite servilmente 
ni a la lüuropá ni a los Estados-Unidos. 

La Europa es Ignorante, no en literatura, no en 
ciencias, no en artes, no en industria, pero si en 
política. Un velo brillante cubre en el viejo mundo 
el cuadro mas horroroso de miseria i de vicios. La 
grande obra de Europa se ha'hecho sin plan — se ha 
fabricado a retazos — i las mejoras se han ido amon- 
tonando, no disponiendo; el arte brilla mas en los 
amarlos que en la combinación: las cosas mas subli- 
mes, confundidas con las mas despreciables^ hacen 
un contraste.. ...bello por la perfección do las par- 
íes; pero desagradable por la impropiedad del /o- 
do. — Lástima da el ver tanto injenio infructuosa- 
mente empleado en reformar — ^trabajos tan bien caU 
cula(io8, produciendo poco o ningún efecto. 

Nunca reformará la Europa su moral, como refor- 
ma sus edificios : las ciudades modernas son mode^ 
los de gusto i de comodidad — muchas de las viejas 
van cediendo el puesto a las nuevas; peroles habi- 
tantes son siempre los mismos — saben mas que an- 
tes; pero no obran mejor — merecen elojios por lo 
primero, sin ser culpables por lo segundo. 

La América española no puede imitar tampoco a 
los Estados-Unidos, porque estos dos países no tie- 
nen entre si otra semejanza que la de llevar en am- 
bos el gobierno un mismo nombre — república. 
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En lo8 Estados-Unidos no había un hombre («8^ 
ccpto los esclavos de Yirjinia) que no tuviese ideas 
de la independencia social; todos habían gozado de 
ella en Europa; i los que no^ habían venido buscán- 
dola. Unos por ser independientes i otros por serlo 
mas, habían venido a habitar ios desiertos de Amé- 
rica. ¿Sucedía otro tanto en las colonias espa<- 
ñolas? 

El suelo de los Estados -Unidos está sembrado de 
ideas liberales — cultivado en todos sus puntos por 
manos hábiles— ^protejído por un ambiente de liber- 
tad que respiran todos sus habitantes; abandonado 
el suelo a su propia accioni es incapaz do adulte- 
rar sus producciones — el presidente es un fruto del 
terruño: cada ciudadano^ cuando habla, sin afec^ 
taciondice to— en la América del sud, al mas es- 
tudiado se le va la lengua i dice mi amo: en los Esta- 
dos-Unidos los empleos son casi concejiles — se to- 
man como una carga — i los que los solicitan, buscan 
un medio de hacer brillar su patriotismo, i.... los- 
conocimientos con que los sostienen.... Entre los hi- 
jos de los españoles se busca el empleo por el titulo 
o por la renta, como lo veían hacer a sus padres: 
allá quieren servir, acá quieren representar. 

Obsérvense las pequeneces. En los Estados-Uni- 
dos (i esto les viene de los ingleses) el presidente, 
el ministro i todos los majistrados se llaman por sus 
nombres — es menester saber que están empleados 
para distinguirlos délo que no lo están. Entre no- 
sotros se renuncia el nombre por el título; i así co- 
mo los capuchinos toman la ciudad en que nacieron 
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por apellido, así lod empleados olridan sus familias 
por voces de recomendación. 

El señar ministro] el señar tesorero] el señar vistal 
el señar portero! \ i para empavesar estos últimos, les 
agregan iutob, porque vista iutob! portero iutoeI di- 
cen algo mas. 

La América no debe imitar pues ni a la Europa, 
que es ignorante en política, corrompida en sus cos« 
lumbres i defectuosa en su conjunto; ni a los Es* 
tados-Unidos, cuyas circunstancias son enteramente 
distintas de las nuestras. Debe ser obijimal. 

Pero nuestros publicistas i gobernantes hacen pre- 
cisamente lo contrario. Sazonan sus arengas i pro- 
clamas con ejemplos de la Grecia i de Roma. (Don 
Simón escribia esto en 1828 — Lo decimos porque 
ya en el día no es de moda citar a la antigüedad.) 
Imitan en sus planes a la Inglaterra. Traen de los Es- 
tados-Unidos sus prácticas.. .en láminas. En vez de 
considerar el jenio de los americanos, toman en 
consideración el de los europeos. Todo les viene em« 
barcado. 

¿Qué ha resultado? 

Que el pueblo ha continuado en la apatía después 
de la emancipación como lo estaba ^durante el celo* 
niaje; que los presidentes son impotentes; que los 
congresos son ociosos. 

El pueblo no hace nada, i exije que el gobierno 
lo haga todo. 

El gobierno no [puede hacer nada, porque el pue- 
blo no le ayuda en nada. 

Tres siglos de ignorancia i de abandono han ápo*- 
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cado a loa americanoSi les han quitado toda espon- 
taneidadi loa han habituado a la indiferencia i a la 
inacción. Los gobernantes que deben instruir, ani- 
mar i poner en actividad esa masa inerte tienen que 
desempeñar una tarea abrumadora. La carga qué 
gravita sobre los hombros de los directores de las 
nuevas repúblicas es tan pesada, que apenas se con- 
cebiría que haya en América quienes ambicionen el 
mandO| sí no se supiera que hai un país donde se 
entierra vivas a las viudas, i donde sin embargo 
nunca falla quien se case. 

¿Cuál es el orijen de un estado tan calamitoso? 

¿Cuál es el remedio de un mal tan grave? 

El orijen de tan triste situación es que hai rbpu* 

BLICáS sin CIUDADANOS. 

El remedio do un mal tan grave es crear un pue* 
BLO, que es lo que falla. 

El lugar de las instituciones es la opinión públi*' 
ca; la opinión pública está por formarse, i nada se' 
hace por instruir. 

Un hombre se escluye voluntariamente de toda 
comunidad parcial cuyas instituciones ignora; i al 
mismo tiempo se cree apto para ejercer las funcio- 
nes de ciudadano en la comunidad jeneral, sin en* 
tenderla. ¿Será de mejor condición una cofradía que 
la sociedad? 

No hai viejo que se eche el escapulario do una 
hermandad sin estar impuesto en la regla — i el mis- 
mo yiejo está echando hijos a pares en las calles, 
sin decirles siquiera lo que es poblado. 

Un año de noviciado exíjen los monjes para profe^- 
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sar — i en la sociedad nacen los hombres profesas. 

Todos los males sociales vienen de una incuria 
tan YÍtoperable. Para ponerles término, declaren los 
gobernantes la nación en noviciado i BKSEftra de pa- 
labra i de obra. Persuádanse los jefes del pueblo que 
nada conseguirán sino instruyen. 

A esta indicación objetan muchos que el gobier- 
yno no es maestro, i que para formar un pueblo se 
necesitan siglos. 

Ni lo uno ni lo otro es cierto. 

El gobierno debe ser maestro. 

Cuando mas se necesitan cinco aftos piara dar un 
pueblo a cada república. 

Pero para conseguirlo es preciso algo mas que 
fundar colejios, algo mas que fundar escuelas de 
Lancaater. Una nación no cabe en un colcjio, mu-* 
cho menos en una escuela. Las escuelas i lo^ cole- 
jios no educan ciudadanos, sino letrados. Con escri- 
tores, con literatos, con doctores no se forman las 
repúblicas. Los estudiantes saldrán desús clases con 
los libros i los compaces bajo el brazo a recibir con 
vivas a cualquiera que crean dispuesto a darles los 
empleos en que hayan puesto los ojos ellos o sus pa- 
dres. 

A cada noticia que reciben los reyes, decia don 
Simón, del estado de nuestras repúblicas es regular 
qué pregunten: 

c'I....¿qué están estudiando los jóvenes?.. Mate- 
máticas? Historia? Derecho?.... Eso también i 

mas estudian nuestros vasallos...» (Se sonríen i mu- 
dan de conversación.) 
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Bueno está que los jóvenes aprendan las ciencias; 
que estudien lenguas, literatura^ lejislacion, física, 
botánica; pero hai todavía una cosa ^mas importante 
que deben saber primero — vivir en república. 

Bueno es que un soldado sea instruido; pero lo 
que importa a su profesión es la ordenanza i el ejer* 
cicio. 

Bueno es[que el hombre tenga; pero primero pan 
que otra cosa. 

Bueno es que un ciudadano sea un literato, un 
sabio; pero antes de eso debe ser un ciudadano. 

Saber sus obligaciones sociales es el primer deber 
de un republicano — i la primera de sus oblfgacio* 
nes es vivir de una industria que no le perjudique, ni 
perjudique a olrO| directa ni indirectamente. 

AI que no sabe cualquie- /- 

ra lo engaña. ) Deben repetirse 

Al que no tiene cual- i con frecuencia. •• 

quiérale compra ^ 

los directores de las repúblicas. 

El sistema de educación que se ha planteado por 
medio de escuelas, colejiosi universidades no puede 
formar un pueblo^ que es lo que falta. Es preciso re- 
currir a otro sistema que ha de proponerse alcanzar 
estos tres resultados. 

Educación popular 

Destinaíbion a ejercicios útiles. 

Aspiración fundada a la propiedad. 

Veamos ahora los arbitrios que indicaba don Si- 
món Rodríguez para llegar a ese triple objeto. 

Hemos visto que abandonaba la Europa a su mi- 
seria, a su corrupción, porque consideraba imposi- 
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ble en ella la reforma; el mal era demasiado iavete- 
rado para que luviers^ remedio. Solo la América 
podía salvarse. 

Lo que hacía con los continentes^ lo hacía con 
los homares. Creía a los adultos incapaces de sus- 
traerse al imperio del hábilOi incapaces de ser re-* 
jenerad9s. Estaba persuadido de que los hombres 
l^echos no aprenden, i de que todo loque pueden 
hacer es preparar para sus hijos un porvenir ínejor. 
Era máxima suya que no debe despreciarle a los 
renuevos que están prometiendo frutOi por cuidar 
troncos viejos que corren a su fin, i que entre tanto 
estorbaní contrarían e inficionan su descendencia 
con BU ejemplo. Cuando mas concedía que así como 
en amores hai algunos viejos verdes, así también po- 
día haberlos en política; poro siempre serian escep- 
ciones. 

Desesperando de la educación de los adultos, no 
exijia de ellos otra cosa sido que pensaran . en ase« 
gurar asus descendientes una suerte mas venturosa. 

((Hagan los padres de familia con los proyectos 
de reforma^ depia, lo que hacen con el alimento que 
dan asus hijos 

Examinarlo.. .probarlo. .«i decir (como dice cada 
uno en mas de un caso). 

Si yo comiera eslo.....me moría 

pero. ....para muchachos es bueno 

come hijol..,. [quién tuviera tu estómago] 

Cuando yo era de tu edad....comia 

cosas mas pesadas i no me enfermaba. 

Esta . convicción hacía que don Simón pensara en 
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apuntalar solamente la sociedad vieja compuesta de 
adultos^ mientras bajo la obra echaba los sólidos ci- 
mientos de una sociedad nueva. 

Con este objeto establecía un gobierno cuyos 
miembros todos debian ser vitalicios desde el presi't 
dente, jefe supremo de la república^ hasta el juez de 
barrio, último empleado de la jerarquía. 

Esta forma de gobierno tenia para él varias ven- 
tajas. 

1 ."* Asi se evitaban los trastornos ocasionados por 
las elecciones frecuentes en pueblos ignorantes i 
sin costumbres democráticas. En continuas mu- 
danzas se desvanece la autoridad i todo se hace ilu- 
sorio; 

2.^ Siendo de por vida el presidente i los repre- 
sentantes, el primero tendría tiempo para instruirse 
en los begoeios i los segundos para aprender a ha« 
cer leyes. La formación i ejecución de las leyes es 
obra demasiado seria i delicada para encomendarla 
a aprendices; 

3.'' La permanencia de los mismos gobernantes 
aumentaría su prestijio. Un gobierno respetable i 
constante tiene los medios suficientes para vencer 
todas las dificultades. 

Los militares que hablan combatido en favor de 
la independencia debian ser preferidos en los cara- 
gos públicos. El tmiroRME, segundón Simón, era el 
signo del patriotismo activo. ¿Quién podia tener mas 
derecho ala confianza del pueblo que los que habían 
abrazado espontáneamente su causa, dándole la idea 
de un bien que no conocía? Los militares hablan 
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bra...la Pmirim. 

Coaado d paebla cstaTicra edacado a la repabli* 
cana, • mejor, caaado el poeblo estañera creado, 
eotÓDcee leria tieapo de qoe eambiara por ana for- 
ma defiflitÍTa de gobiemo la fonna proTtñonal que 
doo SimoD palrocíiuba. Segao eite pensador, ios 
pueblos eslió eo la miaorídad; pero oo se les puede 
declarar, sio iojusücía, eteraSmente inhábiles para 
la represenUeion. Son menores, no dementes como 
les reyes los consideran. 

Doo Simen Rodríguez tenia una intelijeneia dema- 
siado perspicaz para no prerer las objeciones de ma- 
yor bulto que podían leíantarse contra susbtema, 
i mucho espíritu de proselitisTno para no tratar de 
desvanecerlas. 

Esa presidencia TÍtalicia, podía decírsele, es un 
escalen para el trono. Ese jefe supremo de por vida, 
rodeado de roajistrados también de por TÍda, co tie* 
ne mas que dar un paso para hacerse reí. 

La menor .duración del mando, replicaba don Si- 
mon, no es el remedio contra las aspiraciones de los 
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Yiiandatarios. No ta la permanencia de cinco, diez 
o cien años en el poder la que allanará o estorbará 
a un caudillo el camino del despotismo. Cualquiera, 
dure lo que dure en el gobierno, se hará monarca 
si tiene ambición para quererlo, dinero para co* 
rromper, armas para imponer, sobre lodo si no hai 
pueblo que le contenga. Hágase que el pueblo sea 
republicano ¡ no se tenga miedo a los reyes. 

Pero podia dirijirsele todavía una objeción mas 
grave que la anterior; podia decírsele ^ esa cons- 
titución de gobierno es, no un amago de monar* 
quía, sino la monarquía misma; ese presidente vi- 
talicio es un monarca; esos majistrados vitalicios que 
le rodean son los grandes que forman su cortejo. 

Don Simón que tenia a timbre de honor el ser re- 
poblicano dividía a los gobiernos en monárquicos 
i republicanos, atendiendo, no a la organización del 
ejecutivo i demás signos que scfialan los tratadoa de 
derecho público, sino a las circunstancias desque 
identificaran o no sus intereses con los del pueblo. 
Para él era monárquico el gobierno que buscando 
el bienestar de ciertas clases privilejiadas, descuida- 
ba el de la jeneralidad; i republicano el que procu- 
raba el de todos sin escepcion. 

Conforme a esta regla, don Simón sostenía que la 
forma de gobierno que habia concebido era republi- 
cana. 

El presidente i los empleados, altos i bajos, que 
ella creaba, no debían de pretender ni que sus hijos 
nacieran presidentes ni empleados, como nacen re« 
yes i duques los hijos de los reyes i de los duques. 
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ni que esos mismos hijos fueran mantenidos ociosos 
a costa de la nación; ni que sus.primojénitos goza- 
ran el titulo- de vagos. 

Los dignatarios del gobierno yitalicio imajinado 
por don Simón no debían tampoco sacar contribuí 
clones de todos i de todas partes para invertir su 
producto en lo que quisieran sin dar cuenta a nadie, 
sino que debian reglar los gastos por las necesidades 
públicas i rendir las cuentas correspondientes. No 
debian h&cer de la nación una vaca lechera, sino un 
pueblo cuyo progreso social estaban obligados a con- 
seguir. En una palabra debian constituir una. orga- 
nización republicana, i no una monárquica. 

¿Qué objeción podia dirijirse a un gobierno que 
no tendría mas ocupación que la administración de 
los intereses jenerales, ni mas anhelo que la ventu- 
ra de todos? ^ 

Antes de continuar el resumen del sistema conce- 
bido por don Simón Rodríguez, permítasenos hacer 
algunas observaciones a las ideas que ya llevamos 
espuestas. 

Como habrá podido notarse, el puqto de partida 
de este pensador es la separación de los miembros 
que componen la sociedad en dos grandes clases, 
los adultos i los niños. 

La edad ha condenado los primeros a la ignoran- 
cia, a la corrupción, a la ineptitud para la vida so- 
cial. Bl hábito del error i de la preocupación impri- 
me jeneralmente en el hombre un sello indeleble. 
Los individuos que han vivido bajo el yugo de un 
despotismo degradante, aun cuando con el tiempo 
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8oan restituidos a la libertad, conservan siempre re- 
sabios de su condición primitiva, como los apestados 
llevan hasta la muerte en sü rostro las huellas de 
la viruela. 

Por el contrario, la flexibilidad que la nifiez da al 
alma i al cuerpo de los segundos hace que sean sus* 
"ceptibles de recibir una educación que señale a sus 
facultades morales e intelectuales una dirección con- 
teniente. No hai salvación sino para los niños, cuyos 
corazones están puros i cuyas intelijencias son como 
libros todavía en blanco. 

Movido por ésta creencia, don Simón propone un 
réjimen provisional para esos hombres formados que 
no tienen remedio, i un sistema de educación para 
esos niños, esperanza i porvenir de la humanidad. 

No puede negarse que la separación indicada sim- 
plifica notablemente el problema. Es mas fácil edu- 
car a la mitad de los hombres, que no a todos ellos. 
Pero tampoco puede negarse que esa separación es 
la que hace ineficaz, imposible el proyecto de Rodrí- 
guez. 

Así como los hijos manifiestan siempre en sus fiso- 
nomías un reflejo de las fisonomías de sus padres^ 
así también en sus ideas, en sus costumbres dejan 
traslucir ' ía influencia de las ideas i costumbres da 
aquellos que han dado U ser a sus cuerpos. Los ni- 
ños en todos los tiempos i en todos los lugares se 
asemejan bajo muchos aspectos a los adultos que 
han dirijido su infancia. No se educará a los niños 
sino se educa a los hombres. La educación del hijo 
debe principiar por la educación del padre. 
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El desconocimiento de esta verdad constituye el 
defecto esencial del sistema de Rodríguez. Dejaba a 
los hombres hechos abandonados a su ignorancia, 
a sus vicios, a sus hábitos coloniales, encorbados 
bajo el imperio de una autoridad absoluta. Los con«- 
sideraba incapaces de rejeneracion, i pretendía sin 
embargo que educaran a sus hijos para una sociedad 
nueva i radicalmente diversa. 

¿Cómo esperar por un momento que habian de 
trabajar para que sus descendientes pensaran, qui- 
sieran i obraran de un modo diametralmente opues- 
to a como ellos pensaban, querían i obraban? ¿Cómo 
imajinarse que habian de procurar que sus hijos que- 
maran los Dioses que ellos habian adorado? 

Don Simón debió reconocer por esperiencia propia 
la vanidad de una ilusión como la suya. Se habia 
lisonjeado con que los adultos vivirian como pudie- 
sen, i le dejarían entretanto metamorfosear a los 
niños cooio a él le pareciese. El jeneral Sucre i el 
prefecto Calvo vinieron a aprobar al reformador que 
los padres no permiten que se infundan a sus hijos 
ideas distintas de los que ellos mismos profesan. 

Don Simón debió cerrar los ojos a la evidencia 
sino percibió que para educar a los niños es preciso 
educar a los hombres. 

Ahora bien, ¿cómo educar a los hombres? ¿có- 
mo convertir en ciudadanos activos a colonos men- 
guados? A la verdad no puede enviárseles a la es- 
cuela, i és innegable que ejecutarán mal una cosa 
que no han aprendido a ejecutar, una cosa que aun 
es contraria a sus hábitos. Sin embargo, es indisr 
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pensable que la practiqueD lo mejor que puedan para 
que algún día ellos, o sus hijos probablemenle^ He • 
guen a practicarla bien. 

Hai cosas que no se aprenderán jamas sino se po- 
nen por obra. El ejercicio de los derechos políticos 
puede compararse bajo este aspecto a la natación. 

¿Cómo queréis aprender a nadar sino os botáis al 
agua? ¿Pretenderíais por ventura llevaros siempre en 
la orilla mirando la corriente a protesto de que no 
habláis nadado nunca? Pero si no principiáis por na- 
dar alguna vez, si proseguís repitiendo siempre esa 
misma disculpa para paliar Tueslra timidez , con- 
cluiréis la vida sin nadar jamas. 

Lo mismo sucede con la república; es preciso co- 
menzar por practicarla, aunque sea mal, para llegar 
a practicarla bien. Las instituciones republicanas son 
las que educan a los hombres^ como las escuelas las 
que educan a los niños. 

Esto era lo que no comprendía don Simón. Orga- 
nizaba el despotismo para preparar la república, i 
no advertía que tal hija no puede nacer de tal padre. 
Ademas, el gobierno vitalicio de don Simón era 
un engaño i un imposible. Ese gobierno no habria 
realizado el objeto de Rodríguez, i lo que es mas, 
no habria podido establecerse nunca. 

Admitimos el principio de don Simón para cali- 
ficar la bondad de un gobierno. Buen gobierno es 
aquel que identifica sus intereses con los de la so - 
cicdad; mal gobierno aquel que tiene intereses dis- 
tintos de los de sus gobernados. 

La solución del problema está sin duda en hacer 

19 
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que los mandatarios i los ciudadanos no formen dos 
entidades diversas, opuestas quizá. 

Convenidos en el principio, solo falta averiguar si 
eso principio se realizará mejor constituyendo un 
gobierno vitalicio, por consiguiente irresponsable, i 
cuyos miembros han de componer precisamente una 
clase privilcjiada; o Un gobierno alternativo, respon- 
sable i cuyos miembros al concluir sus funciones se 
confundan con los ciudadanos, i esperimenten en 
sí mismos el efecto de las leyes que han dictado, las 
consecuencias de las medidas que han tomado. Nos 
parece evidente que un gobierno organizado del pri« 
mer modo tiene necesariamente intereses distintos 
de los de la sociedad^ i que uno organizado del se* 
gundo no puede menos de tenerlos identificados con 
los de aquella. 

Si adoptamos por criterio el principio señalado, 
el gobierno propuesto por don Simón debe ser con- 
denado; el gobierno que él critica, debe ser el prac- 
ticado. 

Efectivamente, el mejor medio de conseguir que 
un mandataiio no abuse es darle la seguridad de que 
un dia, i no remoto^ será medido con la misma vara 
que ha empuñado. Haced que la duración del man- 
do sean solo unos cuantos años, que los majistra- 
dos sepan que no siempre estarán protejidos por las 
inmunidades del poder, que al poner su firma al 
pié de un decreto o de una lei tengan entendido 
que no están lejislando únicamente para otros, sino 
también para si; i perded todo cuidado. No temáis 
que atenten a la seguridad individual; que violen 
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el secreto de la correspondenciai que inTadan el ho« 
gar doméstico, que corrompan la juslícín, que im« 
pongan contribuciones arbitrarias, que abusen i que 
tiranizen. No harán nada de eso, porque sabrán de- 
masiado bien que si asi lo hicieren, su seguridad 
personal estará un dia en peligro, su corresponden- 
cia será violada, su hogar doméstico invadido^ sus 
derechos atropellados, su propiedad saqueada, las 
garantías que los protejen a ellos i a sus amigos con* 
culcadas. La alternatividad es el freno roas pode- 
roso que puede inventarse contra las demasías de 
los gobernantes. 

Don Simen Rodríguez, como todos los reforma- 
dores sobrado apresurados i ardientes, quería ver 
realizado pronto su sistema* Esa impaciencia le ha-»' 
cía mirar de mal ojo las demoras que son consiguien- 
tes a las complicaciones de un gobierno conslitu-* 
cional, i admirar la prontitud, el vigor de la dic-* 
tadura. 

Pero una sola consideración deberia haberle alum- 
brado. ¿Qué seguridad tenia de que ese dictador ha<« 
bia de obrar bien? i si éste no cumplía con su deber 
¿cómo remediaba don Simón el mal, cómo ponia 
atajo a la tiranía? 

Ciertamente el despotismo que ejecuta al momen- 
to loque ha concebido seria una cosa mui acepta- 
ble, si no se propusiera mas que la felicidad do los 
hombres^ i si no estuviera sujeto al abuso i al error; 
pero es el caso que su móvil es el egoísmo, que casi 
nunca respeta la justicia, i que casi siempre se equi- 
voca. 
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El sistema político de Rodríguez presentaba toda^ 
TÍa no incoDTeniente mas radical, la imposibilidad 
de llevarlo a efecto. 

El coloniaje, entre tantos males, habia legado un 
bien a los americanos, la ausencia de una aristo- 
cracia verdadera. La esclavitud babia hecho iguales, 
si no a todos los habitantes de este continente, a lo 
menos a todos los individuos de las clases acomoda- 
das. ¿Cuál de ellos habria permitido entonces que 
otro de sus pares se le sobrepusiera en el mando i 
para toda la vida? ¿Habrían colocado sobre el pe* 
destal a alguno de los caudillos de la independen- 
cia, como lo proponía don Simón? Pero entre éstos 
babia varios que se pretendían igualmente merito- 
rios, que alegaban los mismos derechos, que esta- 
ban animados de la misma ambición, que no ha- 
brían tolerado un superior. 

El mismo don Simón refiere un cuento que en- 
cierra una gran verdad i que debería haber meditado. 

«llabia, dice, en el jardín de un monasterio un 
naranjo muí viejo. El sindico lo hizo cortar — man- 
dó hacer un crucifijo i locoloco en la iglesia. — Hu- 
bo entre las monjas una que se acusó al confesor de 
la repugnancia que sentía al querer adorar la ímá- 
jen; i preguntándole el confesor ;)or qué^ le respon- 
dió llorando — ¿Qué devoción quiere U. que me 

inspire, sí lo conocí naranjo?» 

Esa misma repugnancia que sentía la monja para 
rendir culto al naranjo convertido en crucifijo, la 
habrían esperimentado los americaoos para prestar 
acatamiento a uno de los suyos, al hijo del vecino 
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de muchos de ellos talvez^ converlído en prosidenlc 
irilalicio^ 

La moral del cuento era mui fácil de sacar^ i a Fe 
que nos causa admiración el que don Simón no la 
haya deducido. 

No había mas arbitrio para adaptar las institucio- 
nes a los hechos existentes que establecer un gobier* 
no cuyos miembros fueran electivos i alternativos , 
es decir, un gobierno que diera a todos los que fue- 
ran capaces esperanzas de participar las dulzuras 
del poder. Eso era lo quo aconsejaba la razón i la 
prudencia, la justicia i la realidad de las cosas. 

Todos los que intentaron lo contrario fracasaron 
cu la empresa. Bolívar, San Martin, O'Higgins, mU"- 
riendo en un destierro impuesto o voluntario, deben 
ser un terrible escarmiento para los que participen 
de sus ilusiones, i quieran fundar en America algo 
que no sea la república con mandatarios electivos 
i alternativos. 

Hemos espuesto el sistema político que don Si- 
món habia concebido para los adultos, i hemos da- 
do nuestra opinión acerca de ese sistema que conta- 
ba entre sus adeptos a Bolívar. Vamos a indicar 
ahora cuál era el réjimen que nuestro reformador 
proponía para los niños. 

Don Simón hacía la competente distinción entré 
la educación i la instrucción, distinción que en el dia 
es vulgar, pero que en aquella época no lo era. Ins« 
fruir sin educar le parecia peligroso. La ciencia sin 
la virtud hace que los estafadores sepan formar 
cuentas i documentarlas; que los tramposos sean 



destrísimos en entablar pleitos, en ganar o en eludir 
sentencias; que los falsificadores aprovechen sus 
conocimientos en la química i el arte de grabar para 
adulterar la moneda de metal o de papel. «Si se 
continúa instruyendo i no educando, decía don Si- 
món, os probable que llegue a conseguirse que los 
salteadores de camino lleven los .libros de sus nego- 
cios por partida doble.» 

Sin embargo, a su juicio^ la instrucción, aunque 
susceptible de abusos, es indispensable, porque el 
cultivo de la intelijencia es un paso para el cultivo 
del corazón. Un pueblo ignorante no comprenderá 
nunca que el deber i la conveniencia le exijen que 
se eduque. Así es preciso instruir al pueblo, pero 
también es preciso no limitarse a instruirlo , sino 
educarlo al mismo tiempo. La instrucción es una 
preparación, la educación es el fin. 

Educar para don Simón significa enseuar al bom-* 
bre a tratar con las cosas, e infundirle ideas socia-r 
les, esto es, enseñarle una industria que asegure su 
subsistencia, i una moral que regle sus relaciones 
con los domas. Quería quo todo ciudadano tuviera 
la independencia del que sabo ganar el pan con el 
sudor do su frente i el trabajo de sus manos, i el 
civismo del que toma por norma de sus acciones 
este principio: Todo derecho se deriva de la sociedad i 
toda obligacian se refiere a ella. Los niños debian 
aprender en la escuela a trabajar i a vivir como ín^ 
dividuos sociales. 

Este réjimen debía en cinco años crear un pueblo 
i organizar la república. 



crLa sociedad actual en todo el mundo co- 
nocido., . .decía don Simón, noca obra del arte, 
sino de h casualidad. Su divisa lo prueba: 

Cada uno para si 

Dios para todos 
máxima buena para naufrajios en filia mar. •• .i no 
siempre, porque si el barco da tiempo^ un desgra- 
ciado convida a otro con su tabla. 

Cada uno para todos 

m 

% 

Todos para cada uno 
sería la de una sociedad que fuese obra de una Edu' 
cacion uniforme.}} 

La última palabra del trozo citado espresu el com- 
plemento de las ideas de don Simón sobre educa- 
cion, «En todos tiempos, repetía murmurando, se 
ha dado instrucción a algunos niños. ... a ALCimos! 
(obsérvese '^bien) en escuclilas pxxesias por cualquiera 
que ha querido meterse a enseñar (meterse es el tér- 
mino propio); pero los mas la'Jian tomado. » . • • i la 
toman todavía, de boca de sus padres.»^ 

Este sistema de educación privada no era el ideal 
de educación socta/que había concebido don Simón. 
El gobierno, i no los particulares^ debía suministrar 
bajo su dirección i víjilancia educación a todos los 
niños sin distinción de clases ni de riqueza. La educa* 
cion debia ser jener al i uniforme para todos. 

Después de la educación social que enseña a los 
ciudadanos sus derechos i deberes, i de la educación 
corporal que les enseña a trabajar, viene la educación 
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cíenlííica que les enseña a peDsar. Eila educación 
científica debía abrazar el estudio de la lójica, del 
idioma i de las matemáticas^ porque todo se bace 
pensando, hablando i calculando. Antiguamente, se- 
gundón Simón, eran otros los estudios cardinales, a 
saber, la metafísica, la historia i la poesía, porque 
todo era sueños , cuentos i ficciones. 

Para resumir, la fórmula de la educación en una 
monarquía es : 

Erudición i habilidades, 
Profesiones i oficios. . .•en tumulto, 
Privilejios, herencias i usurpaciones; 
Pero en una república debe ser: 
Educación popular, 
Destinación a ejercicios útiles, 
Aspiración fundada a la propiedad. 

El plan déla escuela que don Simón Rodríguez or« 
ganizó en Chuquisaca bajo la protección de Bolívar 
en 1826 acabará de aclarar sus ideas sobre la ma- 
teria quenios ocupa, i servirá como de un ejemplo a 
su doctrina. 

Reunióse en una casa cómoda i aseada (debe su- 
ponerse que es don Simón el que habla) a los niños 
pobres de ambos sexos. En esa casa había piezas des- 
tinadas a talleres que estaban surtidos de instrumen* 
tos i dirijidos por buenos maestros. 

Los varones debían aprender los tres oficios prin-^ 
cipales, albañilería, carpintería i herrería, porque 
con tierra, maderas i metales se hacen las cosas mas 
necesarias, i porque las operaciones de las artes me- 
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canicas secundarias dependen del conocimiento de 
las primeras. 

Las mujeres aprendían los oficios propios de su 
sexo considerando sus fuerzas; se quitaban por con* 
siguiente a los hombres muchos ejercicios queusur^ 
pan a las mujeres. 

Todos debian estar decentemente alojados, vesti- 
dos, alimentados, curados, i recibir instrucción mo« 
ral, social i relijiosa. 

Tenian fuera de los maestros de cada oficio ins- 
pectores que cuidaban do sus personas i velaban so* 
bre su conducta^ i un director que trazaba el plan de 
operaciones i lo hacia ejecutar. 

Se daba ocupación a los padres de los niños reco- 
jidossi tenian fuerzas para trabajar; i si eran inváli- 
dos, se les socorría por cuenta de sus hijos; con esto 
se ahorraba la creación de una casa para pobres ocio- 
sos, i se daba a los niños una lección práctica sobre 
uno de sus principales deberes. 

El capital invertido en el establecimiento era pro - 
ductivo« Cada alumno se reconocía deudor por los 
gastos que ocasionaba, i a cada uno se le Hevaba una 
cuenta corriente. Al fin de cada quinquenio se car- 
gaban a los alumnos existentes a prorrata los gastos 
que habian costado los muertos e inválidos. 

Cuando los alumnos saliesen de la escuela, debian 
liquidarse sus cuentas, i cada uno debia pagar el 
cinco por ciento hasta amortizar la cantidad que 
quedase debiendo. Estos intereses formaban un fon- 
do que se destinaba a ausiliar i socorrer a los miem- 
bros de aquélla sociedad por corporaciones, luego 
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que estuviesen establecidos i con una industria en 
ejercicio. 

De este modo la escuela modelo de Chuquisaca 
debia enseñar a los niños bolivianos el trabajo, que 
procura la subsistencia del cuerpo, i la moralidad, 
que hace mirarse a todos los hombres como her- 
manos. 

Hemos manifestado que a nuestro juicio el siste- 
ma político de Rodríguez no era aceptable. Es dis** 
tinta nuestra opinión acerca do su sistema de edu- 
cación, cuyas bases nos parecen en jeneral pui razo- 
nables. 
Tres son las ideas principales que lo constituyen : 
Dirección esclusivade la educación por el gobierno. 
Educación jeneral, uniformo i forzosa para todos, 
Educación simuUáneamente moral e industrial que 
perfeccione el alma i el cuerpo i dé alimento al es- 
píritu i al estómago. 

Chile, la república hispano«*americana que seen- 
cuentra mas adelantada en instrucción pública , si 
bien no practica todavía esas tres ideas en toda sus 
estension, por lo menos las ha proclamado con algu» 
ñas modificaciones. 

Los artículos 153 i 154 de la constitución política 
encomiendan al gobierno del estado la dirección i 
superintendencia de la educación pública. En Chile 
el gobierno es el preceptor jeneral de los niños, como 
lo quería don Simón, pero con la diferencia de que 
la libertad de enseñanza ha sido al mismo tiempo res- 
petada. 
El proyecto delei presentado en 1849 al congre^- 
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80 por el actual presidente de la república^ en aque- 
lla época miembro de la cámara de diputados, reco- 
noce el derecho a la enseñanza en todos los habitan- 
tes de esle suelo. Sanciónense tanto ese derecho co- 
mo la obligación correlativa en todo ciudadano de 
adquirir cierto mínimo do instrucción, i se tendrá 
convertido en lei el segundo principio fundamental 
de Rodríguez. 

El preámbulo del proyecto citado indica igualmen- 
te la necesidad de dar a la enseñanza una tendencia 
industrial i de comprender en ella ramos de aplica- 
ción que mejoren la condición material del pueblo; 
lo cual importa la enunciación del tercer principio 
de don Simón, 

En vista de tales hechos podemos añrmar que el 
sistema de educación propuesto por el pensador ve« 
nezolanojsi no está realizado en Chile, por lo menos 
tiende a realizarse. Así una república electiva i al- 
ternativa está en camino de llevar a cabo lo que ja* 
mas habria podido ejecutar esa república vitalicia 
soñada por don Simón Rodríguez. 






ÜHILO neMKlIJfiZ 



• • 



« 



CAMU.0 HENRIQUEZ ( 1 ) 



A DIEGO BARROS ARANA. 



La dedicatoria de la biografía del escritor que 
primero se atrevió a sostener con la pluma la jus- 
ticia i utilidad de ' la independencia de Chile co- 
rresponde sin duda a ti que el primero también 
has aprendido la publicación de una historia 

¡npieta de la revolución que se propuso alcan- 
zar esa misma independencia. 

Tus amigos^ 

M. L. I G. y. Amunatbgui. 



(i) En dos ocasiones anteriores hemos publicado la bio- *^ 
grafía de este mismo personaje; pero como en ambas ha 
sacado errores sustanciales nos hemos crefdo obligados a re- 
hacerla. Nos aprovechamos de esta circunstancia para dar 
las gracias al jeneral don Francisco Antonio Pinto que ha 
tenido la bondad de indicarnos las correcciones mas necesa- 
rias í de suministrarnos los datos principales 
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^1 1 /" de a\)r¡I de 181 i fué para los habílanles dé 
Santiago un dia memorable, que los contemporáneos 
colocaron entre los aniversarios de los grandes te-^ 
rremotos que Iiabian aflijido el país, i de las mas 
espantosas calamidades de que se conservaba tradi- 
ción. 

Desde la época del fundador Pedro de Valdivia, 
la paz i la quietud habian reinado en la ciudad. Si->- 
glos contaban de fecba los combates que aquel con-^ 
quistador tuvo que empeñar con los indíjenas al 
zanjar los cimientos de la que destinaba a ser la ca« 
pital de sus colonias. 

Después, \o% vecinos de Santiago no babian visto 

soldados sino en las paradas militares, ni oído el 

estampido del cañón sino [mui do tarde en tarde, 

20 
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cuando ae anunciaba la muerte o la coronación áé 
un monarca de Castilla. La guerra no les era cono« 
cida mas que por noticias; pero nunca hablan es* 
perimentado las ansiedades que causan las peripecias 
de una batalla trabada a corta distancia. 

Mas el l.^'do abril, después de tantos años, loa 
cañonazos i las descargas do fusilería habian resona- 
do, no en las inmediaciones^ sino en el centro mis*' 
mo de la ciudad, en la plaza principal; i aquellos 
tiros no habian sido simples salvas de ordenanza^ 
disparadas con pólvora, meramente para hacer rui- 
do, sino mui serias i mortíferas. 

Los realistas después de haber debatido con loa 
patriotas a pura pérdida en cabildos abiertos la cues- 
tión que los traia divididos desde algunos meses, 
habian tratado de ganarla a fuerza de balazos ; i el 
coronel don Tomas Figueroa, insurreccionándose con 
una parte do la guarnición, habia intentado ahogar 
la revolución en su cuna. Mas con el favor de Dios 
los insurjentcs habian desbaratado sus proyectos, e 
impodido que los conatos de in^Jcpendenci:^ fuesen 
aniquilados en jérmen. 

La crisis solo habia sido de horas, si contamos 
desde que los sublevados dieron los primeros indi* 
cios de motín; de minutos, si línicamenlo atonde- 
mos a la duración do la pelea. Pero lo inusitado del 
suceso, la gravedad de los intereses que so habian 
jugado en este arriesgon de fortuna, la zozobra de 
las consecuencias trascendentales qno poír» produ- 
cir, prolongaron por mucho tiempo el sacudimien- 
to i la ajilaeion que habia orijinado. Kn todo ese día 
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1.^ ele abril particularmente^ la mitad déla pobla- 
ción que se consideraba vencedora, no alcanzó a re- 
cobrarse del susto; i la mitad que se consideraba 
vencida, estuvo desasosegada por la fiebre de la de* 
desperación i del temor. 

Sí cuando los ánimos están acalorados por una 
fuerte excitación^ como era la que entonces domi- 
naba a los santiaguinos« las circunstancias mas pe-^ 
quenas llaman la atención, los hechos notables por 
cualquier respecto despiertan una curiosidad profun* 
da i aparecen con proporciones mas abultadas de 
las que se les habrían atribuido. en cualquiera otra 
ocasión. 

Apuntamos esta observación vulgarísima para quo 

él lector, recordando que el clero casi en masa con 
su prelado al frente se oponía a las innovaciones, se 
imajine el asombro que causaría ver aquella vez a uú 
eclesiástico a la cabeza de una de las patrullas que, 
ilespucs de terminada la función^ recorrían las calles 
para evitar una segunda intentona. 

Era un hombre de cara pálida, de esterior grave, 
flaco de cuerpo, de talle poco airoso, mas bien bajo 
que alto; el sayal qué le envolvía, no pertenecía a 
ninguna de las órdenes relijiosas establecidas en 
€híle; componíase de una sotana negra, decorada 
con una cru2^ roja sobre el pecho. La novedad mis-* 
ma de su traje contribuía a fijar sobro él la curio- 
éidad de la multitud. Todos le señalaban i decían su 
nombro cuando pasaba. Llamábase Camilo Henrí- 
quez. Aunque nacido en Valdivia,* se había educado 
en el Perú, i había profesado en una de las comuui- 



dadeB de aqod país, que se deoomiealie loe Padres 
ie U i en i e wmerU^ i eoyo ddier m ansiliar a loe 
moríboiidoe. BUsImi reeieo llegado, i se coDTeraebe 
muclio de so persone eo toda la ciodad. Era tema- 
do por hombre iniúlní^o i <(ee seUe eícríUr. Había 
abrasado coa calor la caosa de la reT<áiic¡oo, i se 
babia ligado coo aquellos personajes qoe se síngala- 
ríiabao por sos opioiooca eialtadas. 

Como se Te, babia mas que safidente moÜTo pa- 
ra qae so aclilod eo aqael dia memorable ao pasara 
desapercibida. 

Sa embargo, se eqaiTocaria graademenle qaien 
juzgando a Henriqoez por d aparato marcial de qae 
apareció rodeado eo so primera exbibidoo publica, 
le tomase por no hombre de accioa. Lacontinoacion 
de nuestro reUto probará que era todo, menos eso. 
Audaz por el peosamieoto, atreTÍdo en sos concep- 
ciones, rállente con la pluma en la mano no babia 
recibido en patrimonio de la naturaleza, esa fuerza 
de carácter que hace sostener una convicción, no solo 
cpn la palabra, sino lambien con las armas. Era un 
pensador aquieo no asustaba la lójica de las coosecoen* 
cias; pero no un soldado que despreciase las balas. 

Nadie puede poner eo duda que el proyecto de 
separarse de la metrópoli habru causaJo pesadillas, 
si se les hubiera propuesto, a la mayoría de los pro- 
ceres del año diez, los cuales se habrían contentado 
raui bien con derlas garanlias constitaciooales, con 
ciertas reformas municipales; que eran contados los 
que lo ocultaban en el fondo del alma; i que solo los 
niui arrojaJos osaban n^pctírselo al oído. 
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Pues bieni esa idea que nadie 'emitía sino entre 
cuatro paredes i con grandes precaucionesi Camilo 
Henríquezla espresó el primero por escrito, a la faz 
del pueblo i sin ambajes; fué él quien primero se 
atrevió a preguntar, no a sus amigos de conñanza, 
sino a toda la nación, qué fecha tenia i qué Armas 
autorizaban el pacto que convertía a Chile en colo- 
nia de la España; fué él quien primero se atrevió a 
sostener que la dominación española, lejos de apo- 
yarse en algún derecho, pugnaba contra las leyes do 
la naturaleza, que habia colocado entre nosotros i 
ese rincón de la Europa la inmensidad del océano. 
Todas estas aseveraciones están terminante i larga- 
mente desarrolladas en una proclama manuscrita, 
que hizo circular cuando se trataba de elejir diputa- 
dos para el congreso de 1811, i que el historiador 
realista Martínez tuvo la buena inspiración de co- 
piar en su obra para que no pudieran hacerse ob- 
jeciones contra la autenticidad de un documento tan 
altamente honroso para Henriquez. 

Sise quiere comprender toda la valentía de seme- 
jante opinión, es preciso trasladarse con la fantasía 
a una época demasiado remota ya, no tanto por los 
años que han trascurrido, como por las preocupa- 
ciones que los progresos de la razón han estirpado; 
Entonces, para el mayor número, negar la sobera- 
nía de la España, era punto menos que negar uno 
de los misterios de fe. 

Tal proposición en la boca de un lego, se miraba 
como un avance asaz vituperable, en la de un sa- 
cerdote como una blasfemia horrible. 



Sin embs^rgo^ Camilo no se dejó intimidar por el 
ráspelo Boperdlicioso con que los chilenos veneraban 
a pn monarca que con solo su qombre los goberna* 
ba flesde otro hemisferio. Creyó que el mejor medio 
de probarles que el ídolo se apoyaba en un pedes* 
tal de cartón era atacarlo de frente; i sin duda con- 
siguió su objctoi porque cuando una de esas falsas 
divinidades es desconocida, i no encuentra en el acto 
pn rayo que fulminar contra el temerario que la in- 
^plta, desde ese momento su prestijio comienza a 
^vaporarse. 

Lo que Camilo Henriquez había espresado por es-f 
(rito en una proclama^ lo dijo poco después de viva 
Yoz desde elpúlpitOi aunque con mas prudencial di- 
simulo, el 4 de julio de 1811, cuando los diputados 
del primer congreso pasaron a la iglesia catedral 
a implorar la asistencia del cielo, antes de ir a ocu« 
par sus asientos en la sala de sesiones. En ese ser- 
inon procuró demostrar con citas i pasajes de laBi* 
blia la misma doctrina que antes habia defendido 
pon los argumentos del sentido común; i sostuvo, 
con gran escándalo de muchos i aprovechamiento 
de pocos, que los pueblos poseían ciertos derechos 
que no podían enajenar por ningún convenio, i a los 
cuales nunca alcanzaba la prescripción. 

Estos estrenos arrojados probaron a todo el munr 
^9 que el recien venido no era un hombre adocenar 
do ^ i le conquistaron una posición notable. Abo.«f 
r^ecido de muerte por los realistas , para quienes 
era ^^ apóstata, estimado por los insurjcnt^s, que W 
acataban como qn pqbUcista eminente, su nombra 
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no era oído en parto alguna con indiferencia. El óau-^ 
dal de su ciencia le permitió hombrearse con loi 
magnates mas encopetados por su riqueza o familia; 
i a los pocos meses el pobre fraile era uno de los 
mas influentes en los destinos de Chile. 

El 13 de febrero de 1812 es otra de las fechas qué 
ocupan un lugar prominente en las efemérides na- 
cionales, i Camilo Uenríquez es el protagouista del 
suceso que a ella se refiere. 

En ese dia vióse a la jente correr de calle en calló 
i de casa en casa, i leerse mutuamente en alta Voii 
un periódico que llevaba por titulo la Aurora. Los 
unos escuchaban su lectura en medio del roas vivo ^ 
entusiasmo; los otros con jestos de desprecio o de 
indignación. 

Si al presente vamos a consultar ese papel que tan-» 
taajitacion causó con su aparición, no le hallamo9 
por cierto nadado asombroso; pero los contempotá<* 
neos al ^leerlo debían necesariamente ^esperiraentai^ 
una impresión mui distinta que nosotros. Era el pri-^ 
mero que se publicaba en el país, i sus columnas 
contenían ideas que ahora repiten los niños; pero 
que eran novedades para los sabios de entóncesi i 
quo encerraban una revolución. 

Sobrada razón tenían pues los realistas en desa- 
zonarse con el nacimiento de semejante periódico; 
porque para ellos era mas dañoso que la fabricación 
de armas o el levantamiento de un ejército. Su do-^ 
minacion se apoyaba, no tanto en la fuerza bruta, 
como en las preocupaciones que el tiempo babia 
consagrado. ¿De dónde habrían sacado soldados qué 
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hubieran resguardado militarmente esa .vasta co* 
marca que se estiende desde la península deCalifor^ 
nia hasla el cabo de Hornos? El hábito i la ignoran- 
cia eran los guardianes que les conservaban tan 
bella conquista. Asii destruir el prestijio de los pe- 
ninsulares refutando los errores que lo sostenían; de- 
mostrar que la España era para la América, no lo 
que es una madre para su hijo, sino lo que es un 
amo para su esclavo, valia mas para loa innovado- 
res que ganar batallas, puesto que la dominación de 
la metrópoli estaba defendida, no por la fuerza ma- 
terial del cañen, sino por la fuerza moral de falsas 
creencias. 

Mas si los resultados merecían la pena de que se 
emprendiera esa lucha contra el atraso, el hombr» 
que la tomaba a su cargo necesitaba de coraje. En 
aquella época como en cualquiera otra, pero mas 
entonces que abora, el periodista, si po se esponia a 
la muerte, se esponia a los rencores, a las calum- 
nias rastreras, a la difamación encubierta. Camilo 
Henriquez desde el principio aprendió a costa suya 
que se compra demasiado caro i a precio de la tran- 
quilidad, el honor de pensaren alto i de ser el maes« 
tro de un pueblo. Sin embargo, nada le arredró; 
miraba su consagración a la causa pública como un 
deber que le imponia su calidad de ciudadano; por 
cumplir ese deber renunció en el presente a todo 
sosiego, i despreció para el porvenir la persecución. 
Cuando los mas contemporizaban i encubrian los 
proyectos de emancipación bajo el disfraz de una 
fidelidad hipócrita, Camilo Henriquez no temió dar 
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el primero de lodos la publicidad compromelonte 
para él de la palabra impresa a esas ideas atrevidas 
sobre independencia que babia procurado esparcir 
en una proclama manuscrita. Este hecbo es sobrado 
importante en la vida del escritor cuya biografía es* 
tamoli componiendo i en la de la república chilena 
para que no copiemos testual mente las palabras 
donde se encuentra consignado. 

El 4 de julio de 1812 Camilo Uenríquez insertaba 
en la Aurora este trozo memorable: «Comenzemos 
pues en Chile declarando nuestra independencia. 
Ella sola puede borrar el titulo de rebeldes que nos 
da la tiranía. Ella sola puede, elevarnos a la digni* 
dad que nos pertenece, darnos aliados entre las po- 
tencias, e imprimir respeto a nuestros mismos ene^- 
migos; i si tratamos con ellos, será con la fuerza i 
majestad propia de una nación. Demos en fin este 
paso ya indispensable; la incertidumbre causa nues- 
tra debilidad, i nos espone a desórdenes i peligros.» 

El 27 de agosto siguiente el mismo escritor repe- 
tía en el mismo periódico: (f¡Pueda el primer escri- 
tor de la revolución chilena ver el triunfo de la li- 
bertad americana, e inspirado de Clio o de Melpó- 
mene, ocupada la mente de la admiración de grandes 
hechos, pueda celebrar a los héroes patrios! Pero 
mientras permanezcáis en irresolución e incertidum- 
bre« fluctuando entre temores i esperanzas, sois un 
asunto bien pobre para las Musas i aun para la his- 
toria. Al contrario, inflaman la fantasía, presentan 
escenas interesantes, son una materia espléndida los 
héroes de la libertad. lian ocupado a grandes inje^* 
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nioa loa araucanos antiguos. Han aparecido estos 
hombres libres en los teatros mas célebres, i los pne-> 
blos mas cultos han admirado sus sentimientos i 
carácter i han dado lágrimas a sus infortunios. Des* 
de entonces la liisKoria de la patria ofrece un parén- 
tesis de silencio i un vacio desanimado i melancóli- 
co. El amor de la libertad ¿ perece acaso con la cul« 
tura? ¿Se cansa el clima de influir en los hombres ? 

¿Hasta cuando pensáis? Resolved Bastante se ha 

pensado. Pasad el Rubicon, seréis dueños do un mun- 
do. La fortuna se os sonríe, i desdeñáis sus gracias. 
Sois provincias pudiendo ser potencias i contraer 
alianzas con la dignidad i majestad que corresponde 
auna nacion.M 

Por fín el 8 de octubre decia todavía en la Auro^ 
ra ; (cTiempo es ya de que cada una de las provin* 
cias revolucionadas de América establezca de una 
vez lo que ha de ser para siempre; que se declaro in« 
dependiente i libre, i que proclame la jusla posesión 
de sus eternos derechos. — ¡Amada patria mía! ya es 
tiempo de que des el gran paso que te inspira la na- 
turaleza i la fortuna, i que ha preparado tandeante- 
mano i tan felizmente el orden de los sucesos. ¡Pro- 
clámate independiente! La independencia te libra- 
rá del título de rebelde que te dan tus opresores 
con insolencia. lÍRtónces, entonces es cuando serán 
cabecillas tus enenni;os ocultos. Esto es lo único que 
puede elevarte a la dignidad que le es debida^ ad- 
quirirte protectores^ conciliarte respetos, i la inapre- 
ciable ventaja de tratar con las potencias antiguas 
como OQQ tus iguales. ¿Por qué estamos débiles? ¿Por 
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qué no es una i universal la opinión? Sin duda por- 
que hemos vacilado entre la libertad i la esclavitud, 
envueltos en eternas incerlidumbres, recelando siem- 
pre los unos de ios otros. Ya no es tiempo de pensar; 
demasiado hemos pensado. La fortuna nos condujo a 
la orilla de un rio que es necesario o pasar o perecer, 
i nosotros damos el espectáculo ridiculo de quedamos 
a la orilla mirándonos las caras unos a otros, dando 
oídos ya a unos sofistas despreciables que llaman 
prudencia el estremo de la imprudencia, de la cobar* 
día i la locura, sin advertir que en las grandes deli«» 
beraciones en que solo hai un partido que tomar, la 
demasiada circunspección solo sirve para perderlo 
todo, i que en tales casos solo la audacia salva a los 
pueblos; ya a unos enenigos encubiertos, que solo 
pueden darnos consejos pérfidos. m 

Los tres trozos que acaban de leerse son los tres 
primeros impresos que han tomado la iniciativa para 
pedir la independencia de este pais. ¡Qué Chile no 
olvide nunca la memoria del hombre que antes qup 
nadie se atrevió a aconsejar por la prensa que fuera 
una nación! 

Ese mismo literato que había escrito el primer 
periódico nacional, que habia solicitado el primero 
la proclamación de la independencia, tuvo lamibien 
una parte muí considerable en la redacción de la 
primera constitución que haya rejido el pais. Esa 
código, promulgado el 27 de octubre de 1812, es 
una obra de cijconstancias; disfraza los principios 
revolucionarios bajo fórmulas hipócritas; reconoce a 
Fernando Yll i acata sus derechos ; pero al mismo 
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tiempo proclama la soberanía del pueblo, la obliga* 
cion en que est^ el monarca de aceptar la constituí 
cioD que sancionen loa representantes de la nación, 
i la prohibición espresa de obedecerá ningún de- 
creto, providencia u orden que emane de una au- 
toridad de fuera del territorio de Chile. 

¿Cuáles son pues los antecedentes de ese sacerdote 
que no teniendo ni riquezas que ostentar ni un 
nombre aristocrático que le valga, se hace escuchar 
desde que llega al país, cuyos consejos solicitan los 
mas encumbrados^ i que se convierte en el lejislador 
i el institutor de sus compatriotas? 

Su tierra natal era Valdivia; sus padres dos veci- 
nos honrados i decentes de aquella ciudad; la fecha 
de9U nacimiento el 20 de julio de 1769(1). 

(1) La siguiente es la fe de bautismo de Camilo Hearí- 
qaez. 

«Yo José María Arríagada cura de la ciudad de Valdivia, 
vicario foráneo de su provincia i canónigo honorario de la 
santa iglesia catedral del obispado de Ancud. 

aCertifíco i doi fe en cuanto puedo i haya lugar en derecho: 
que habiendo rejistrado los libros parroquiales de mi cargo 
en que se asientan las partidas de bautismos, i en el libro pri- 
mero que comienza desde el doce de julio del año de mil 
setecientos setenta se encuentra a f. 31 la .partida siguiente: 

«En la iglesia matriz de la ciudad de Valdivia en veinte i 
un dias del mes de julio del año de mil setecientos sesenta 
i nueve bauticé, puse óleo i crisma a Camilo de edad de 
un dia, hijo lejítimo de don Félix Henrfquez, i de doña Ro- 
sa González: fueron padrinos el capitán comandante don Pe* 
dro Henríquez i doña Narcisa Santillan de que doi fe. 

Doctor José Ignacio de Rocha.» 

«Va fiel ilegalmente copiada de su orijinal a que en lo ne- 
cesario me remito. 

«Matriz de la ciudad do Valdivia julio ííiáo 1854. 

José Marta Árriagada. 
Pablo Carreon,y> 
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Nacido con una contestara débil ^ Iiábia deséu-* 
biertoa medida que iba entrando en la vida una ca-^ 
pacidad notable i un bumor inclinado a latristeSsa. 

A los quince años^ a petición de un tio materno 
suyo, sacerdote de laórdén de San Camilo de Selis 
en Lirpa, pasó a esa ciudad para dedicarse al estudio, 
i turo en ella por maestro al padre frai Ignacio P¡- 
nuer de la orden mencionada^ natural de Valdivia, 
que tenia fama de talento. 

Habiéndose habituado al recojimiento monástico, 
que se avenia bien con su carácter meditabundo i 
estudioso, no so resolvió a abandonar un claustro a 
que le ligaban la gratitud i la costumbre; i tomando 
por una vocación verdadera lo que no era sino una 
efervescencia de joven, a los seis años de su llegada 
al Perú, pidió el hábito en aquella comunidad. Cum- 
plido que fué el noviciado prescrito por la regla , 
el futuro revolucionario, equivocándose sobre su 
natural inclinación, se comprometió para siempre 
con votos indisolubles en el ministerio sacerdotal. 

Esta es la historia verdadera de la juventud de 
Camilo Henriquez. Siglos son ya los que nos separan 
de esa época en que la mitolojía rodeaba de prodi- 
jios la cuna de los grandes hombres; pero no por 
eso la imajinacion ha dejado de complacerse en 
adornar de aventuras novelescas los primeros años 
de todos esos individuos que llegan a obrar en bien 
o en mal sobre la sociedad. 

La vida de Camilo Ilenríquez ha tenido también 
sus fábulas. Se ha dicho, i nosotros lo hemos repetí* 
do en otra ocasión^ que cuando retozaba en la arena 
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de la playa de Valdivia con los demás mtióhachos de 
8i| edad^ la yista del mar despertaba en su alma un 
tívo deseo de embarcarse en uno de los buques que 
de tarde en tarde visitaban el puerto i de irse a na-* 
vegar; que ese deseo llegó a ser tan ardiente, que 
un dia se metió a escondidas de su familia en una 
nave i se hizo ala vela para el Perú, adonde arribó 
pobre de esperiencia i de dinero i sin tener en aque<^ 
Ha tierra nadie que le valiera; en fín, que un ^ode-^ 
genero chileno, que ejercia en Lima su miserable 
oficio, le acojió por lástima i proveyó a su subsisten* 
oía hasta que pudo colocarle en el convento de los 
Padres de ía buena muerte^ o de San Camilo de Selis» 
La historia de ese niño prófugo en un país estran- 
jero, sin padres i sin pan, i que sin embargo será 
un dia la lumbrera desús conciudaílanos, puede ser 
mui poética i bien acomodada; pero tiene el incon- 
Teniente de ser completamente apócrifa desde* el 
principio hasta el fin. La relación que hemos hecho 
6S mas prosaica, pero es la cierta. 

Camilo Henríquez se entregó en el convento, no 
a la oración, sino al estudio. Aplicóse a la medicina 
t principalmente a las ciencias políticas, que pro- 
curó aprender, no en las obras de los santos padres, 
sino en las de los filósofos franceses del siglo pa-- 
sado^. 

Ko faltó una persona piadosa que avisara al tri- 
bunal del santo oficio que aquel fraile ocultaba i leia 
libros prohibidos. 

La inquisición de Lima, a la cual como a las de- 
mas de América, la absoluta escasez que había en 
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las colonias de herejes, cismáticos i relapsod tenia* 
falla de ocupación, se apresuró a entender en el 
negocio, i envió a uno de sus ajenies para que ins^ 
pcccionara la celda de Henríquez. 

Circulóse enlónces que el resultado de la pesquisa 
habia sido el descubrimiento de una petaca llena 
de obras abominabler* Lo cierto es que Camilo fuá 
citado ante el terrible tribunal, i acusado de una 
conducta que habria constituido un crimen grave ^ 
en cualquier subdito de su majestad católica, pero 
que en un relijioso era enorme. 

Estranjero, desvalido, sin familia, sin ningún po** 
deroso que le apadrinara, i sometido a un proceso 
terrible, su situación no podia ser mas desesperada. 
Sin embargo, tuvo la rara dicha de salvarse solo a 
costa de una simple amonestación. Esos mismos frai« 
les de la buena muerte, que habian desempeñado con 
él los oficios de amigos, de protectores, de padres, le 
sostuvieron en el peligro, i no descansaron hasUt 
obtener que fuera absuelto de la tremenda acusa*- 
cion. 

Cuando Camilo hubo escapado de los rigores del 
santo oficio, merced a los desvelos de sus hermanos, 
sintió un reconocimiento inmenso* El anhelo por co- 
rresponder de algún modo a tantos beneficios como 
les debia, absorvió todo su ser. Su corazón bien 
puesto ansiaba por mostrar que era digno de la pro-* 
teccion que habia recibido. No tardó en ofrecérsele 
la ocasión que buscaba4 

La comunidad se encontró de repente próxima a 
su ruina. Era deudora de unainjente suma a la ciu* 
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dad de Quito; i a solicitud de esla, el rei espidió oná 
cédula ordenando que se remataran los bienes de la 
orden para satisfacer aquel crédito. 

Camilo propuso a sus compañeros que le faculta^* 
ran para ir en persona a hacer una tentativa de aco-^ 
modoj i habiendo obtenido la comisión que solicita* 
ba, no tardó en dirijirse a Quito pidiendo al cielo 
que le concediera la gracia de salvar una institución 
a la que debia tanto como un hijo a su familia. 

El deseo de pagar la deuda de gratitud que pesaba 
sobre él era tan sincero^ que para realizarlo trabajó 
como mas no puede exijirse a un hombre, superó 
todos los obstáculos, se ganó al obispo Cuero i Cai-« 
cedo i a otros personajes de campanillas, i por inter^ 
cesión de ellos negoció un arreglo que todo lo alla-^ 
naba i que nadie habria esperado. 

Cuando Camilo hubo logrado su objeto, cayó en 
una tristeza profunda. Ya hemos dicho que su jenio 
era naturalmente melancólico, i ahora agregaremos 
que las persecuciones anteriores habían desarrollado 
esa propensión. Mientras le estimuló el sentimiento 
de la gratitud, conservó toda su actividad de alma i 
de cuerpo; pero cuando vio cumplido su deber, esa 
misma excitación que antes le había ajitado caimán-^ 
dose a falta de pábulo contribuyó a precipitarle en 
un completo desaliento i en el desengaño mas 
amargo de la vida. La sociedad llegó a serle fastidio-^ 
sa, ¡se persuadió que no encontraría la paz sino en 
el retiro i la soledad. 

Fijo en esta idea, resolvió irse a sepultar por el 
resto de sus dias en un convento de su orden, situa-^ 
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do en las rejioncs casi ignoradas entonces del Alto 
Perú ; pero antes de ejecutar esa determinación es- 
trémai a que le impulsaba el desencanto, por uno 
de esos antojos que asaltan a los enfermos del ánimo^ 
quiso visitar por la última vez esa patria que sus re- 
cuerdos de niño le hacian tan querida. 

Con este fin se embarcó para Valparaíso, illegó a 
Chile en principios de 1811, precisamente cuando 
la cuestión entre realistas i patriotas comenzaba a 
acalorarse. 

El atractivo de la lucha, el espíritu de propagan- 
da, el amor de su país, no permitieron a Camilo per- 
manecer espectador indiferente. Se le presentaba la 
ocasión de contribuir a la realización do las doclri* 
ñas que había leído en esos libros por los cuales ha- 
bía soportado la persecución i se habia espuesto a 
un triste porvenir. ¿Cómo resistir a la tentación de 
predicar sus creencias, de hacer participar sus con- 
vicciones? Instintivamente i casi sin saberlo, se fué 
comprometiendo en la reyerta; i bien pronto relegó al 
olvido todos sus propósitosde convertirse en solitario. 
«No era decente, ni era conforme a mis sentimien- 
tos i principios, ha dicho él mismo esplicando este 
cambio, que yo no ayudara a mis paisanos en la pro- 
secución i defensa de la causa mas ilustre que ha vis- 
to el mundo.» 

Los hechos con que hemos principiado nuestra 
relación prueban que Camilo Ilenríquez no fué un 
revolucionario tibio como tantos otros, sino que lo 
despreció todo, sinsabores presentes i peligros fulu* 

ros, por sostener i difundir las ideas liberales. 

21 
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Durante la primera época de la revolución, no 
cesó un momento de escribir en prosa i verso para 
atacar las pretensiones de los partidarios de España, 
i para anim«ara1osinsurjentesen la contienda. Como 
el estado de la política europea hacía entonces su* 
mámente interesantes los periódicos de Inglaterra^ 
emprendió el estudio de la lengua inglesa, i en el 
espacio de menos de un mes se puso en aptitud de 
traducir por sí mismo los papeles escritos eu ella 
de los cuales insertaba artículos en la Aurora. 

A mas de este periódico, redactó el Monitor arau'* 
cano i el Semanario republicano, que habia fundado 
don Antonio José de Irisarrii pero que este último 
escritor, por causas quo no es esta ocasión de esplicar, 
se habia visto forzado a suspender en el duodécimo 
número. 

En todos estos periódicos, prescindía por lo jcne- 
ral do las ocurrencias diarias, do las desavenencias 
domésticas de los patriotas entre sí, i evitaba toda 
polémica en cuanto le era posible. Reemplazaba estas 
materias, que en la actualidad constituyen el fondo 
del diarismo, por esplicaciones de ios rudimentos del 
derecho público, que eran indispensables para co- 
lonos quo ignorando la cartilla política aspiraban 
a organizarse en nación. En lugar de entreteaer a 
sus lectores con las rencillas do los gobernantes i de 
los jeneraics, les enseñaba la teoría de la soberanía 
del pueblo, de las diversas formas de gobierno, de 
la constitución de los poderes; i los alentaba a per- 
severar en la empresa de la emancipación, ora con 
proclamas calorosas, ora insertando cuantas noticias 
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Bran favorables ala causa amoricana, i cuantas pre^ 
sentaban a ia España próxima a sucumbir bajo las 
plantas de los ejércitos franceses. 

Durante toda su carrera do diarista nunca desmin- 
tió su circunspección i su mesura; jamas su pluma 
se mojó en hiél para escribir diatribas i pasquines, 
en vez de artículos sesudos i razonados; nunca la 
personalidad ensució sus obras. 

Sin embargo, sus escritos carecen de orijinalidad; 
frecuentemente no hace mas que repetir las ideas da 
los lllósofos franceses, i en todas sus publicaciones se 
descubre mui a las claras que babía a Rousseau de 
memoria. 

Apuntamos el hecho sin que nuestro ánimo sea 
imputárselo como un reproche; porque entonces 
nadie se habria cuidado de abrir los libros endondo 
estudiaba; i él estractándolos contribuía a populari- 
zar las doctrinas de la filosofía moderna, que eran 
nádamenos que los dogmas de la revolución. 

«Tenemos pues que trabajar mucho para ser feli* 
ees, escribia Camilo lleniíquez en la Aurora de 13 
de febrero de 1812. El estudio del derecho público 
i de la política debe ser el de todos los buenos inje- 
nios. El patriotismo debe hacer de él una especie 
de necesidad: él ha de ser el principal blanco a quo 
deben dirijirse las instituciones públicas. El jenio 
no súplelos conocimientos, que deben ser mui raros 
en un pueblo que nace a la libertad. Así hablaba el 
ilustre Condorcet el año de 1700 en París: ¿cómo 
hubiera hablado en América? üh! si la Aurora do 
Chile pudiese contribuir de algún modo a la ilus- 
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tracion de mis compatriotas! ¡Si fuese la áarora de 
mas copiosas luces precediendo a escritores mas fa- 
Torecidos de la naturaleza! Ya entonces no vivirá 
mi nombre. Sin duda caerá en oWido una obra dé- 
bil, que solo tendrá el mérito de baber precedido a 
otras mejores; pero no olvidará la patria que trabajé 
por ella cuanto estuvo a mis alcances, i que talvez 
preparé de lejos. las mejoras de su suerte.» 

Al mismo tiempo que Camilo Henriquez trabajaba 
en la prensa, ayudaba con sus consejos a todos los 
gobiernos que se sucedieron desde 1811 basta 1814. 

Patriota entusiasta i de color subido contra la Es- 
paña^ se entrometía poco en las disensiones de sus 
correlijionarios, i cualesquiera que fuesen sus simpa- 
tías, no era de los mas empeñosos en manifestarlas. 
Siempre estaba con la autoridad establecida. Para 
él no babia mas cuestión que la independencia, que 
la guerra contra la metrópoli; todo lo demás lo mira- 
ba con desvío, casi con enojo. 

De ahí sin duda provenia ese indeferentismo polí- 
tico, que por otra parle cuadraba perfectamente bien 
a su jenio dejado i apático. Parece que solo se sobre- 
ponía a esa indolencia natural , a esa flojedad de 
intelijencia que no' le permitía muchas veces defen- 
der sus conceptos, hablar siquiera, por no tomarse 
el trabajo, cuando se trataba de la gran lucha en que 
estaba empeñada la América. Entonces era otro hom- 
bre ; su pereza habitual se convertía en actividad, 
su debilidad en enerjía. Nadie le ganaba en deci- 
sión; todas las medidas que se adoptaban le pare- 
cian faltas de vigor, poco eficaces. 
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Habrio deseado contra los realistas una guerra mas 
tenaz i agresiva ; i para eso, que los insurjentes en 
lugar de pensar en gobernarse por juntas i congre- 
sos , entreteniéndose en dictar constituciones, hu- 
bieran confiado la suerte de la patria a las manos 
deun dicüsdor con facultades oronimodas. «¿Cómo 
pretenden , decía, estos pueblos nacidos esclavos i ' 
educados para la esclavitud rejirse como republica- 
nos? Sus antecedentes, sus costumbres, su ignoran- 
cia, su relijion, se lo prohiben. No hai para ellos 
otro camino de salvación, que entregarse a la direc- 
ción de un hombre superior. m 

u Todas las desgracias que hemos soportado, es- 
cribia,en 1815, provienen de que no hemos seguido 
esta línea de conducta. ¿Qué podria detenernos? ¿El 
temor de que el dictador se convirtiera en un mo- 
narca? Mas no se atreverá, i si se atreve i lo logra, 
merece serlo.» 

La esperieocia ha mostrado que las ideas emitidas 
por Camilo tienen mucho de falso; pero prueban un 
ardor revolucionario estraño en un individuo de su 
temple, una impaciencia febril porque se rompieran 
los vínculos que nos ataban a la metrópoli. 

Después del desastre de Rancagua, Ilenríquez 
emigró a las provincias arjentinas. 

Durante la proscripción continuó sus estudios i 
trabajos por la libertad del nuevo-mundo. Se dedicó 
alas matemáticas a las cuales era en estremo aficio- 
nado, i se recibió de médico en Buenos-Aires, aun** 
que ejerció poco esta profesión. 

Por orden de aquel gobierno compuso un Ensayo 
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acerca de las causas de los sucesos desastrosos de Chile, 
opúsculo notable que todo historiador nacional debe 
consultar; i dio sucesivamente a luz dos dramas sen* 
timenlales bajo el título de Camila el uno, í de la /no- 
cencía en el asilo de las virtudes el otro, como también 
la traducción de un folleto escrito en ingles porBisset 
^con la denominación de Bosquejo de la democracia. 
Algún tiempo después de su llegada un estatuto 
provisional promulgado en la república del Plata, 
decretó el establecimiento de dos periódicos desti- 
nados el uno a censurar Jos abusos de laadministra- 
cion, i el otro a defenderla, cuyos redactores eran 
nombrados i pagados por el ayuntamiento. La di- 
rección del segundo se confió a Camilo Ilenríquez 
que se puso a redactar juntamente una especie de 
revista mensual llamada Observaciones. 

Habiendo insertado en el cuarto número de esta 
última un artículo contra ciertos actos del directorio 
que pugnaban con sus convicciones, hizo dimisión 
del cargo de escritor oficial, porque se le quería 
obligar a que según su contrata sostuviese on la Ca- 
ceta ministerial lo que habia atacado en las Observa- 
ciones : él prefirió la miseria a envilecer su pluma. 

A los dos años el cabildo de la misma ciudad vol- 
vió a sacarle de su retiro para encomendarle con el 
sueldo de mil pesos la redacción del Censor, que de* 
sempeñó desde febrero de 1817 hasta fines de 1818. 

Corría el año de 1822, es decir, hacia cinco años 
que los españoles no dominaban en Chile, i cuatro 
que se habia proclamado la independencia^ i sin em- 
bargo Camilo no regresaba a su país. 
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¿Qué le detenía pues en el cslranjero? La pobreza. 

Hacia esa época O'IIiggins, que era director supre- 
mo de la república^ se acordó del ilustre periodista, 
i le escribió llamándole i quejándose por que no le 
habia cantado en sus versos. 

Para que Henriquez pudiera costear el viaje^ don 
Manuel Salas levantó entre sus amigos una suscrip- 
ción que ascendió a quinientos pesos. 

Vuelto a su patria, Camilo fundó el Mercurio de 
Chile, papel en que procuró particularmente diluci- 
dar diversas cuestiones de economía política; fué 
nombrado bibliotecario i i asistió en calidad de di- 
putado secretario a la convención de 18Í22. 

En esta asamblea propuso la mejora de los hospita- 
les i cárceles, el establecimiento de un hospicio» la 
abolición de la pena de palos en la milicia, una am-« 
nistía jeneral para todos los reos políticos. Por lo 
demás sostuvo la marcha gubernativa del director 
OUIiggins; pero como todo el mundo conocía la de- 
bilidad de Henriquez en las cuestiones de partido, no 
tuvo nadaque sufrir cuando cayó aquel mandatario, 
i su suerte no cambió en lo menor con este suceso- 
Mas si se mostró prescindente en esa crisis, no se 
mostró desagradecido con su protector caído. Fué 
pol* su empeño como el jeneral Freiré dio al ex-dí- 
rector ese célebre pasaporte que tanto honra al ven* 
cédor i al vencido, en el cual se reconocen los ser- 
vicios que la nación debe al segundo» La redacción 
de ese documento pertenece al padre Camilo. 

Desde esta época hasta su muerte, tanto los man- 
datarios como sus amigos continuaron guardándole 
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las consideraciones a que sus méritos le hacian acree- 
dor; pero apesar de todo, el fin de su vida fué triste. 
Con la edad sus dolencias se agravaron. A la^ en« 
fermedadcs del cuerpo se agregaron las del ánimo. 
Se puso hipocondriaco i bilioso, lodo le incomoda- 
ba^ nada le complacía. 

La miseria le hizo sentir todos sus rigores. Aun- 
que era mui parco en su comida i mui humilde en 
su vestido, su renta no alcanzaba a satisfacerle sus 
necesidades, pues a mas de ser escasa de por sí se 
quedaba en su mayor parte entre las manos de dos 
criados que le robaban descaradamente. 

Desde su venida de Buenos-Aires, habia dejado 
el traje de eclesiástico, lo que hacía que un gran 
número de personas no le tuvieran en mucho olor de 
santidad ; pero murió con todas las apariencias do 
un hombre relijioso i de un católico sincero recibien- 
do devotamente los sacramentos de la iglesia. 

La muerte de ese escritor que dorante su vida ha« 
bia causado tanto ruido, que se habia conquistado 
tantas simpatías, que habia despertado tantos odios, 
pasó desapercibida. Ninguna demostración de dolor 
público solemnizó su entierro; ningún periódico se 
dignó consagrar una necrolojia, un simple aviso si* 
quiera al fundador del diarismo en Chile. 

La fecha de la muerte de este patriota eminente 
habría quedado completamente ignorada, si en el 
rpjistro del cementerio, ese libro donde anadíese le 
ni^ga un lugar, donde se apuntan indiferentemente 
i mezclados unos con otros a grandes i pequeños, no 
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se hallara en la partida correspondiente al 17 de 
marzo de 1S25 un reglón que dice : 

Camilo Henriquez de 40 años de edad Parroquia de 
Santa- Ana. 

Nada tendríamos que observar sobre esa corta 
línea, porque en ese libro de los difuntos ocupan 
igual espacio los hombres célebres i los hombres os- 
curos, los presidentes i los mendigos, los que mue- 
ren en la cama o en el banco, si no estuviera equi- 
vocada la edad de Henriquez que en vez de cuarenta 
años contaba a la época de su muerte mui cerca de 
cincuenta i seis; i si el capellán, como si dudara a 
qué categoría pertenecia ese escritor, no le hubiera 
suprimido al mismo tiempo el don, de que siempre 
hace preceder los nombres de las personas acomoda- 
das, i el /ratque pone delante de los miembros de 
las órdenes relijiosas» 

Concluiremos esta biografía con la trascripción de 
algunos parágrafos de una carta que el jeneral don 
Francisco Antonio Pinto nos ha hecho el honor de 
diríjirnos, en los cuales está caracterizado nuestro 
protagonista por una persona que fué su íntimo ami- 
go i que le trató mui de cerca. 

«Era Camilo hombre de pocas palabras, i en sus 
conversaciones serias siempre melancólico, divisan- 
do el porvenir cargado de tormentas i desgracias. 
Inofensivo, modesto hasta la humildad; cuando le 
pedian su opinión sobre alguna materia, nunca la 
daba majistralmente, sino como consultando a los 
que le escuchaban, aunque conociese la inferioridad 
de ellos. Fuese menosprecio o timidez, jamas tomó 
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parte en nuestros partidos políticoSi i corifeos i sec- 
tarios consideraban a Camilo como un neutral. Todos 
le repelaban i estimaban^ i babria hecbo un pape^ 
mui distinguido, si nobubiera sido tan excesivamen* 
te pusilánime. 

ccEra sobrio, satisfacía con poco sus necesidades, i 
el cuidado de su salud contribuia a que fuese bien 
parco. Enfermizo, de poca talla, de una complexión 
delicada , quejándose continuamente de enfermeda- 
des que nadie le creia, i cuando le decían que eran 
aprebensiones, contestaba algo airado : f<¿l qué no 
es una verdadera enfermedad el creerse enfermo.» 

((La naturaleza le dotó de un entendimiento claro, 
perspicaz i comprensivo, al que difícilmente sorpren- 
día un sofisma. Su memoria era tan feliz, que retenia 
cuanto leía; su imajinacion se resentía de su timidez 
orgánica. En sus conversaciones intimas sobre co- 
sas alegres, propias de la juventud, era festivo i cbis* 
toso, i solo entonces sus ojos i su imajinacion to- 
maban cierta animación, i se desnudaba su fisonomía 
de aquel tinte sombrío que babitualmente la cubría.» 



A fin de que el lector se forme una idea mas clara 
de las opiniones del personaje cuya vida acabamos 
de referir, vamos a copiar el siguiente trabajo de Ca« 
milo Ilenriquez que no obstante su importancia i su 
interés, ha permanecido inédito hasta el dia. Nos 
complacemos en sacarlo a luz de esa especie de lim*- 
bo que se denomina Biblioteca nacional, donde ha^ 
mas de un documento curioso que merece ser cono** 
cido i estudiado. 

Si en el opúsculo que insertamos a continuación, 
se contienen algunas herejías relijiosas o políticas, 
tanto peor para el autor. Protestamos contra ellas; 
pero adherimos a muchas de las apreciaciones histó- 
ricas que comprende la primera parte. 

Nos importa conocer a los hombres de la revolu-^ 
cien tales como han sido, con sus virtudes i sus vi- 
cios, con sus errores! verdades. Consideraríamos una 
especie de impiedad la pretensión de arreglar sus 
opiniones a las nuestras. Sepamos sin mentira i sin 
disfraz como han sido nuestros padres para imitarlo^ 
en todo lo grande i honroso que han hechO; evitando 
las faltas en que incurrieron. 



ENSAYO ACERCA 

DR LIS CXVSkS DB LOS SUCESOS DESASTROSOS 1)E CHILE. 



PRIMERA PARTE. 



Causas mas inmediatas. 



cfSi con tanta razón se dijo que es muí difícil, si 
no imposible» descubrir la verdad por medio de la 
historia, porque la imparcialidad apenas se halla en- 
tre los hombres, mas difícultoso es descubrir i acia* 
rar unas causas envueltas en sombras impenetrables 
por las facciones i opuestos intereses, i fijar unos he- 
chos cuyos testigos son palpablemente parciales. El 
único camino que hai que seguir, es afirmar solo 
aquello en que unos i otros convienen, dejando al lec- 
tor toda la libertad de su pensamiento. Para dar al- 
gún orden al asunto conviene proceder por épocas. 



•rb esUis pefigrosos iaataates la úaiea fiiCRa coa 
que podía eooCesefse esta iaTanoo, rra la i|«e raidia 
eo b capital, formada por los dadadaass Cirreras» 
contra d gosto dd pocblo, qoo b jugaba üiaccesa- 
na i opresora. Sia esla pcqacfia faena d cneíaigo 
no bobiera balbdo b menor oposictoo. EUa consis- 
tía en el batallón de granaderos de mediocre diseiplU 
na militar, i en b gnardb nacional ann sin disciplí- 
Da« Desde las primeras operaciones, se pslp^ b ino« 
tilídad de las decantadas milicias de caballerb, siem- 
pre iofobordinadas, prontas a dispersarse e inca- 
paces de avanzar en las acciones. De la sorpresa de 
Yerbas Baenas no se sacaron las posibles reotajas 
por el desorden de las trerpas i mala comportacion de 
los ofícíales subalternos, nulidad de las milicias, i 
no haberse previsto las cosas de antemano. En la 
acción de San Carlos no fué menor el desorden de la 
tropa i mala comportacion de los oficiales subalter- 
nos: el cuadro enemigo no pudo romperse. El ene- 
migóse retiró precipitadamente a Chillan donde hi- 
bria sido veneido si inmediatamente lo hubiéramos 
atacado, pues en San Carlos se burló de la misma 
fuerza con que debíamos atacarlo. El jeneral Carrera 
so diríjió a Concepción iTalcahuano, se apoderó de 
estas plazas i en seguida de los ausilios i oficiales que 
enviaba al enemigo el virrei de Lima Abascal. Pure^ 
co quo debimos nosotros haber ocupado i guarne- 
cido la frontcrai colocarlos diferentes puestos milita-' 
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res en dirección de Santiago i dejar al enemigo encd« 
rrado en Chillan sin esperanza do ser ausiliado de 
parte alguna. No se hizo. En este período la rapací- 
dad de la tropa i su no enfrenada licencia, i la per- 
versa comportacion do algunos oficiales milicianos^ 
obstinaron con sus Tiolencias i rapiñas los ánimos 
de los pueblos de Penco. El sitio de Chillan en el ri* 
goroso invierno fué tan intempestivo como infeliz : 
sus resultados fueron pérdidas, atrasos i desalientos. 
Ya desde entonces llovieron en el gobierno i senado 
quejas i delaciones contra la conducta i calidades 
militares del jeneral Carrera i acerca de la insubor- 
dinación de uno de sus hermanos. El enemigo por 
medio do libelos infamatorios esparcidos contra aquel 
jeneral, difundió i avivó artificiosamente los recelos 
i la desunión. Algunos juzgan que fué imprudente 
haber separado a Carrera del jeneralato : no puede 
negarse que era el único hombre de jenio i actividad 
que había, i es ciertoque había reorganizado el ejérci- 
to i acopiado los necesarios caudales, i que impera- 
ba en el ánimo de las mejores tropa?. 

Refuerzo del enemigo bajo el jeneral Gaínza. 

«En este período nada intentamos ofensivamente. 
El enemigo nos atacó en varios puntos, i fué recha- 
zado; mas de estas acciones parciales no se siguió 
consecuencia alguna de provecho. 

Director de Chile — Tratados con el jeneral Gainza¿ 

ccPerdida la plaza de Talca por estar sin guarní- 
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c¡OD| 86 creó tumultuariamente un director en San« 
tíago juzgándose como se hace siempre que mudando 
de gobierno se compone todo i esperando mucho de 
talentos no esperimentados. Se procedió luego a ce* 
lebrar con Gaínza tratados de amistad creyéndose 
qtie con. ellos se evitarían nuevos atentados de Abas- 
cal i que enviase el refuerzo de tropas europeas que 
le habia llegado. Es cosa mui notable que Gaínza 
no mostrase a tos plenipotenciarios O^Higgins i Mae* 
kenna las facultades que tenia para tratar, ni hubo 
canje de poderes comprendiendo el tratado artículos 
acercado los cuales no podia por sí tratar ni estipu* 
lar nada Gaínza. , 

Consecuencia del tratado. 

«El nuevo director oonñado en unos tratados aun 
no sancionados por el gobierno de Lima, se entregó 
a una seguridad letárjica. El erario se exhausto; se 
disminuyó por sí misma, la fuerza militar; no se dio 
un paso para levantar tropas i prepararse para lo 
futuro; no se enviaron a Lima diputados para negó- 
ciar la paz, i llegó a tal punto la inacción^ que ni aun 
se escribió a aquel gobierno. 

Revolución en Santiago — Llegada de Ossorio. 

((Depuesto justa, pero ilegalmente,el director Las- 
tra, i colocado al frente de los negocios públicos el 
ciudadano José Miguel Carrera, desplegó este nuevo 
majistrado la pasmosa actividad de su jenio en le- 
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Yantar tropas, rccojcr dispersos i engrosar el erario. 
Mas no era lo mismo levantar tropas que disciplinar- 
las i formarlas, ni se puede en pocos dias ni en cir- 
cunstancias difíciles crear oficiales de honor i pe- 
ricia. 

((Desgraciadamente el ejército que residia en Tal- 
ca al mando del jeneral O^Higgins no reconoció el 
nuevo gobierno; se puso en marcha contra Carrera 
que acopiaba tropas en la capital, i entre tanto el je. 
ncral Ossorio avanzó hasta treinta leguas de Santiago 
sin hallar resistencia alguna, porque nuestro mal 
aconsejado ejército abandonó la posición delrioMau* 
le, distanto ocheiita leguas de Santiago , donde se 
pudo detener ul enemigo i disputarle el terreno re- 
cibiendo refuerzo de Santiago. Muchos, i los mas con- 
decorados del malhadado ejército, preferían la domi- 
nítcion española a la de Carrera, si no para sí mismos, 
a lo menos para el pais sacrificando la gran causa a 
intereses del momento sin advertir cuan fecundas en 
sucesos inesperados son las revoluciones i que nues- 
tro único objeto debe ser la libertad nacional e inde* 
pendencia dejando para mejores tiempos todo lo 
concerniente a la libertad civil i al establecimiento 
de la conveniente forma de gobierno que deben dio- 
tar las existentes circunstancias, costumbres , vicios 
i preocupaciones^ i que por sí misma establezca la 
madre naturaleza. 

Derrota de Ranea gua. 

«Este articulo es odiosísimo; no se sabe por qué 

22 
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nuestra fuerza se encerró en Rancagua^ i no se reu- 
nió con la tercera división en la ventajosa posición 
del Mostazal. Se aseguró que el jeneral Carrera, que 
se hallaba en este punto, no fué obedecido. Sea lo 
que fuere, lo cierto es que es estraño este descala- 
bro, i que después de la derrota no se reuniesen los 
que salieron de Rancagua a la tercera división en la 
Angostura o en otro punto. Atendiendo ala indisci- 
plina e insubordinación de nuestras tropas i a otras 
causas que se esponen en la segunda parte de este , 
ensayo, es un asombro, como dijo el jeneral Carrera 
al gobierno, el que hubiésemos tardado tanto tiem- 
po en ser subyugados. 



SEGUNDA PARTE. 



Causas moraUs. 

((Las semillas, de los sucesos futuros están com- 
prendidas en sus causas morales i remotas; por su 
observación predice el ñlósofo las revoluciones que 
han de acaecer con su último desenlace. 

«Es axioma establecido en la historia i la esperien- 
cia, que el estado en que se encuentra un pueblo en 
el momento de una revolución indica el paradero i 
fín que ella ha de tener. Atendiendo pues al estado 
i circunstanciasen que sorprendió a Chile su no me- 
ditada i repentina revolución, no era difícil anunciar 
BU resultado i la serio de sucesos intermedios. Si se 
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hubiese pedido entonces a algún observador impar-- 
cial i reflexivo que señalase el camino que debia se* 
guirse para evitar los futuros males , él debía haber 
dicho a los chilenos. 

c<Las formas republicanas están en contradicción 
con vuestra educación, relijion^ costumbres i hábi- 
tos de cada una de las clases del pueblo. 

(vElejid una forma de gobierno a la cual estéis 
acostumbrados. 

«Es indispensable que la autoridad suprema resida 
en persona de mui alto, i si es posible de augusto 
nacimiento, para que so concilio el respeto interior 
i sea reconocida i no despreciada de las provincias. 
Ks indispencable revestirla de poder i fuerza para 
que se haga obedecer J temer. 

»Si formáis congresos lejislalivos, ellos ni serán 
respetados, ni regulares, ni duraderos. 

«Aunque llaméis populares a vuestros gobiernos, 
ellos no serán mas que unas odiosas aristocracias : 
no temáis a los nobles que las crearon, ni a los sol- 
dados que las destruirán cuando quieran; porque la 
masa de la población jamas se interesará en sostener 
la forma aristocrática, establecida por estos últimos, 
que no comprenderá, porque será nueva para ella. 
«A la aristocracia sucederá necesariamente un go- 
bierno militar, a quien le anunció el odió de casi 
todos, la envidia de muchos i la falta de obediencia 
de parte de las tropas a las cuales necesita lisonjear 
i regalar para elevarse, i deque siempre necesita para 
sostenerse. 

«El estado eclcciástico os hará una oposición mui 
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dañosa; i vosotros la tolerareis porque las resolucio- 
nes saludables ¡"terribles que debian adoptarse para 
destruirla son incompatibles con un gobierno com- 
puesto de varios individuos, unos supersticiosos, 
otros ignorantes i otros dominados por mujeres fa- 
. náticas. 

«Por abora no hagáis mas que elejir a un hombre 
de moralidad i jenio, revestido con la plenitud del 
poder con título de gobernador i capitán jeneral del 
reino^ i que él adopte libremente las medidas que 
estime oportunas para prevenir lo futuro. 

«No os detengan los envidiosos recelos de que se 
haga monarca: no lo intentará si tiene prudencia; 
si no la tiene, caerá; i en fin dejad que lo sea, si como 
Augusto, Constantino i GusUivo tiene destreza para 
sostenerse.» 

«La población de Chile se divide en dos clases, en 
nobles i plebeyos. Aquellos son en jeneral hacen- 
dados, i todos entre sí parientes. Los plebeyos por 
vivir precisamente en las posesiones de los nobles o 
por ser jornaleros i paniaguados suyos^ están sujetos 
a una total dependencia de aquellos, la cual verda-^ 
deramente es servidumbre. Casi ninguno de los no- 
bles tuvo educación: unos pocos recibieron en el 
seminario i conventos una instrucción monacal. Es- 
cepluando como seis de ellos, nadie entiende los li- 
bros franceses : ninguno los ingleses; asi pues las 
obras fílosófícás liberales les eran tan desconocidas 
como la jcografía i las matemáticas. Ni sabían qué 
era libertad^ ni la deseaban. Mayor era aun la ig^ 
norancia de la plebe; i como en ella ha permanecí- 
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(Jo, fué imposible sacarla de su letargo. Esto es obra 
de largo tiempo i de la política. La plebe adora el 
nombre del rei, sin saber que es: ella juzga que lini^ 
camcnte debe pelearse por la lei de Dios, sin obser- 
varla ¡sinsabor qué es lei i qué es Dios. Se ve pues 
claro que presentando Chile toda la fisonomía de los 
países de Alemania, no podia erijirse con suceso una 
república en este país. Con todo se le quiso elevar a 
la dignidad de los EstadosUnidos de Norte América^ 
sin advertir lainmensa variedad de circunstancias. 

«La veneración al nombre real que describí en la 
plebe chilena coincidía con la ciega i obstinada adhe- 
sión de los clérigos i frailes al sistema antiguo ; t 
como tos reyes no tienen trono, donde los dioses no tie- 
nen altares; como una revolución en las ideas reli* 
jiosas ba precedido siempre a las conmociones polí- 
ticas que restablecieron la libertad; como la relijion 
católica ha enseñado constantemente desde sus prin- 
cipios una pasiva e irresistente obediencia que debe 
humillarnos bajo el yugo de la opresión; como de- 
riva la institución do los gobiernos, no del asenti- 
miento popular, sino de los derechos del cielo reci- 
biendo el carácter de vice-jerente de la divinidad 
cualquiera usupador elevado uun por la traición i 
los asesinatos, enseñándonos que los reyes solo pue-' 
den ser juzgados por Dios del abuso de su poder í 
que el juramento de fidelidad liga a los vasallos aun- 
que el rei rompa todas las leyes; habiendo predicado 
el apóstol en el mismo reinado de Nerón la obliga- 
ción de una obediencia absoluta o incondicional; en 
fin, habiéndose demostrado en el parlamento de 
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Londres en estos últimos años con todos los ejcm- 
plo9 i documentos de la historia, que la doctrina 
cristiana o católica en esta parte está en contradic- 
ción con las prerrogativas sociales i libertad de las 
naciones, estas i otras cosas me han persuadido de 
que la forma de gobierno debe acomodarse a la reli- 
jion del país, i que las opiniones del nuestro no eran 
análogas al establecimiento de un sistema popular. 
ccLas aristocracias de Venecia i Jénova tuvieron el 
nombre de repúblicas i todos los horrores de la es- 
clavitud. En la revolución francesa se armaron por 
el altar i el trono un número mui considerable de 
departamentos i perecieron en combates civiles mas 
de cien mil republicanos, i de doscientos mil faná- 
ticos. Finalmente los pueblos peninsulares cada dia 
están mas incapaces de sufrir una constitución libc'» 
ral, i la semejanza de circunstancias de los demás 
pueblos españoles, persuade que es locura querer es- 
tablecer repúblicas donde se hable la lengua espa- 

ñola. 

«lün medio del funesto imperio de ideas rancias, 
nació en Chile una idea nueva i perniciosa, causa 
principal de sus desastres. Ella envolvía el jérmen 
de la discordia: ella condujo armada toda la pro- 
vincia de Concepción a las orillas del Maule, bajo el 
mando del finado Rozas, i al ejército que mandaba 
O^Uiggins del Maule a las orillas de Maipú : ella co- 
mo un contajio infesta a otros pueblos revoluciona* 
(los seguida de la anarquía, i es conductora de la 
servidumbre. Esta fatal idea es la del gobierno re- 
presentativo, i la del federalismo. Siendo palpable 
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la noccsidad de que gobernase uno solo, se creyó 
que la suprema dicha del pais consistía en el establea- 
cimiento de un gobierno representativo, compuesto 
de tres personas, elejida cada una por uno de los 
tres departamentos en que se imajinaba dividido el 
reino. Aquellos en cuyas cabezas bullia la lejislacion 
de Norte-América no advertían que alli solo es re- 
presentativo el cuerpo lejislativo ; ni conocían a los 
departamentos bárbaros i pobres de que hablaban^ 
ni echaban de ver las semillas de la discordia que en- 
volvía este orden de cosas. 

«La sola idea dividiói debilitó i arruinó el país. 
Otros mas delirantes respiraban federalismo; no ad* 
vertían su faltado recursos i dividían el reino entres 
estados soberanos e independientes : no advertían 
el tiempo en que vivían, ni que cada estado debia 
de arruinarse mas fácilmente por las discordias in- 
ternas i desórdenes necesarios. Si el federalismo se 
hubiese adoptado en Francia contra el parecer do 
Maratiotros, mas pronto se habria acabado la repú- 
blica: cada estado habria sido un caos mas oscuro 
que el de París. Los efectos de las pasiones son mas 
violentos, a proporción de la estrechez de su teatro. 
La csperiencia de la parcialidad , injusticias i odios 
personales mostraron en Chile que era un fatal ab- 
surdo confiar el gobierno municipal i la administra- 
ción de justicia a individuos de los pueblos inte- 
riores. 

«Es ya una máxima admitida, jeneralmente apo- 
yada en la historia i a la que da un gran peso la au- 
toridad del venerable Washington que la duración 
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de una república es incompatible con la exisleneia 
de un gran número de tropas regulares i permanen- 
tes, sean cuales fueren las precauciones que se adop- 
ten. Era pues preciso que nuestra forma de gobierno 
fuese compatible con el gran número de tropas per- 
manentes que necesitábamos, i esta obserracion hoyó 
de nuestras cabezas i de la de nuestros correrolu- 
eionarios. Las razones alegadas por Smíth en su Ai- 
quexa de las naciones i otras muchas que trae uno de 
los primeros* números de la Aurora acercare la ne- 
cesidad de tropas de linea para establecer i consenrar 
la libertad nacional ponen fuera de duda esta nece- 
sidad de tropas permanentes. La esperiencia hizo pal- 
pables la solidez de estos principios, pues - nuestras 
milicias de caballería fueron tan inútiles como nu- 
merosas. Esto mismo se tío en Estados Unidos en la 
guerra de la independencia, i ahora en la guerra 
actual con la Gran Bretaña ha sido preciso sepa- 
rarse de las máximas sacrosantas de la república, i se 
ha formado un ejército de tropas regulares de mas 
de treinta mil hombres. 

«También debió tenerse presente que la formación 
de un gobierno debe ser de la aprobación de las 
naciones que pueden prestar ausilios, i sí ellas se ho- 
rrorizan con el nombre de república,'debe olridarse 
este nombre. 

«Todos tienen en sus labios los Estados-Unidos, 
pero su historia, las cartas de Washington i las ins- 
trucciones con que enrió a París a un coronel, sobrino 
sujo» nos coseflan que ni se rence a los enemigos 
con solo los esfuerzos palríóticM ni se sacan los ne- 
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ccsarios caudales de las arcas de los patriólas, i que 
el fuego patriólico se acaba con los empréstitos, pa«- 
peí moneda i otros arbitrios. A pesar de aquel tan 
decantado patriotismo, fué preciso traer de Francia 
un millón de pesos, dos millones mas en libranzas 
cobrables, veinte i cinco navios de línea, i siete mil 
hombres de tropas escojidas componiendo el convoi 
doscientas velas, para vencer al lord Cornwallis. Yen<- 
cido Cornwallis, se halló que solo tenia ocho mil hom- 
bres, i de ellos cinco mil fuera de estado de tomar las 
armas por enfermos. Todo esto se lee en la vida de 
Washington publicada en estos últimos años en Nor- 
te América--^Camt7o Ilenríqxiezn. 



DON nyvEL um 



A BELISARIO PRAST. 

En prueba de sincera amistad. 

M.L. Amunátegui. 






DON MANUEL SALAS. 



Hai bíográfias que parecen no ser mas que una 
amplificación (le los pomposos epitafios que se gra- 
ban sobre ciertas tumbas. En aquellas, como en éstos^ 
soleen un nombre, unas cuantas fechas, una larga 
retahila de títulos retumbantes; pero no se lee nada 
que despierte un recuerdo, una idea^ una esperanza. 
El espectador queda indiferente, helado, delante de 
esa^^iscripciones sepulcrales, que son tan frías como 
los restos humanos a que sirven de cubierta. El lec- 
tor no siente nacer ninguna emoción en su alma, 
ningún pensamiento en su cabeza al recorrer esos 
panejíricos pretensiosos de una nulidad que intenta 
ocultarse bajo el oropel i el fausto. 
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Esos epitafios, miserable dcsaliogo do una bien 
pobro vanidadi son ciertamente dignos de estar es- 
critos sobro las lápidas de un cementerio. Esas bio- 
grafías que pertenecen al mismo estilo, mcrecerian 
conservarse igualmente en la mansión de los muertos. 

Los gusanos roen los cuerpos de esos héroes de 
comparsa cuya memoria se pretende en vano salvar 
del olvido; la interperie destruye los Falsos elojios 
con que se adornan sus sepulcros; la polilla i el pol- 
vo consumen los libros donde se han consignado 
las vulgares acciones de su insignificante existencia. 
En breve no queda nada de ellos sobro la tierra; por 
que a decir verdad no han vivido en la grande ¡ 
real significación de esta palabra. 

Pero a diferencia de los señalados hai otros quo 
para ser recordados no necesitan que sus hechos se 
estampen en el papel, o se esculpan en el mármol. 
Aunque no les compongáis altisonantes biografías, 
aunque no les erijáis magníficos mausoleos, poco 
importa; su fama será duradera, porque han sabido 
ligarla a alguna de esas instituciones sociales o polí- 
ticas que no pasan en un dia. Que los años se suce- 
dan a los años, los acontecimientos a los aconteci- 
mientos^ el recuerdo de esos varones preclaros no 
perecerá jamas, a lo menos mientras la libertad sea 
reverenciada en el mundo, la caridad amada,io8'bo« 
neficios a la patria o a lá humanidad pagados con 
la gratitud debida. 

El dia que fueron a sepultarse en el cementerio do 
esta ciudad los restos de Camilo Ilenríquez, eso re- 
volucionario famoso que después de haber llenado a 
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Chile con su nombre, i despertado con sus escritos 
tan opuestas pasiones, moria pobre, retirado de ios 
negocios^ i casi olvidado de sus conciudadanos, con- 
tábase en el reducido grupo de viejos patriotas del 
aíio diez que formaban el duelo en pos de aquel 
ataúd, a don Manuel Salas, su contemporáneo , su 
íntimo amigOy su caniarada en la gran lucha de la 
independencia. Este ilustre anciano que marchaba 
enternecido con la reciente pérdida de uno de sus 
correlíjionarios, enojado quizá por la injusta pobreza 
en que babia muerto un hombre como Henríquez^ 
clavó casualmente la vista sobre una de esas pom- 
posas inscripciones de que hemos hablado; i sintién- 
dose sin duda ofendido al comparar tul ostentación 
de mentirosas alabanzas con la humilde tumba sin 
lápida ni epitafio, que iba a servir de última morada 
al primer periodista chileno, no pudo menos de de- 
cir a los que caminaban a su lado, señalándoles con 
desden aquella muestra de la vanidad humana. «Ten- 
dré cuidado de hacer inscribir sobre la losa que 
cubra mi sepultura, Aqui no hainada». 

Eran la modestia del filósofo, la humildad del cris- 
tiano, la indignación secreta contraías injusticias de 
la suerte, las que en esta ocasión inspiraban a Salas 
semejante frase; pero el orgullo, la conciencia de 
su mérito pudieron también habérsela inspirado. Era 
cierto; él no debia llevar al cementerio como otros 
todo lo que había sido en la vida, sino solo un pu- 
ñado de polvo. Aunque su cuerpo muriera, habia do 
quedar viviendo en la sociedad una gran parto de él 
mismo : los altos pensamientos que habia propagado, 
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los establecimientos quehubia fundado en favor déla 
instrucción pública, las instituciones do caridad quo 
babia organizado. El caudal de gloria quo iba a le«* 
gar a su familia debia consistir, no en un legajo de 
despacbos bonoriñcos, difícil de sustraer a la carco- 
ma del tiempo, sino en la multitud de beneficios que 
habia hecho a sus semejantes. Tenia pues razón en 
querer grabar sobre su sepulcro, Aquí no hai nada. 
No era en el cementerio, sino en la república dónde 
convenia buscar los rastros de su existencia, habiendo 
confiado la conservación de su memoria, no a las 
piedras^ sino a la gratitud de los hombres. 

Por eco la vida de don Manuel Salas no necesita 
escribirse; está guardada en los corazones de sus con- 
ciudadanos, a lo menos en los de aquellos que se ha- 
llan gozando los provechos d¿ sus trabajos. 

¿Queréis saberla? 

Preguntad ¿quién construyó el tajamar? 

¿Quién fundó el hospicio? 

¿Quién el primer colejio donde so enseñaron las 
matemáticas i el dibujo? 

¿Quién la biblioteca? 

¿Quién favoreció la introducción de la enseñanza 
mutua en las escuelas primarias? 
. ¿Quién contribuyó en 1819 al restablecimiento del 
instituto nacional? 

¿Queréis saber mas pormenores todavía? 

Preguntad ¿quién fomentó el cultivo del cáñamo? 

¿Quién introdujo el del lino, la morera, la higue- 
rilla, la linaza? 

/Quién el gusano de seda? 

'23 



— 354 — 

¿Quién favoreció la filatura del cáñamo? 

¿ Quién enseñó la confección del aceite de linaza 
por medio de máquinas? 

¿Quién la fábrica de la loza Yidriada|de la jerga, 
del paño burdo? 

¿Quién la filatura de medias i frezadas en telares 
mandados traer por él a Europa? 

¿Quién hizo esplotar, en cuanto era permitido a 
las fuerzas de un particular^ las vetas de metales que 
encierran nuestras cordilleras, sin que le estimulara a 
ello el mas lijero movimiento decodiciai sino el nfias 
vivo deseo dé b prosperidad pública? 

¿No es verdadque el individuo que hubiera reali-* 
zado todas las obras que hemos enumerado, podría 
con justicia dar por bien empleada su vida? Mas la 
hoja de servicios de Salas no comprende solo los 
méritos que acaban de leerse. 

Desde que en 1807 se trajo a Chuela vacuna, fuá 
uno de sus mas celosos propagadores. 

La eslmcion de la sífilis le mereció cuidados no 
menos solicilos i jenerosos. 

Con un entusiasmo laudable trató de plantear en 
las prisiones un réjimen que rehabilitara al criminal, 
en vez de snmerjirle mas i mas en la infamia, pro- 
moviendo con este fin la fundación de una casa de 
corrección. 

En 1811 debióse a su porfiado empeño que la 
junta gubernativa promulgara la lei que proclamaba 
la igualdad de los indios^ i ordenaba la abolición de 
sus tributos. 

Habiendo sido cleclo diputado en el congreso do 



aftOy coDiríbojó de todas maiMras acfacst 
pnhibicM h ¡Blrodoceion de esclaTos ea mtíB pñ» 
i m cmaocipara a los h\]ps qoe nacieran de los f{no 
ea él ya exislían. Aftadien^o en esta materia la as* 
loridad del ejemplo a la fuerza del raciocinio, kabia 
eoaeiizado por manomílir él mismo, áoics qso w 
dis^aliera la coeslion, todos los qoe poseía, i por 
bfloír para qoe los miembros de so familia imitaraa 
sa condocta en este ponto. 

Pdr áltirao, para qae foera mayor sa seaMjaBia 
con Franklin, inscribió también so nombre en el tt* 
bro de oro de los proceres de la rerolocion. Si como 
sa modelo de Norte-América, no arrebató el raro a 
los cielos^ arrancó a lo menos el cetro a los tiranos. 
Salas, janto con ser on hombre de corazón carilatiTo, 
de alma sensible a la desgracia, era al propio tieia« 
po on boen ciodadano. Estaba mai distinto de aso- 
mejarse a esos filántropos de nnerocafio qoe egob* 
tas e indiferentes a la cosa pública, predican la sa* 
misión a todos los poderes, Icjítimos e ücjitimos, i 
se creen facultados para exijir a trueque de una li- 
mosna la degradación del hombre. Quería la paz i 
el orden que son tan necesarios a an estado, como 
la salod al cuerpo; pero no la abyección o el serri- 
lisroo que contrarían todos los fines de la asociación 
humana. Era demasiado cristiano para pedir quo 
la justicia reglara las relaciones prívaJas, i tolerar 
que la injusticia dominara en la organización de la 
sociedad. 

En ISIOsn posición como individuo particular era 
b¡ ¡liante; el curso natural de los sucesos lepresajiaba 
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el porvenir roaa lisonjero. Ligado por su familia a la 
más encopetada aristocracia de la colonia; con bie* 
nes cuantiosos i una multitud de amigos; abogado 
en la audiencia dé Lima, ciudad donde habia hecho 
sos estudios i en la de Santiago, donde habia na* 
cido; condecorado con los mas altos empleos muni- 
cipales a que un criollo podía aspirar; estimado de 
todo el mundo; convertido por su bella índole i sus 
servicios en favorito del presidente, de los oidores, 
de todos los grandes funcionarios, personalmente no 
teniA nada que desear. Para que no le faltara nin- 
guna de las calidades que entonces hacian prosperar, 
habia viajado por España, visitado la corte i dejado 
en ella poderosas relaciones. Asi era acatado como 
hombre rico, como sabio, como hombre ioQuente, 
i lo que es mas, amado como hombre bondadoso. 

Cualquiera otro que hubiera estado dotado de me- 
nos civismo, de menos abnegación, habría tenido 
por inmejorable i excelente un orden de cosas que le 
proporcionaba una existencia tan tranquila, tan hol- 
gada, tan halagüeña. Salas lo estimó de otra ma- 
nera, porque atendió para juzgar, no a su suerte, 
sino a la de la jeneralídad de los chilenos. 

Durante sus correrías por la península, la imájen 
de la patria no se habia apartado un solo momento 
de su vista. Nuevo Anacársis, lo habia recorrido i 
examinado todo, siempre con la idea fijado aclima- 
tar en el suelo natal los prodijios de la civilización. 
A la vuelta el atraso de su país habia contrastado de 
una manera dolorosa pura él con el recuerdo de la 
prosperidad europea. 



.\ 
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Habíase encontrado en una comarca en favor de 
la cual Dios lo había todo, i el hombre no habia he- 
cho nada. Uabia contemplado con tristeza i amor la 
fértil tieira de Chile que se estiende bajo el cielo 
mas hermoso del mundo, resguardada al oriente por 
una cordillera jígantesca i bañada al occidente por 
un mar sin remolinos ni tempestades, espacioso ca- 
mino preparado por la Providencia misma para fa- 
cilitar la comunicación délos habitantes i la esporta- 
cion de los frutos. Aquel territorio afortunado que 
ofrecia muestras de todos los climas, estaba libre de 
todos los azotes de la naturaleza; jamas el granizo 
o el rayo anunciaban en él la cólera del Señor* 

Los montes de esa cordillera que se alzaba al 
oriente encerraban en sus entrañas los metales mas 
preciosos ; i ese mar que acariciaba con sus olas las 
riberas del occidente , formaba cómodos puertos i 
alimentaba pescados de todas especies* Las llanuras 
comprendidas entre la cordillera i el mar estaban 
regadas por una multitud de arroyos, manantiales 
i ríos que a cortos trechos descendian de la primera 
para caer en la segunda, fecundando su pasaje i su- 
ministrando el necesario riego a bundantes pastos. 
En esas llanuras podían cultivarse i propagarse todas 
las producciones i animales del viejo continente , 
menos las plañías venenosas, las fieras^ los reptiles e 
insectos nocivos. Para colmo de ventura muchas de 
las enfermedades que aflijón a otras rej iones eran 
desconocidas en esta. 

Pero en medio de tan grandiosa naturaleza solo el 
hombre vivia desgraciado; en medio de una fecun- 



4ída4 Mün^irdiiiaria, babia jentef qoe bo teoian que 
i^omar. Ese foelo tan rico alimentaba a lo somo epa^ 
(rocientos mil habitantes, pegan loa eálcnlpo maa hrr 
Torables; i para mayor esearnio todavía, loa ali* 
mentaba pobre i miserablemente. cíEn esto pala don* 
de un moderado trabajo bastaría para sustentar a un 
pueblo numeroso, decia don Manuel Salas describien* 
dq las impresiones que un orden de eosas como éste 
le baeía esperimentsr, hállanse muclioi ¡nditidoo9 
groados de necesidades, pocos sin ellas i raros en la 
abundancia. Nada es mas común, agregaba, que TCf 
en los mismos campos quo acaban de producir pin-» 
gfles cosechas, estendidos para pedir de limosna ^1 
pan loa bnuu>s mismos que las han recojido, i taWes. 
en el lugar donde la hanega de trigo acaba de Ten«T 
der9e en la era a ínfimo precio. Asi no hai coqiarca 
en el mundo donde haya menos ancianos.» 

Salas conoció toda la estension del mal^ pero no 
se dejó abatir. Lo que en Chile sucedía era contrario 
a la naturaleza, opuesto a la voluntad manifiesta d^ 
Dios, i por lo mismo debia tener remedio. Observó, 
meditó i al fin se convenció de quo la fuente del mal 
estaba en la falta de industria, en la nulidad del co-* 
Qiercipi en la inercia fatal a que la pobreza pública 
condenaba a sus compatriotas. 
<^ Podía decirse que no tenían éstos mas ocupacioQ 
que el pastoreo, el cultivo del trigo i la esplotacion 
de las minas. I^s productos de esas tres industrias 
carecían de mercados. Veinte i seis buques erao to- 
dos los que trasportaban al Perú los frutos del país. 
Esos veinte i seis l)uques pertenecían a comerciantes 
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peruanos que imponían la lei a los hacendados clii* 
leños cuyas cosechas, si éstos se negaban a las con- 
diciones leoninas de aquellos, tenian que podrirse 
en los graneros sin encontrar espendio. Estremada- 
mente corlo era el número de naves que venia de 
Europa trayendo jéneros en cambio do metales. Las 
transacciones con las provincias do allende los Andes 
no eran mas cictivas. La escasez de recursos, limi^ 
tando en el interior las necesidades a las mas im- 
prescindibles de la vida, reduela el consumo a su 
menor espresion. 

De estos datos dedujo Salas que en Chile no se pro- 
ducía mas^ porque no hobia a quien vender, i que 
no habia a quien vender, porque eran contados loa 
que tenian con qué comprar. Los habitantes, no ha- 
llando pues en qué ocuparse, estaban condenados a 
la miseria. Para estorbar la despoblación del país^ 
para combatir esa inercia forzada, era preciso abrir 
nuevo campo al trabajo i a la actividad de cada uno; 
era preciso suministrar a todos los medios de satis- 
facer un mayor número de necesidades , a fin de 
que, junto con enriquecerse, cada individuo propor- 
cionara por el mutuo cambio recursos a los demás. 
Aumentar los producios i el consumo, reducidos por 
causas irregulares, era el arbitrio que la razón indi« 
cabapara impedir que en adelante los moradores de 
este suelo privticjisido estuvieran como ese rei Midas 
de los cuentos populares, muñéndose de hambre tn 
medio de tesoros. 

Salas al menos lo pensó así; i después de haber 
estudiado el mal con detención, i descubierto a su 



Jnicio el remedio, buscó eomo dar a éste la corres- 
pondiente aplicación. Toda so yida debia gastarse 
en la ejecución de ese pensamiento, que para con- 
socio suyo, bsbia de contemplar casi realizado antes 
de morir. Mas no qneremoa anticipar los socesos. 

Fijóse desde loego don Manuel Salas en dos me- 
didas que estimó de Tital importancia para el cum- 
plimiento de sus ideas. Era la primera la destrue • 
eion de todas las trabas que embarazaban las relacio- 
nes mercantiles de las colonias espaffolas entre ellas 
mismas i con la ¡metrópoli. Era necesaria la libertad 
de comercio, aun cuando no fuera sino con las diTcr- 
aas provincias del imperio de Castilla, para abrir a 
CSiile mercados, poner los capitales en moTimiento i 
atraer embarcaciones a nuestros puertos. La segunda 
consistía en la inlrodoccion de noeyas industrias, en 
la esplotacion de materias que no fueran el trigo o 
los metales, en la dedicación a operaciones diferen- 
tes de la crianza de ganados. Esta medida comple* 
taba la primera. Después de baber preparado com- 
pradores, era necesario disponer mercancías que pu* 
dieran tendérseles. ¿Cómo habían de fallar objetos 
para nuevas industrias en una tierra tan espléndida 
como la de Chile? ce Desde la creación,, repetía Salas^ 
ha habido arenques; pero hace solo poco mas de dos 
siglos que Beikinson, enseñando a benefíciarlos, con- 
virtió a la miserable Holanda en una nación rica, i 
dio ocupación a cincuenta mil personas! seis mil no- 
vecientas embarcaciones.» ConTcnia pues que los 
chilenos buscasen también sus arenques. 

Paní ponerlos en estado de crectuarlo, para que 
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aprendieran a arrancar por el arte sas tesoros a la nata* 
raleza, resolvió plantear como un medio ausiliar de sus 
otros proyectos, la enseñanza de las ciencias exactas 
i de sus diversas aplicaciones. La ignorancia délos mas 
elementales de estos ramos^ jamas estudiados en el 
país, era una vergüenza para sus moradores, un per- 
juicio irreparable páralos intereses de éstos, un estor- 
bo invencible para la futura prosperidad de la nación. 

ccEn Francia, decia Salas, se eslrae de la mayor 
profundidad el carbón de piedra con ayuda del va- 
por; alli merece las meditaciones de los sabios un vil 
combustible, i aquí no las merece el oro; allí se tiene 
por feliz invento el que ahorra la fatiga a los caba- 
llos, i aquí ni aun se piensa en sustituir las bestias a 
los hombres, reducidos a las tareas mas rudas i mor- 
tíferas. El conocimiento do las ciencias útiles^ prác- 
ticas, es lo único que puede sacarnos de tan triste 
situación. Es urjentísimo que nuestros hijos se de- 
diquen a aprenderlas.» 

En la colonia nadie ponia objeción seria a pensa- 
mientos tan benéfícos, de utilidad tan evidente, co* 
mo los que dejamos sefialados; euando mas, algunos 
levantaban contra ellos diíicultades pecuniarias de 
ejecución. Entonces, nuestro filántropo cuidaba de 
demostrar que no eran imposibles de allanar, i si se 
vela estrechado por las observaciones económicas de 
sus contendores, no reparaba en ofrecer de su pro- 
pio caudal cuanto fuera preciso para tentar los pri- 
meros ensayos. Ningún sacrincio le parecía excesivo, 
con tal de llevar a cabo ^u sueño de un hombre de 
bien, como él denominaba a su proyecto. 



Por fioi. después de muchas discusiones, cuando 
hubo ganado la aprobación de las autoridades coló» 
niales^ comenzó a dirijir a la corte memorias sobre 
los puntos mencionados. Principiaba por desarrollar 
en ellas con colores sombríos el cuadro de la coló» 
inia. A la situación presente oponía lo que Chile po« 
dia llegar a ser, si se dictaban proYÍdencias para 
letantarle de la postración en que yacia. Concluía 
indicando las que a su juicio debian lIcTar al deseado 
flUí es decir, la abolición de las trabas comerciales) 
el entlo de una comisión de hombres cieniincos i de 
prieUeosen la industria, para que esplorascn el país, 
diteeu instrueciones a sus habitantes e introdujesen 
>|iue?u laborea; la protección a las siembras del ta* 
baooi del lino, del cáfiamo; a las fábricas de papel, 
descola fuerte, de claros i de planchas de cobre; a 
la etportacion de la lana hilada o en bruto, de la plu-» 
|Ua i de U orin; a la composición de la carne salada; 
al impulso i mejora de las curtiembres; a la prepa* 
iHieiou del cardenillo, de la sal amoniaca, de la. po- 
tasa i eeniías gratelosas; a la eaplotacion del vitriolo 
i dornas sales, delsinc i demás metales. Para hacer 
pc^ible la planteaeion de estas diversas industrias, 
prapouU la fundación de cátedras destinadas a 
U SMeAaiuade las matemáticas i de las ciencias 
(liieas^ 

Omho se vt, todo esto no era sino la realización del 
frau ptMaiUMto que le dominaba para conseguir 
^ pr^rsM saatf rial da Chile: aumentar la produc-* 
eic^ 1 a) eoMume» turíquedendo a los bdMtantes 
pw el f> Ma>e > ie de i«s trabados, i poDiéodolos por el 
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f 8tu(l¡o en aptiluJ de sacar proveclio do los elemen- 
tos naturales con que el suelo les brindaba. 

Salas creyó desde luego que el gobierno metropo- 
litano no tendria embarazo en acceder a una solici^ 
tud que a nadie perjudicaba i que a todos favorecía^ 
a una solicilud que, al precio de algunos gastos m^ 
$ign¡fícanles para una nación, hubia de proporción 
nar las mayores ganancias al esLido i a los subditos» 
El licmpo desvaneció pronto sus ilusiones; la des- 
consoladora espericncia le hizo temer que su sueño 
4e un hombre de bien fuera un sueño para siempre. 

La corte de España archivó las memorias de Salas, 
\ dejó las cosas de Chile como estaban. ¡Tantas do* 
radas esperanzas quedaban asi reducidas a unas cuan- 
tas conversaciones i a uno^ cuantos pliegos escrilosl 

Hubo mas todavía. 

Don Afanuel Salas babia logrado fundar con el 
título de academia de San Luía un colejio donde se 
enseñaban las primeras letras, la gramática, el di-* 
bujo i los ramos mas elementales do las matemáti- 
cas. La corle suspicaz de Madrid recibió informes 
enviados de Chile mismo, que le pintaban este esta** 
blecimiento como una innovación peligrosa, e im^ 
pariió órdenes terminantes contra la institución ^ 
el fundador. Necesitó Salas de toda la protección del 
presidente don Luis Muñoz de Guzman, cuyo afecto 
babia sabido granjearse, para escapar de las perse^ 
cusionesi salvar de la ruina el inocente colejio que 
a tanta costa babia organizado. 

Después de tales desengaños, convencióse de que 
la España no baria nunca nada en favor de sut co- 
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lonias; i desde ese momento estuvo dispucfsto en sa 
alma a sostener caalquiera empresa que se maquina* 
r a contra la egoísta i desapiadada metrópoli. Como 
individuo no había recibido agravios ; pero los ha- 
bía recibido como ciudadano, i eso bastaba. Los 
hombres del temple de Salas no ponen nunca en la 
balanza, para, decidirse, la conveniencia privada en 
contraposición a la conveniencia pública. 

Cuando la hora de la revolución hubo sonado. 
Salas no vaciló, (c Venga abajo, dijo, un réjimen so- 
cial que ^s un obstáculo invencible para el bien ; un 
réjimen social que deja al hombre sujeto a la mi- 
seria en una tierra que es un verdadero paraíso.» 

No se detuvo por un instante a sumar i restar las 
ventajas e inconvcDientes que aquella resolución po- 
día causar a sus intereses particulares. Yió la pala- 
bra 7u5¿fcía escrita por divisa en la banderado los 
revolucionarios, i se colocó al lado de ellos sin demo^ 
ra, sin hesitación, sin mirar para nada ni airas ni 
adelante. 

Salas desde el principio fué/no uno de esos pa- 
triotas que deseaban en el secreto de la conciencia 
un cambio en las instituciones coloniales, sino un 
patriota a cara descubierta, de esos que manifesta- 
ban impaciencia por andar pronto. En el congreso 
de 181f perteneció a la minoría de los trece diputa- 
dos exaltados. 

Sin embargo, don Manuel Salas no fué uno de 
aquellos que imprimieron dirección al movimiento; 
do carácter blando, de corazón sensible, no era uno 
de esos individuos enérjicos que llevan siempre la 
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tnano en la empuñadura de la espada, i que pare* 
cen ser por dereclio de nacimiento los caudillos de 
las revoluciones. Ilabia venido al mundo con una mi- 
sión mas pacifica; estaba destinado a llevar en sus 
manos, no la espada o el fusil que dan la muerte, 
sino catecismos que repartir a los niños de la escuela, 
semillas de lino o gusanos de seda que distribuir a 
los industriosos. 

Pero si no fuéisaudillo, fué el consejero de los 
caudillos; i si no vistió la casaca, manejó una plu- 
ma que ba trazado algunos de los escritos mas vigo* 
rosos de la época en favor de la causa americanai 
Bajo la inspiración del buen sentido redactó folletos 
de estilo popular, como el Diálogo de los porteros por 
ejemplo, contundentes por la lójica de los racioci- 
nios, atractivos por la multitud de chistes i agu- 
dezas con que los sazonaba. Con el ausilio de esos 
folletos, hacía comprender el motivo de la lucha i la 
santidad de la causa a todas las jerarquías de la so- 
ciedad, a los individuos de la aristocracia i a las jen- 
. tes del pueblo; i prestaba de esa manera el mayor 
servicio al partido que habia abrazado. 

En medio de las ajitaciones del revolucionario, de 
las meditaciones del publicista, de las tareas del pan- 
fletero, tuvo todavía tiempo que dedicar a la eje- 
cución del gran pensamiento de que, puede decirse, 
habia hecho el objeto de su vida. Aquella época de 
trastorno, en la cual sobre todo se trataba de des- 
truir, no era ciertamente favorable para llevar a cabo 
proyectos de mejora social. Sin embargo, aun enton- 
ces la constancia i la fe de Salas no quedaron in* 
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fructuosas. Algunos ds los artículos d^ ese programa 
que él, sin roas apoyo que sus fuerzas, habia inten-* 
lado poner en práctica durante el coloniaje, habían 
merecido ser adoptados i ejecutados por la revolu^ 
cion; los puertos de Chile habian sido abiertos a to- 
das las' naciones; el gobierno habia tomado con em-- 
peño bajo su amparo el cultivo de la ciencia; las 
autoridades nacionales no imitaban el ilesden de la 
metrópoli por el bienestar de los americanos. No obs« 
tante, quedaba aun mucho por hacer. Para contri- 
buir a realizar lo que fallaba, don Manuel Salas pro- 
movió el establecimiento de una Sociedad económica 
deamigos del pais, cuyo instituto debia tener por (in 
el fomento de la agricultura, de la industria i dé la 
educación pública en todos sus ramos. 

Bajo la nueva organización de Chile, el sueño de un 
hombre de bien iba en camino de convertirse en reali« 
dad. Salas se entregaba con un entusiasmo jenero- 
80 al cumplimiento de su noble misión; sentíase ale* 
greal ver que sus ilusiones estaban próximas a veri* 
licarsc. Con todo, de cuando en cuando csperimen- 
taba temores, i arrojaba miradas escudriñadoras al 
porvenir. Mientras él inveritaba planes para la Felici- 
dad de sus semejantes, la cuestión política se debatía 
con éxito dudoso en los campos de batalla. ¿Quién 
sabía lo que pedia suceder? 

Un primer desengaño le había quitado esa confían* 
za ciega que le habia halagado en su juventud, do 
que basta querer el bien para lograrlo. La corte ha- 
bia contestaJo con la indiferencia a los proyectos de 
posible ejecución que le habia dirijidopara procurar 
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la venlura de bus compatriotas. Uoa real cédula, ór^ 
gano de la calumnia, le habia amenazado con mo-' 
testas persecuciones, porque habia fundado un colé* 
jio. Después de tan amarga esperíencia ^podia lison-^ 
jearse de que sus pruebas estuvieran terminadas i 
deque le seríalícilo trabajar tranquilo en su obra? 

En efecto, esLi vez la caída de las bellas alturas eá 
donde habitaba su alma, fué mas terrible que la 
primera. A Gnes de 1814, como todos lo saben, Cbi* 
lesucumbiq de nuevo bajo el imperio español. Los 
reconquistadores de esta tierra se mostraron tan ra« 
dos i crueles , como los conquistadores del siglo 
XVI. Los patriotas que cometieron la imprudencia de 
permanecer en el país, tuvieron bien pronto que 
arrepentirse de su temeridad. Salas que no habia 
hecho mal a nadie, fué a espiar como otros muchos 
venerables chilenos, en el presidio de Joan Fernán-^ 
dez el crimen de haber reclamado contra la injus* 
iicia; i no salió de allí hasta 1817 después de la ba-- 
talla de Chacabuco. 

Apenas hubo recobrado la libertad, tornó otra te2 
a sus perseverantes trabajos por el bienestar del 
pueblo, por la difusión de las luces. No existe esta^ 
blecimiento benéfico de esa época desde la escuela 
hasta el cementerio, en cojo fomento o creación no 
interviniera. 

Aunque jamas dejó de ocuparse de la cosa pú^ 
blica, rehusó siempre con firmeza toda participación 
directa en el gobierno. Blas si no se le encuentra 
bajo el solio de los mandatarios, se le halla en todas 
esas comisiones que producen grandes beneneficios 



— 36S — 

& los estados, pero que no dan a los indi?¡duo8 que 
las componen ni poder ni emolumentos» 

Salas había descuidado toda su vida sus negocios 
pri?ados por atender a losjenerales. La herencia que 
había recibido de su familia estaba reducida a la 
mitad. La poca atención qae prestaba a su incremen* 
to i la jenerosidad con que empleaba sus rentas en 
toda especie de obras de beneficencia, amenazaban 
consumir hasta el último real del caudal que habia 
heredado. Entre tanto, tenia hijos cuya suerte se 
creia obligado a asegurar. No podiendo, sin embar- 
go, resolverse a gastar en rehacer su fortuna ese 
tiempo que deseaba aprovechar en objetos tanto mas 
importantes, determinó entregar a sus hijos cuanto 
poseia, reservando para sí únicamente una pensión 
alimenticia. Después de este acto de desprendimien- 
to, se dedicó todo entero a trabajar por la felicidad 
délos demás, con el empeño que otros habrían des- 
plegado en amontonar un tesoro* La hacienda que 
trató de adelantar fué la hacienda del pueblo, esa 
industria nacional que desde joven habia concentra* 
do todos sus desvelos. 

En recompensa de tanto amor a los hombres, tuvo 
]a dicha poco común de recibir el amor de esos 
mismos hombres que no siempre se muestran con sus 
bienhechores tan agradecidos como debieran. Salas 
vivió rodeado del respeto, de la veneración jeneral* 
No solo sus compatriotas, sino los estranjeros, ren- 
dían acatamiento a su virtud. 

El gobierno do Colombia le nombraba su encar- 
gado de negocios cerca del gabinete chileno. 
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Don Francidco Antonio Pinto Ic snliulaba como 
«el mas constante apoyo de la prosperidad deChile.N 

Don Manuel OLearv, edecán de Bolívar^ de quien 
este bravo irlandés habia hecbo su ídolo, se regoci- 
jaba al saber uque el libertador podia vanagIoriai*se 
de liaber encontrado un admirador en el mas virtuo* 
80 ciudadano de esta república.» 

Don Mariano Egaila^ entonces nuestro ministro pie* 
nipotcnciario en Londres^ obtenia del gobierno la 
promesa de que tan luego como se establecieran en 
el país las colonias estrañjeras que aquel estaba ajen- 
ciandoen Europa, una de ellas so llamaria Salida eo 
bonor de Salas. 

Don Claudio Gay bautizaba también, como muestra 
de estimación a nuestro béroe^ con el nombre do 
Polygala Salasiana a una de las plantas indíjenasde 
Chile, que el espresado naturalista iba a clasifícarel 
primero. El mismo Gay, al confíar a un arbusto la 
conservación do la memoria de su amigo, esplicaba 
su pensamiento poniendo por dedicatoria estas pa- 
labras: Al benemérito don Hanuel Salas cuya vida fuá 
enteramente empleada en el adelantamiento de supa{$. 

Un gran número de chilenos i extranjeros le%Mn- 
taban espontáneamente una suscripción para colocar 
en la sala de lectura de la biblioteca el retrato del 
ciudadano a cuyo civismo i amor a las luces debía 
ella su existencia. 

A estos tributos de consideración tan altamente 
lisonjeros, se agregaba todavía otro que lo era mu- 
cho mas. Nadie en Chile le llamaba sino con el 

nombre de Taita Salas. Esta cspresion vulgar de ca« 

24 
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riño con que todo un pueblo le proclamaba su pa-» 
dre, era ciertamente el mayor homenaje que pndie^ 
ra concederse a un hombre. 

Eq medio deesa multitud de elojios, una modestia 
que no tenia nada de afectada hacía resaltar el mé- 
rito del noble anciano. 

No consintió nunca en dejarse retratar, i rechazó 
siempre las instancias que sobre este particular le ha- 
cían sus parientes. Para componer los retratosque deél 
han quedado, fué preciso que un artista copiara sus 
facciones a hurtadillas, oculto detras de un escondite* 

El ilustre patriota doil José Miguel Infante tenia 
cuidado de ir consignando en las columnas del Val-- 
diviano federal, que redactaba, las nccrolojias de 
todos los individuos que habian servido a la causa 
de la independencia con su cabeza o con su brazo. 
Cuando Salas se sintió aquejado de la enfermedad 
que debia conducirle al sepulcro, envió a pedir a In- 
fante por favor que le dejara sin lugar en la fúnebre 
galería, consagrada a la virtud i al patriotismo^ que 
iba formando en su periódico. No quería que sus he« . 
chos se escribiesen en el papel, como no habia gus- 
tado que su semblante se hubiera pintado en el lien- 
so. Infante acccdióala suplica; i así seria en vano 
que se buseara la necrolojia de Salas entre las varias 
qoo contiene el ValJiviano. 

Aunque nunea dejó de tener una opinión en la 
polilioa i aun do manifestarla por U prensa, las pa- 
siones de partido callaban siempre en su presencia, i 
re^iipelaban su persona. Todos los bandos le tribu- 
taban la amplia justicia que merecia. 
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Haremos aquí de paso una adverlencia. Sucedió 
u Salas lo que a algunos otros de sus contemporá- 
neos : la edad calmó la exaltación desús ideas. El, 
que habia sido tan ardientemente revolucionario des« 
de 181 hasta 1815| durante la segunda parte de su 
existencia se habia convertido en conservador, pero 
en conservador ilustrado i tolerante. 

Esta noble vida fué coronada por una hermosa 
muerte, la muerte del cristiano que tiene la con- 
ciencia de haber cumplido con su deber, i que no 
lleva ningún remordimiento. 

El 28 de noviembre de 1841, los miembros de 
su familia rodeaban el lecho del bondadoso anciano, 
cuya existencia se iba desvaneciendo insensiblemen- 
te, aunque con la mayor tranquilidad. Todos, con- 
movidos como era natural, guardaban un silencio re- 
lijioso* Ninguna convulsión, ningún estertor anunció 
la agonía del moribundo, que espiró apaciblemente, 
como quien se duerme después do haber desempc- 
fiado su tarea. 

Los dolientes permanecían silenciosos e ignorantes 
de que no era ya masque un cadáver ese cuerpo que- 
rido que ocultaban las coberturas de la cama. 

Habiéndolo notado el primero don Pedro Palazue- 
los, a quien un antiguo i tierno afecto le habia dado 
en esta ocasión solemne un lugar entre los nietos de 
Salas: «Demos gracias a Dios, dijo, porque le ha lio- 
vado a descansar. Ha trabajado ochenta i seis años 
por los demás; es justo que ahora repose i reciba el 
premio que ha ganado.» 



DON ME RODRIÜIJEZ BillESTIROS. 



DON JOSÉ rodríguez BALLESTEROS. 



Vamos 'a hablar do un hombre desgraciado^ que 
ha compuesto la historia mas mal escrita que exis- 
te de nuestra guerra de la independencia. 

El autor i su obra merecen que se les dediquen 
algunas lineas. El autor interesa por los reveses de 
su suerte. La obra, apesar de su poco mérito lite- 
rario^ encierra noticias que pueden esplotar con pro- 
vecho los aficionados a la historia nacional. 

I)on José Rodríguez Ballesteros nació en la villa 
de Madrid; i fué hijo de don Juan Rodríguez Ba- 
llesteros, que vino de rejente a la audiencia de San- 
tiago, i que murió en Lima cuando b^ 3l\t\\v^ ^ ^«^^-^ 
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fia para incorporarse al supremo consejo de Indias, 
del cual habla sido nombrado ministro. Su madre 
era una italiana de Yaletri. 

En 1787 entró a servir do cadete en un cuerpo de 
caballería, llamado del Principe, que por entonces 
guarnecia la capital del reino de Chile. Desde esa 
época pasó trece años ocioso en los cuarteles. En 
semejante universidad no es probable que adqui*» 
riese mucha ciencia ni mucha literatura el futuro 
historiador do la guerra de la independencia. 

Pero desde el primer año de este siglo, Ballesteros 
comenzó un servicio mas activo, i con cortos inter* 
válos tuvo que emprender campaña tras campaña. 
En ese año principió verdaderamente su carrera mi- 
litar haciendo parle do una espeilicion marítima en- 
viada por el virrci del Perú a las islas Galápagos en 
contra de los ingleses. 

Alas tarde marchó entre las tropas que fueron a 
contener la insurrección de Quito. 

En seguida hizo en Chile las campañas de 1813 i 
1814. 

En 1815 se incorporó con un cuerpo de tropas al 
ejército español del Alto Perú. 

Por último se encontró entre los valientes realistas 
que a las órdenes de Quintanilla defendieron la isla 
de Chiloé hasta 1826. 

Ballesteros fué en 1813 uno de los que mas con- 
tribuyeron a organizar i disciplinar el ejército de 
Pareja en esta isla i la provincia de Valdivia. 

El 27 do marzo de ese mismo año fué el primero 
de las tropas inNasotOiS c\vx^ desembarcó en la playa 
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de San Vicente conduciendo el batallón voluntarios 
de Castro. 

En la sorpresa de Yerbas-Buenas fué su cuerpo 
el que resistió a los patriotas. 

En la batalla de S-in Curios fué él quien formó i 
mandó cl cuadro de las tropas españolas. 

En el sitio de Chillan se portó con valor. 

En la rcuida acción do Rancagua fué jefe de una 
do las divisiones que asaltaron la plaza, i mereció 
que en ofício particular Ossorio le manifestase su 
complacencia por el comportamiento que habia te- 
nido. 

Durante la campaña de Cliiloé ganó contra los 
patriotas cl 1 ."* de abril de 1824 el combate de Me- 
copulli. 

Ballesteros gozaba de mucho crédito entre sus ca- 
maradas. Era valiente en el peligro, pródigo de su 
dinero, i joncroso con los vencidos. En mas de una 
ocasión repartió sus ahorros entre sus compañeros, 
o los franqueó en los apuros del erario real. Don 
José Miguel Carrera, de quien fué fiscal en la causa 
que le mandó seguir Gainza cuando aquel caudillo 
insurjente cayó prisionero, ha dejado en su Diario 
un recuerdo honorífico para Ballesteros. 

La rendición do Chiloé el 19 de febrero de 1826 
puso término a su prosperidad i a su carrera de sol'* 
dado. La completa derrota do las fuerzas peninsula- 
res en América arruinó a Ballesteros. Su estrella se 
eclipsó con cl abatimiento de la bandera a cuya som-' 
bra habia combatido. 

Al fio de la lucha se halló inhábil para el trabajo 
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i sin reeunos, teniendo en el bolsülo lot despaehos 
de eoronel de nn ejército que habia detapareeido, i 
loe documentos que josüficaban. sus préstamos a un 
gobierno que, como el ejército, se babia couTcrtido 
en humo. 

Habia militado treinta i ocbo afioa cinco meses, i 
de esa larga serie de aftos dedicada al ejercicio de 
las armas, Teiote i nn afio cinco meses los habia pa« 
sado en campafta frente al enemigo. Durante ese 
trascurso de tiempo habia contraído hábitos decam* 
pamento 'que le hacian odiosa cualquiera otra ocn* 
pacion. jisi se encontraba pobre, i crusaba los bra* 
Ms sin hallar como ganar su subsistencia. Sabía dis- 
ciplinar soldados, pero no sabía pedir su alimento a 
uoa industria cualquiera. 

Para remate no era solo; se habia casado i tenia 
hijos. 

Comenzó por enterar la Tida como mejor podía, 
a fuerza de trazas i de espedientes. Pero no tardó 
en caerle encima la vejez con sus achaques e inter* 
cadencias. Sus hijos se le habían aumentedo. Su si- 
tuación se agravó notablemente. Ese veterano que si 
hnbiese triunfado su partido, habría llevado el pecho 
cubierto de cruces, que habria obtenido cuando mé« 
nos el grado de brigadier, i que teWez habria sido 
capitán jeneral de Chile i presidente de su real au- 
diencia, se vio reducido a la condición mas desven- 
turada. 

La miseria en todo caso es un estado lastimoso; 
pero la miseria después de la prosperidad es una 
cosa horrible. ¡Haber aido mo^v verse ^obre! ihaber 
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8Ído acatado en el mundo, i verse desvalido! ¡mirarse 
aislado! desatendido, cuando se habia contraído la 
costumbre de ser escuchado con respeto, de ser con- 
sultado con deferencial Para soportar todo eso debe 
necesitarse un alma muí vigorosa^ una enerjia de es* 
toico, una resignación de cristiano, difíciles de po- 
seer. 

Caer de tanta altura a tanto abatimiento bá de 
causar una pena mui profunda. Un joven puede so- 
portar quizá esas alternativas; tiene delante de sí la 
mitad de la vida, le alienta la esperanza en lo desco- 
nocido, le sostiene una fuerza de voluntad que el uso 
no ha gastado todavía. Pero Ballesteros era un viejo, 
quebrantado por los años i por las fatigas de una 
existencia afanosa. Esas circunstancias hacían para 
él mas dolorosas las variaciones de la suerte. 

Su situación era demasiado triste i habria abati- 
do a cualquiera. Tenia una mujer i tenia hijos a quie- 
nes su pobreza hac\a padecer; no poseia capital ni 
medios de industria; no podia trabajar para mante- 
ner a esas personas queridas. 

¿Qué hacer? 

Uu dia, alguien le dijo^ o se le ocurrió a él mismo 
quizá, que una relación de las campañas de Is^ in- 
depencia compuesta por un testigo presencial^ por 
un actor como era él, encontraría aceptación en 
este país i sería bien pagada. 

El coronel Ballesteros acojtó la idea con entusias- 
mo. El libro que proyectaba iba a suministrarle pan 
para su familia; iba a traerle un alivio en su apu- 
rada situación; iba talvcz a restituirle la considera- 
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cion que le había acompaftado en la juventud i eo 
la edad madura , i que veleidosa amiga le liabia 
traicionado en la vejez. Habia adquirido fama i pres- 
tijio viviendo en los campamentos i haciendo la goe* 
rra, ¿por qué no recobraría una parte de ese bien 
perdido refiriendo lo que . en otro tiempo so lo habia 
dado? 

G)n la eoncepcion de su obra, Ballesteros se for^ 
j6 un mundo de ilusiones. Se soñó rico i acatad o « Se 
volvió a ver consultado i escuchado con respeto, co« 
mo en la época de su auje. ¿Quién sabe cuántas otras 
cosas se imajinó? ¿Quién sería capaz de rehacer el 
magnífico poema sobre su prosperidad futura que 
compuso entonces con la rapidez del pensamiento? 
No hai fantasía mas rica que la derpobre. Los des# 
graciados son comunmenle los primeros enlro los 
poetas. La existencia les seria insoportable si no so- 
ñasen, i si no huyesen en alas de la imajinacion lejos 
de las incomodidades que los cercan. Dios es justo 
i bondadoso, i cuida de dar a los que padecen una 
compensación para sus males. 

Ballesteros so puso al trabajo sin demora, i co« 
menzó a componer un libro que (enia por titulo Rs^ 
vista de la guerra de la independencia en Chile. En él 
se proponia relatar lo que habia visto, refutar las ine* 
xactitudes i ponderaciones de los quo le habían pre- 
cedido en la empresa, i completar su relación en la 
parto que no había presenciado con lo que otros ha- 
bían dicho. 

Para llevar a cabo su proyecto tenia sus recuer* 
Ó03, algunos periódicos i algunas proclamas, un 
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ejemplar de El chileno instruido en la historia de su 
país por el padre Gnzman, otro de las Memorias de 
Millcr, i otro de la Historia de Torrente; tenia plu- 
inaSy papel i tinta; tenia un ánimo impareial i libre 
de las preocupaciones de partido, buenas intenciones 
i bastante veracidad; le fallaban instrucción, crite*' 
rÍ0| bábito de escribir, talento. 

Cuando se carece do esas cualidades, es difícil ela- 
borar una obra. Ballesteros conoció desde el princi- 
pio que para él la tarea era mui pesada. A todos les 
cuesta coordinar las ideas i espresarlas como corres- 
ponde; pero para el ex-coronel trasformado en es- 
critor era eso de una dincullad imponderable. 

Para redactar lo que qucria decir, se veia forzado 
a someterse a una tortura de espíritu espantosa. Su 
intelijencia^no estaba formada para semejante ejer- 
cicio, i sin embargo» la obligaba con violencia a que 
produjese. Solo los que lo ban esperimentado, pue- 
den apreciar las fatigas do muerte que produce eso 
tormento do las facullades mentales. La redacción do 
su libro era para Ballesteros un trabajo abrumador^ 
mas fatigante que cualquiera trabajo material, por 
que era el alma la que se le cansaba, I el cansancio 
del alma es mas doloroso que el cansancio del cuerpo. 

Esas congojas del escritor, esa dificultad de con., 
cepcion i do espresion ban quedado estampadas en lá 
Revista de la guerra déla independencia. Uno no pue. 
de leer ese libro sin pena^ sin sentimiento, pues a 
cada hoja se le representan las angustias del autor. 

El lenguaje i el estilo están manifestando lo que 
ese hombre debió sufrir. Esas frases trabajosas, in« 



— 382 — 
correctas, atestadas do elipsis i de paréntesis, com- 
pletadas por proposiciones incidentes, que las enre* 
dan i ofuscan, atormentan el ánimo i causan un do- 
lor profundo. Basta echar sobre ellas la vista para 
convencerse de que ocultan un gran padecimiento. 

Cada una de esas frases lia costado al que las ha 
compuesto una horrible violencia del espíritu, cada 
una de ellas es hija de un parto doloroso. Para cons- 
truir uno solo de esos períodos, ha debido gastar el 
autor un cuarto de hora, quizá una hora completa. 
En escribir una linca ha desperdiciado mas tiempo 
<]ue otros en escribir una pajina, llabrianse podido 
elaborar dos o tres lomos en folio durante los largos 
meses que se han necesitado para la ejecución del fo- 
lleto de Ballesteros. 

Eso es evidente; eso se palpa. 

Ilai frases que no se ha hallado con fuerzas de con- 
cluir él solo, que ha principiado de una manera pro- 
pia, i que ha terminado con un inciso robado al pa- 
dre Guzman. Se conoce que descansa siempre que 
puede meter en su relación un trozo plajiado; lo que 
no es para él cosa tan sencilla como a algunos podria 
parecer. Ballesteros no dirijo su lenguaje. Es el len- 
guaje el que le arrastra, i el que le hace decir lo que 
talvezno querría. Le sucede con frecuencia lo que a 
algunos estudiantes que no pueden espresar lo que 
liabrian deseado, sino que dicen una cosa mui divcr^ 
sa, arrastrados por las palabras quo espontáneamente 
se les van ocurriendo, i que se van acomodando por 
síselas en los varios periodos. 

Esa impotencia de estilo se nota a cada línea. El 
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libro no cslá escrito en castellano, sino en jerigonza 
bárbara. No son los galicismos, las construcciones 
ncolójicns, los provincialismos los que deslucen sus 
frases. No tiene frases. En lugar de estas nos da gru* 
pos de palabras^ a las cuales jenoralmentc falta un 
verbo que las coordine i les dé vida. 

Esa difícullad estremada para espresarse acongoja 
el ánimo. El lector descubre por ella que Ballesteros 
no tenia aptitudes para^er escritor, i sufre hojean- 
do su libro casi tanto como debió sufrir él mismo al 
componerlo. 

¿Por qué el infortunado coronel se lia sometido a 
ese martirio? ¿Qué pasión, qué necesidad le ha obli'- 
gadoa condenarse él mismo a esa tarea de galeote? 

Para quien conoce sus antecedentes, la respuesta a 
esas cuestiones no es embarazosa. 

Ballesteros padecia mucho intentando una cosa 
para que no habia nacido; pero sus penas estaban 
también compensadas por dulzuras inefables. El li- 
bro que elaboraba a costa de tantos sudores era el 
alimento de sus hijos, la esperanza de una mejora en 
su suerte, la satisfacción de su amor propio, el re- 
cuerdo de sus tiempos felices. ¿Cómo no habia de 
persistir? 

Escribiendo ese libro, satisfacia esa necesidad de 
hablar que esperimenta todo veterano, esa afición a 
relatar las hazañas propias i las de sus compañeros 
de armas, que es peculiar de todo soldado. Mientras 
escribía, el anciano sentia que la sangre so rejuvene- 
cia en sus venas; volvía a obrar, volvia a vivir; con- 
duela do nuevo las tropas al combale; asistia otra 
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tes a las jontáa de guaira; trazaba planes; daba con- 
sejos; dejaba de existir en el presente para trasladar* 
se a un pasado que su abatimiento actual le bacfa 
mas querido. Esos goces le resarcían superabundan- 
temente todas Ins torturas de espíritu, todas las con* 
gojas intelectuales que le costaba escribir. 

Sin esta indemnización habría sido imposible que 
un individuo tan torpe en el manejo de la pluma hu«« 
biera dado cima a una empresa tan superior a sos 
fuerzas, como era la que habia acometido. Solo el 
gran consuelo que hallaba en la composición de ese 
libro podía animarle para arrostrar las fatigas que le 
hacía soportar. 

Los hombres acostumbrados a la acción, cuando 
80 Ten forzosamente separados del movimiento pú- 
blico, escriben o leen la historia, porque ya que no 
pueden obrar i moverse realmente, gustan de obrar 
i de moverse siquiera por el pensamiento. Ese es el 
único medio que tienen de continuar la vida a que 
se habian habiluailo. 

Era eso precisamente lo que sucedía a Ballesleros. 
Habla pasado mas do la milad de la existencia en la 
acción, en el movimiento, hacicíidose obedecer, in- 
fluyendo sobre la suerte de sus semejantes, i se veía 
condenado a morir en el fastidio de la inercia, del 
aislamiento, do la nulidad que trae consigo la pobre* 
za. Eso debía serle insoportable. Se concibe que esa 
inacción fuese para él un martirio mayor que el de 
escribir. 

Asi fué que apesar de todo, continuó redactando 
BU obra, i viviendo en otra época perla imajinacion. 
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Dia a dia prosiguió su taren, i añadiendo renglón 
tras renglón consiguió llevarla a cabo después de lar- 
gas vijilias. 

Cuando hubo terminado su trabajo, pensó que ha* 
bia llegado el momento de comenzar a recojer «^1 pre- 
mio do su constancia, i trató de buscar un compra- 
dor a quien conviniera la adquisición del manuscri- 
to. Pero no tardó en conocer que loque buscaba era 
mas difícil de descubrir do lo que se habia imajina- 
do. En vano propuso la venta a diversos individuos, 
porque solo recibió negativas por respuestas. En es- 
ta pesquisa sus ilusiones principiaron a disiparse. La 
cspericncia le enseñó que el oficio de escritor uo era 
tan lucrativo como habia creído. 

Por último después de muchos desengaños, una 
persona haciéndole gran favor, le dio seis onzas, 
según recordamos^ por la Revista de la guerra de la 
independencia. Ballesteros, que se habiá prometido 
sacar tanto provecho pecuniario de su libro, recibió 
como una gracia esa módica suma, i quedó recono- 
cido. ¡Tan pronto la triste realidad habia desbarata, 
do todos sus sueños! 

Esta esperanza burlada no fue la única amargura 
que esperimentó el desgraciado coronel. Cruel era 
el golpe que acababa de sufrir; pero a continuación 
soportó otro que quizá lo fué mas sensible todavía. A 
los pocos días supo que el manuscrito había sido 
vendido en veinte onzas al gobierno parala bibliote* 
ca nacional. Otro habia recojido el fruto de sus fati- 
gas, otro le habia arrebatado el sustento do sus hi- 
jos, el alivio de su miseria. 



\ 
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Había en este contratiempo con que desesperar a 
ufi santo. Sin embaído Ballesteros sin desalentarse 
continuó luchando contra su fatal estrella. Sobre la 
marcha se puso a escribir una Historia de la guerra 
de la independencia peruana, que terminó con las mis- 
mas dificultades poco antes de morir, i cuyo precio 
pagado esta Tez al autor por el ministerio de la ins- 
trucción pública le proporcionó algunos consuelos 
en sus últimos momentos. 

El desYenturado Ballesteros no tuvo siquiera la sa- 
tisfacción de ver impresa durante su vida la Revista 
de la guerra de la independencia, ese libro en el cual 
habia fundado tantas espectatifas de gloría. Hacía 
algunos meses que habia muerto, cuando apareció 
en noviembre de 1851. 

La fatalidad que babia perseguido al autor persiguió 
también a su obra. La edición que de ella se ha hecho 
es indudablemente la mas fea i miserable que haya sa- 
lido de nuestras imprentas. Su tamaño i su estructura 
son de pésimo gusto. Las tiras de papel mugrientas i 
renegridas de que está formada, no se habrian podido 
emplear conYenientemente ni para pruebas tipográfi- 
cas. La tinta es digna del papel. Es mui probable que 
no haya otra edición que contenga mas erratas. Algu- 
nas son monstruosas. 

Basta considerar ese libro por las tapas para pre- 
sumir que su autor era pobre i desgraciado. Solo la 
obra de un menesterobO podía haber sido impresa 
do una manera tan deteslable. Ya desde el tiempo 
de los romanos, el poeta Ovidio habia notado que 
los libros do los felices de la tierra son mui diversos 
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por sus atavíos i esterioridades de los que se compo*- 
nen en medio de las lágrimas i de la aflicción. EAa 
observación parece que ba sido hecba para aplicarse 
a la Revista de la guerra de la independencia ^ porque 
su traza está diciendo cuál era la condición del que 
la escribió. 

Abora, para concluir, ¿qué valor tiene ese libro 
cuyo autor ba sido tan burlado por la sqerte, cuyo 
alumbramiento ba costado tantas congojas i cuyas 
apariencias son tan poco atractivas? 

Ballesteros cuenta lo que ba visto con la veracidad 
de un Bernal Diaz del Castillo; pero si tiene ese pun- 
to ^e semejanza con el cronista mejicano, está muí 
lejos de parecérsele en el injenio con que aquel ilus- 
tre compañero de Hernán Cortes liizo la relación de 
sus campañas en el Nuevo-Mundo. Bernal Diaz ba 
compuesto una obra maestra que críticos competen-- 
tes encuentran superior a la ¡liada de Homero; Ro- 
dríguez Ballesteros ba trabajado un opúsculo del cual 
ciertamente no se dirá otro tanto. 

Es verídico, i refiere con exactitud lo que ha visto* 
Este es su grande i único mérito. 

Pero es preciso advertir para no equivocarse que 
su vista no es mui larga. 

Es una buena autorídad para rectificar las cosas 
que ban sucedido a su alrededor. Merece ser creído 
en cuanto a las operaciones del ejército real, ea 
cuanto al número i disciplina de las tropas, en cuan* 
to a la abundancia o escasez de víveres. Esas son co^ 
sas materiales que pasaban delante de él, oque d¡rí« 
jia. Debia saberlas mejor que nadie, i por el tono 
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imparcial i moderado con que las narra, estamos 
ciertos que no las adultera. 

Es también un testigo abonado en todo lo relativo 
a los murmullos del campamento i las intrigas del 
cuerpo do guardia. Esos hechos so Terillcaban on su 
presencia; quizá el mismo intervenía en ellos; tenia 
oídos, debifi escuchar, i hai acontecimientos que ni 
los años ni aun la pobreza nos hacen olvidar. 

En todas estas materias la obra es digna de ser 
consultada. Corrije algunas inexactitudes que el pú- 
blico había admitido como verdaderas, i desmiento 
muchas de las falsedades quo los patriotas habian es- 
parcido a impulsos de la pasión de partido. 

Pero en todo lo demás su incompetencia es mani- 
fiesta. Ballesteros es inhábil para apreciar las causas 
i las consecuencias de los hechos. Es incapaz de dar 
un juicio acertado acercado muchos de los sucesos 
que relata. 

No es testimonio respetable, sino cuando narra 
las cosas palpables, que acontecieron dentro del ho- 
rizonte del ejército real. Para lodo lo que pasa mas 
allá do esc círculo, es el eco de todas las patrañas i 
consejas que se han publicado. 

Ballesteros era un hombre que tenia una venera- 
ción ciega a todo lo que estaba en letra de molde. 
Cuanto vela impreso, lo creía verdadero, a no ser 
que con sus propíos ojos hubiera visto lo contrario. 
Para él todo libro era tan respetable como la Biblia. 
Así, no es de estrañar que haya incorporado en su 
obra muchas de las inexaclitudcsque el padre Guz- 
man puso en la suya. 
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Siempre que esle historiador, Miller o Toi rente 
dicen algo que eslé en abierta contradicion con lo 
que Ballesteros sabía por esperiencia, los critica co- 
mo mejor puede; pero fuera de este caso los copia 
sin escrúpulo^ sobre todo al primero. Las lijerezas 
de estos tres escritores, que el mismo habia csperi- 
mentado en diversas circunstancias, podian haberle 
hecho mas cauto a su respecto; pero los sigue, como 
decimos, a pié juntillas, cuando se trata de hechos 
que no ha presenciado. No es preciso estenderse mu '- 
cho sobre los resultados de semejante credulidad, 
porque a nadie deben ocultarse. 

Esto es lo que juzgamos acerca dé la obra del co« 
roncl Ballesteros, que los aQcionados a la historia 
nacional pueden esplotar con provecho , pero cuyas 
aserciones deben primeramente examinar cou cui- 
dado. 
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